SHIN-KIMAGURE ORANGE ROAD 2

El misterio del asesinato piramidal

Manga intro

Escena: Hikaru-chan camina por las calles de la ciudad de Nueva York. 

Siguiente escena: Madoka está entrando en Internet usando un Macintosh de la serie 500, usando un programa genérico de módem. El texto en su monitor es, en inglés: 

Welcome to the Inter Network. Yokohama JAPAN

      (8:27am on Thu, 22 Dec 1994) 

Login: madoka

Password:

Last login: Wed Dec 21 14:18:19 on ttyy05

=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=

            Welcome to Internet provider WIN

            --------------------------------

            (World-wide Information Network)

Siguiente escena: Ella teclea: ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! De repente su programa de módem inexplicablemente cambia a Netscape. 

De vuelta a Hikaru: está corriendo escaleras arriba por su apartamento de Nueva York. Sus pies hacen el mismo ruido de ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! que el que hacía Madoka. Por alguna razón, está subiendo por la escalera de incendios. Abre la puerta de su apartamento y dice, "Estoy en casa". Llama a "JG", el cual es el nombre de su gato, y dice "¿Tienes hambre?" (en inglés, y escrito en katakana). El gato maulla. Ella dice "Sí, sí, te gustan los cuencos con ternera, ¿verdad?". Vemos un póster de una mujer con un sexi traje que parece un bikini sin ninguna ropa encima, con el texto ATLANTIS AUDITION. 

Fuera del apartamento: Tres personas de aspecto siniestro están fuera. Los pies de uno hacen el sonido de ¡TAP!. "Ese es el apartamento", dice uno, un hombre con barba de aspecto hispano. Una mujer de piel oscura dice "Sí, su nombre es Hikaru Hiyama. Ella es la rica japonesa que andamos buscando". 

- Estaba segura... ya había contactado contigo, mi Venus*. Pero tú, Madoka Ayukawa... caprichosa como siempre, sólo sonríes. Y tus ojos, que parecen mirar algo en la lejanía, cambian. 

* El kanji de "diosa" (megami) se lee en katakana como "Venus". 

- Una vez, no puedo recordar cuando, pensé en cómo cambiabas todo el tiempo, y dije "Eres como la flor de la hortensia". Cuando dije eso, de repente ladeaste la cabeza ligeramente, y, sonriendo, dijiste, "Haces que suene como si fuese sólo una mocosa". 

- El agradable olor de tu pelo. Tu piel blanca como la leche. Parecías estar tan cerca, que podía extender la mano y tocarte, pero al mismo tiempo, parecía que desaparecerías si lo intentaba. 

- Madoka... Ayukawa. 

- Estaba segura que ya había contactado contigo, mi Venus. Pero siempre te limitas a mirarme desde el otro lado de las vías del tren. Me siento como si estuviese en un acuario, esperando a que vinieses a por mí a través del cristal.
Soy un pez tropical que espera.
Kyosuke Kasuga, edad 22.
Mis quintas Navidades que paso contigo.
Estoy planeando escribir la postal que he comprado para tí. 

NICE TO MEET YOU, MADOKA! 

Estoy tan contenta de que hayas nacido... 


Prólogo

Aquel día, siento deciros, me desperté en la cama con Madoka Ayukawa... Bueno, yo no diría exactamente 'siento deciros'. 

Todavía somnoliento, extendí mi mano para tocarla. Pero Madoka ya se había levantado. 

Cogí su almohada a mi lado, su dulce olor todavía en ella, e intenté volver a dormirme. Pero de repente oí el sonido de arranque del ordenador en la salita escaleras abajo. La puerta de nuestra habitación estaba abierta, y los sonidos entraban por ella. 

Madoka iba a empezar a trabajar. 

Hace poco, ella había estado escribiendo sus canciones en el Mac. Ella era una fan de los portátiles. Los Macs eran muy famosos entre la gente de la industria del entretenimiento, aparentemente*. 

* Esto está traducido literalmente, lo que pasa es que Matsumoto-sensei (y Madoka) es un fan de los Macs. 

En el pasado, a ella le gustaba el jazz, y no se había molestado mucho en escribir canciones modernas. 

De todas formas: 

"Bueno, estoy trabajando como un profesional ahora, así que tengo que hacer algunos compromisos." 

Y así fue; empezó componiendo directamente en el Mac. Podía llevarse su trabajo a todas partes, y estaba completamente enganchada a su nuevo juguete. 

Yo apenas he aprendido a usar un simple procesador de texto. Así que cuando oí que podías dibujar cuadros o componer música y escucharla así en los ordenadores de hoy día, me soprendí y dejé escapar un sonido agudo: "¡Pííí!". 

Debí haber sonado como mis hermanas, Kurumi y Manami, produciendo un sonido tan tonto como ese. 

Me senté en la cama, y tiré del cordón para abrir las cortinas. 

Habían transcurrido las dos terceras partes de diciembre, pero el sol matutino todavía era fuerte, y brilló en mis ojos. La habitación se llenó de luz. 

Un escritorio bien ordenado. 

Sobre el escritorio había una foto de sus padres, que estaban en Seattle, en América. (Esta foto siempre me llamaba la atención)* 

* Los paréntesis suelen ser comentarios del autor. 

Miré al reloj despertador, que estaba ajustado para que pudiese saber la hora que es en cualquier parte del mundo. Eran las ocho de la mañana. 

Junto al escritorio había una cesta llena de agujas de coser y lana. A Madoka siempre le ha gustado la costura. 

Veamos, ¿qué mas? 

Ah, sí. Un abrigo azul claro que se acaba de comprar. "No me lo pondré hasta Navidades", dijo entonces. 

Está colgado en la pared, igual que lo estaba en la tienda, planchado y nuevo. 

¿Qué más? Oh, junto al abrigo hay un pequeño árbol de Navidad. 

Jeh. Hay uno más grande abajo. 

Creo que Madoka Ayukawa, secretamente una niña pequeña de corazón, quería tener un arbolito de Navidad a su lado mientras dormía. 

Estaba bien, aprender cosas nuevas acerca de ella, que puede ser una niña inmadura. Me reí yo solo. 

- Kyosuke, ¡vaya una mente sucia que tienes! 

Miré. Madoka estaba en el pasillo. 

Su pelo suelto, Madoka vestía su albornoz sin nada debajo. El olor a café penetraba en la habitación desde la taza que ella sostenía en la mano. 

- ¿Huh? ¿De qué estás hablando? -pregunté.
- Estabas produciendo ruidos graciosos. ¿En qué estabas pensando?
- En nada.
- Estabas riéndote tú solo. ¿Estabas mirando a mi ropa interior en el suelo, o qué? -dijo Madoka entrando en la habitación y mirando.
- No -protesté-, sólo estaba pensando en la buena mañana que hace hoy.
- Eres en verdad bueno... -dijo diabólicamente. 

No sabía a lo que se refería. "¿Bueno en qué?" 

Ella puso la taza de café en la mesa y se subió encima de mí, montándome como si yo fuese un caballo. 

- ¡Kyosuke! -dijo juguetonamente- Ultimamente no has ido a las clases a la universidad. No estás haciendo lo que deberías estar haciendo, ¿verdad?
- ¿Qué quieres decir? 

Entonces Madoka me aplastó con su cuerpo, y me besó. 

Fue un beso fuerte, como forzado. Tenía un débil sabor a café. La nariz de Madoka estaba un poco fría, y dijo "Buenos días" mientras se apartaba de mí. 

- Buenos días, Madoka. Te has levantado temprano.
- Gracias a tí, dormí bien -sonrió, mirando un poco avergonzada, y apartó su mirada- Eres bueno -dijo.
- Eso ya lo has dicho.
- ¡Es verdad! ¡Has mejorado un montón!
- ¿Mejor en qué?
- ¡Baka! Eres un ésper, ¿no? ¿Entonces por qué no intentas leer mi mente, en vez de andar yendo al pasado y al futuro todo el tiempo?
- Hmmm. De acuerdo, lo intentaré -dije. Puse cara de esfuerzo, y la miré fijamente. 

Bueno, siento deciros esto, pero no tengo la capacidad de leer la mente de las personas. Pero si eso es lo que Madoka desea, entonces no me importa hacer el intento. 

- Espera un momento, -dijo Madoka entonces- estaba bromeando, Kyosuke. No me mires así.
- Estoy recibiendo algo, -dije- puedo verlo.
- ¿En serio?
- Um... galleta.
- ¿Galleta?
- Um... -continué- veo algo más. Talla 'C', treinta y cinco pulgadas... 

Lo siguiente que se es que Madoka me golpeó con la almohada. 

- ¡Baka! -dijo- ¡Eso es visión de rayos-x, no leer las mentes!
- ¡Estaba bromeando! Supongo que no puedo leer las mentes de las personas después de todo. ¿Pero qué quisiste decir cuando dijiste aquello de que yo era 'bueno...'?
- No puedo creer que seas tan corto -dijo Madoka, riñéndome- ¿Es que voy a tener que decirlo yo? 

Entonces me di cuenta de a lo que se refería con lo de 'bueno' y 'has mejorado'. Estaba hablando de la noche anterior. 

- Ah, te refieres al sexo -dije. 

¡Bash! ¡Bash! Madoka me atacó otra vez con la almohada, y hundió mi cabeza en ella. 

- ¡Eh, corta el rollo! 

Al final conseguí deshacerme de la almohada, pero entonces ella escapó de la habitación, riendo. 

Cogí la taza que se había dejado y me bebí el café todavía caliente. Tuve una sensación de felicidad que no puedo describir. 

Seis meses han pasado desde que volví destrozado de la guerra de Bosnia. 

Finalmente se me permitió regresar a Japón, pero al principio fue duro, con los reporteros de prensa detrás de mí todo el tiempo. 

Pero eso me lo esperaba. 

Los primeros titulares fueron "El fotógrafo estudiante Kyosuke Kasuga regresa a salvo", luego "Una historia de valor para los jóvenes japoneses, aliviada por los gritos de paz". Todos eran igual de tontos. 

Me sorpredí por el seguimiento diario, de todas formas, incluso después de todo este tiempo. 

No tuve ninguna razón en particular para irme allí, aparte de un extraño deseo de visitar un país destrozado por la guerra civil. 

Pero lo que vi allí fue... quiero decir, las fotos que saqué... no fueron algo de lo que pueda hablar con alguien de vez en cuando. 

Por eso no he sido capaz todavía de revelar las fotos que me traje de allí. 

Suspiré y salí de la cama. Abrí la ventana, y el aire frío entró en la habitación. 

Siempre era lo mismo. 

No importa lo feliz que fuese con Madoka... las imágenes de lo que vi en Bosnia vuelven a mí, y me siento de alguna forma responsable, como si de algún modo yo hubiera causado la guerra. Era una sensación de la que no podía librarme. 

Aunque ultimamente logro dormir de vez en cuando. 

Pero para decir la verdad... 

He sido despertado en mitad de la noche por el sonido de mi propia voz, sollozando, una y otra vez. 

Por supuesto, he hablado de todo esto con Madoka. Pero ella no me pregunta lo que está detrás de todo. 

Una vez me dijo "he decidido no preguntarte por los detalles de lo que ocurrió hasta que realmente tú quieras contármelo. A menos que especifiques que quieres hablar de ello, no haré preguntas." Puso una rápida sonrisa mientras me decía aquello. 

Después de esa conversación, ella pareció estar más aliviada. 

Otra vez, cuando no pude irme a mi propia casa a causa de los reporteros que me esperaban en la puerta, ella dijo "¿Por qué no te quedas aquí conmigo esta noche?" 

Entonces fue cuando empecé a pasar las noches en el cuarto de Madoka. 

Habíamos hecho el amor antes en esta habitación. Pero aquella fue la primera vez que me pidió que pasase allí la noche. 

Esto fue porque Madoka ha sido incapaz de traicionar la confianza de sus padres, quienes viven fuera del país. Yo había entendido eso, y hasta aquel día yo siempre volvía a casa para dormir. 

Sosteniendo el café con una mano, bajé las escaleras y vi a Madoka tumbada en el sofá, usando el Mac una vez más. 

- ¿Se te ocurren buenas ideas para canciones? -pregunté. 

Pero Madoka se sentó, con el cuerpo rígido. 

- Es una broma, ¿verdad? -exclamó, con la voz entrecortada.
- ¿Qué ha sucedido? 

No había estado trabajando con sus canciones, sino que se había introducido en otro ordenador usando la línea telefónica. 

Había estado haciendo "pasocon networking", o trabajo en red con un ordenador personal mucho durante estos días, como parte de su trabajo. Usando un ordenador en red que te une a todo el mundo en lo que llaman Internet, era capaz de comunicarse libremente con cualquiera, no sólo dentro de Japón, sino también fuera del país. 

- Esto no puede estar sucediendo -dijo-. Hikaru...
- ¿Huh? ¿Hikaru-chan? -dije. 

Hikaru-chan estaba en Nueva York. Estaba en una escuela en Greenwich Village llamada "Actor's Studio College", dando clases de música y danza. 

Hace seis meses, volvió a Japón ocasionalmente, pero volvió a América justo después. 

- Madoka, ¿qué le ha pasado a Hikaru-chan? 

Madoka finalmente me miró, entonces, como si se hubiese enfrentado a una gran tragedia, apuntó a la pantalla del ordenador. 

Allí, escritas en inglés, estaban las palabras

Bye Bye, <STAR*>

- Kyosuke.
- ¿Qué?
- Algo le ha pasado a Hikaru en Nueva York.
- ¡¿Qué?! -mi cuerpo, calentado por el café, de repente se tornó frío por dentro. 


Capítulo 1

Hikaru Hiyama oyó la lejana sirena de la policía, y echó un vistazo al reloj despertador sobre la mesilla de noche. 

La diez de la noche. En Nueva York, a esta hora, las sirenas de la policía no son nada del otro mundo. 

Pero no importa cuantas veces las oigas, siempre te hacen sentir inseguro. Hikaru se levantó del sofá produciendo un chirrido, y subió el volumen del reproductor de CD*. 

* Recuerdos de Hikaru-chan en la película, envidiosa del reproductor de CD de Kyosuke. El círculo se ha cerrado (ella dijo que quería un reproductor como el de Kyosuke, y ya lo tiene). 

El sonido del saxofón soprano de Kenny G llenó cada rincón de la habitación. 

El gato tricolor que había estado tumbado junto al radiador emitió un maullido de protesta y saltó sobre la cama. 

- Oh, lo siento, JG -dijo Hikaru-. La música te ha despertado, ¿verdad? 

Hikaru estiró la mano para acariciar al gato, al que llamaba JG, y le rascó la barriga. JG bostezó y cerró sus ojos somnolientos. 

El gato entró en el apartamento de Hikaru hace algunos meses. 

Ella pensó que pertenecería a la anciana pareja que vivía en el apartamento de enfrente, e inmediatamente salió a devolverlo. Ella les ha visto a menudo recogiendo o alimentado gatos. 

Pero la pareja le cedió el gato a Hikaru, negando con la cabeza. Querían que se lo quedase. 

A Hikaru, que vivía sola, no le importó. Esto le daba una excusa para charlar más con sus vecinos, también. 

El nombre de JG venía de un gato que Hikaru conoció en el pasado, llamado Jingoro. Era un gato de colores parecidos, que vivía con la familia Kasuga. 

Para evitar el estar constantemente pensando en él, Hikaru se dejó todas las fotos de Kyosuke en Japón. También había intentado ponerle un nombre al gato que no tuviera nada que ver con Kyosuke, pero después de darle muchas vueltas, lo único que se le ocurría era Jingoro. 

Así que JG fue. 

El no llamar al gato con el mismo nombre de Jingoro era su propia manera de negar sus sentimientos. 

De este modo, Hikaru estaba intentando poner distancia entre ella y Kyosuke, pero al mismo tiempo, se mantenía en contacto con Madoka. 

Esparcidas por el cuarto había cosas que Madoka le había enviado como regalos por sus cumpleaños. 

Por ejemplo, un sombrero que Madoka tejió, y una especie de muñeca que Madoka había hecho. 

Hikaru se había mudado a Otaru, en Hokkaido, cuando estaba en décimo curso. Después de pasado algún tiempo, comenzó a intercambiar postales con Madoka. Madoka a menudo le mandaba regalitos como respuesta. 

De todos los regalos que Hikaru recibió de Madoka, el despertador era el más especial. 

Era un osito dentro de una taza de té, y era algo que Madoka siempre había guardado como un tesoro desde que entró en la escuela secundaria. 

Era algo raro ver un despertador tan bonito en un apartamento tan viejo. 

Pero mientras Hikaru estuvo en Japón, e incluso cuando atravesó el Pacífico para venir a América, siempre conservó el despertador junto a su cama. 

Y en cualquier momento que mira al reloj, se dice a sí misma: 

Keep in touch! 

Estas palabras representaban los verdaderos sentimientos de Hikaru hacia su amiga, a la vez que actuaban como una especie de conjuro el cual le otorgaba apoyo emocional cuando la vida en América la deprimía. 

- Shuri llega tarde. Me pregunto dónde estará. 

Hikaru miró al reloj una vez más, y suspiró. 

Estaba esperando a Shuri Anzai. Shuri había llamado aquella noche, diciendo que ya tenía los billetes para México que Hikaru quería, y que se los iba a traer. 

Ella dijo que tenía que trabajar, pero que iba a estar allí a un poco más tarde de las nueve. 

Ella había conocido a Shuri allí en Nueva York. Era dos años más joven que Hikaru, pero no tenía ningún corte a la hora de llamar a los demás por sus nombres. Shuri era una japonesa viviendo en los Estados Unidos, como Hikaru, que tenía una gran forma física y unos hermosos ojos rasgados asiáticos. 

Hikaru y Shuri se llevaban bien, quizá porque las dos compartían el sueño de actuar en algún musical de Broadway. 

Shuri había vuelto a Japón temporalmente cuando terminó su año de estancia. Mientras estuvo en Japón, le habló a Hikaru acerca de una audición para un musical en Tokyo. Hikaru fue a Japón para estar en la audición con su amiga. 

Las dos fallaron, de todas formas. 

Hikaru volvió a Nueva York inmediatamente, y Shuri la siguió al mes siguiente. 

El padre de Shuri era propietario de una empresa mediana, y Shuri era su única hija. Con respecto a Shuri, sus padres esperaban que se casase y tomase el relevo en los negocios de la familia. 

Shuri le dijo a Hikaru, "el verdadero motivo por el que volví a América fue para evitar los insistentes intentos de mi tío de concertarme un omiai". 

Shuri dió clases de danza con Hikaru, pero en realidad parecía que le gustaba más ir a las fiestas. 

Para Hikaru, el carácter extrovertido de Shuri era una gran ayuda. 

Cuando Hikaru se deprimió por la audición para un próximo musical, fue Shuri quien le aconsejó que fuesen a México para un cambio de aires. 

La razón para el estrés adicional era que Hikaru y Shuri llegaron hasta la última ronda de selección para el gran musical que iba a ser estrenado al siguiente verano. 

La obra iba a ser estrenada en el famoso Teatro Shubert, y el título era "La Leyenda de Atlantis". 

La historia era así. En un lejano pasado, existía un continente legendario llamado Atlantis, situado entre los océanos Pacífico y Atlántico. Era una historia de amor y odio entre los humanos y los dioses de aquella era. 

Tanto Hikaru como Shuri luchaban por el papel de Dancer, la isleña asiática, y habían sido recomendas por su estudio de danza. 

El papel sólo tenía una frase, pero destacaba enormemente un sólo de danza. Si el musical se convirtiese en un éxito, habría sido un papel que habría llamado mucho la atención. 

Junto a las dos chicas, había varias candidatas de China y Korea. Pero Hikaru, con su pequeño cuerpo, estaba en una posición favorable; Shuri, cuyo cuerpo apenas se diferenciaba de las bailarinas americanas, había comprendido que no tenía ninguna posibilidad. 

Hikaru al final comenzó a sentir la presión de estar tan cerca de la meta, pero Shuri le dijo "No renuncies, Hikaru. Estarás practicando tus autógrafos todos los días, ¿verdad? Muy pronto, serás conocida como Estrella Hiyama." 

'Star Hiyama' era lo que Hikaru había pensado para su autógrafo, escribiendo 'Hikaru', que significa estrella, seguida del símbolo de una estrella, y finalmente, su apellido, Hiyama*. 

* En realidad Hikaru significa "brillar", como el sol. No significa "estrella". Una famosa novela japonesa, "El cuento de Hikaru", narra la historia de Hikaru Genji, "El brillante Genji", un ficticio emperador de la era Heian de Japón. 

América no era más que la tierra de las firmas y los autógrafos. 

Hace unos pocos meses, Hikaru se dio cuenta de que su nombre significaba "estrella" en inglés, y comenzó a definir su estilo escribiendo el símbolo de la estrella cuando firmaba las notas de las tarjetas y los cheques. 

Entonces empezó a copiar a los americanos, quienes son tan buenos creando imágenes atractivas de ellos mismos ante los ojos de los demás, y comenzó a escribir "STAR*" en las camisetas que llevaba, sobre sus leotardos o incluso sobre sus vaqueros. 

Si hubiera estado en Japón, quizá no lo habría hecho, pero estaba en Nueva York. Hikaru había aprendido que hacer cosas originales como esta le permitían sentirse mejor entre la sociedad americana. 

Cada vez más gente en la escuela de danza la empezaba a llamar "Star-chan". 

Ella había usado su nueva firma en una postal que le envió a Madoka. Madoka había bordado la nueva marca de Hikaru en unos guantes tejidos a mano que le había enviado. 

De esta forma, Hikaru y Madoka se las arreglaban para ir dejando el pasado atrás, como si las dos estuviesen unidas por un hilo. 

- ¡Caramba! Apuesto a que Shuri no consiguió los billetes, incluso después de lo que me dijo. 

Se podría decir que Shuri era buena tratando con la gente, lo que sonaba bien, pero por otra parte se podría decir que era propensa a dejarse llevar por las palabras. Podía haber dicho que tenía los billetes cuando realmente todavía no los tenía, haciendo que Hikaru se haga ilusiones en vano. 

Hikaru ya había hecho las maletas para partir hacia México. 

Tenía que estar de vuelta en Nueva York para la siguiente audición, por lo que no podía irse mucho tiempo. Una estirada mochila era todo lo que se iba a llevar con ella. Todo lo que tenía que hacer era dejar a JG con la pareja de anciandos del otro lado, y ya está. Si era capaz de conseguir los billetes, era cosa hecha. 

Hikaru sacó un portátil que mantenía debajo de la cama. 

Como había hecho muchas veces antes, se conectó a Fame. 

Fame, que adquirió ese nombre tras la película americana, era una BBS para el intercambio de información entre los artistas de Broadway. 

La película iba acerca de un grupo de jóvenes bailarines quienes, como Hikaru ahora, se entrenaban duramente para poder realizar sus sueños de actuar en un escenario algún día. Los jóvenes que tenían acceso a la red eran como los bailarines de la película. 

La gente en la red intercambia información variada acerca de obras próximas, estrenos teatrales, incluso gente escribiendo cosas como "por favor, mandadme vuestras viejas y baratas zapatillas", o "estoy buscando un compañero sexual". 

Y debido a que esta pequeña red estaba conectada a la mayor red de información del mundo, la Internet, era posible conseguir la más reciente información acerca de papeles en Europa, Japón, y demás. 

Hace unos pocos días, Hikaru había escrito un mensaje en la BBS de Fame diciendo que buscaba un billete barato para México. "Cualquiera que tenga información, que contacte conmigo. Mi alias es HIKARU", añadió. 

Un 'alias' es un pseudónimo que la gente usa cuando escribe mensajes. 

Los usuarios consiguen acceso a la red dando los números de sus tarjetas de crédito antes de conectarse. La tarifa podía ser cargada en la tarjeta de crédito más tarde, pero a causa de que usar la red era más barato incluso que usar el teléfono, era la fuente de información más económica disponible. 

Pero la red no sólo servía para cambiar información acerca de próximos papeles, sino también para tener "encuentros electrónicos" e intercambiar opiniones acerca de las obras. Debido a que la gente no conoce a aquellos con quienes tienen discusiones, a menudo salían ideas muy excitantes. 

Por otra parte, si la gente averigua quien eres realmente, es muy posible que te metas en problemas. 

Por eso Hikaru usó "HIKARU" como alias. Por supuesto, la gente que la conocía era quienes sabían quién era. 

Ahora Hikaru estaba revisando la BBS de Fame, como siempre hacía. 

Mezclados con las serias discusiones acerca de la danza y los papeles en obras, estaban los usuales anuncios de sexo. "Busco a alguien que pueda hacer de mi hermano mayor. Mi alias es 'Tom Sawyer'." Esa clase de cosas siempre hacían que Hikaru se partiese de risa. 

Cualquiera podía leer los mensajes en las BBS, ya que cualquiera podía mandarlos. Lo que es más, ya que podías ocultar tu verdadera identidad, podría escribir lo que te diese la gana. Si a alguien le interesaba lo que habías escrito, podía mandarte un e-mail privado. 

No había respuesta a la petición de Hikaru acerca del billete de avión. 

Pero sí había una pregunta para ella: "Hikaru, ¿eres un chico o una chica?" 

Hikaru rió, y escribió "En japonés, HIKARU significa 'reina'*". 

* Vaya, ahora significa reina. Estoy constantemente enfrentándome a lo que el autor quiso decir vs. lo que es más comprensible para los lectores. Hikaru NO significa reina. 

En ese momento, alguien golpeó en la puerta. 

Todavía leyendo la pantalla del ordenador, Hikaru dijo "¡Has llegado muy tarde, Shuri!". La puerta estaba entreabierta. Hikaru estaba todavía a la mitad de hacer la colada, y habría tenido que bajar al sótano al cuarto de la lavadora en unos minutos. 

Planeando qué decirle a Shuri acerca de llegar a tiempo, Hikaru se giró hacia la puerta. Entonces se quedó paralizada. JG soltó un horrendo maullido. 

Tres hombres con pasamontañas (con agujeros para los ojos, nariz y boca) estaban en el pasillo. Hikaru no podía de todos modos ver sus caras. Llevaban cazadoras y pantalones de piel de oveja negros. Pero lo que la hacía incapaz de moverse era la pistola Baretta con que uno de los hombres la apuntaba. 

Uno de ellos dijo algo en un inglés demasiado masticado, y Hikaru no le llegó a entender. 

El más pequeño de los tres se la acercó, sacó una bufanda de un bolsillo y, agarrando a Hikaru, le tapó la nariz con ella. 

Entonces fue cuando Hikaru sintió la suavidad en el pecho de la persona. Olía también a la misma agua de colonia que ella usaba. 

¿La persona era una mujer? 

Entonces Hikaru se sumergió en una gran oscuridad. 

La mujer pasó la chica a sus colegas. Hikaru estaba sin sentido. 

Entonces, mirando por la habitación como si le resultase familiar, cogió la mochila que estaba en el suelo. Apagó el CD de Kenny G. El ordenador, todavía encendido, yacía sobre la cama. 

Había una postal que Hikaru acababa de terminar de escribir. Probablemente escrita para alguien en Japón. Los kanjis, organizados en claras filas, parecían casi como algún tipo de código. 

Al final de la postal estaba la firma, "Star*". 

Ella miró a la firma y sonrió. Miró otra vez a la habitación, encontrando una camiseta recién quitada con la misma firma sobre ella. 

La mujer decidió divertirse un poco. 

En seguida vio que la chica japonesa había estado accediendo a la BBS de Fame. Ella lo había usado en el pasado. 

Los dos hombres le dijeron que se diese prisa, pero ella les hizo el gesto de que se fuesen. Se sentó y esribió "Bye bye, Star*". 

El mensaje apareció justo después de la explicación acerca del significado de la palabra "HIKARU". 

Una sonrisa apareció en la sonrisa de la mujer, mientras apagaba el ordenador. Entonces, cogiendo un puñado de llaves que había sobre una estantería, apagó las luces y salió de la habitación. 

Fuera del oscuro apartamento estaba el sonido de la puerta siendo cerrada. Entonces, después de que los hombres se fuesen y el silencio retornase, JG, que había estado aplastado contra un rincón, maulló una vez. 


Piano y clarinete, junto con instrumentos de madera y guitarra eléctrica: todos estos eran parte de una banda de jazz estándar. El bar "ABCB" estaba lleno de gente feliz, como siempre. 

Máster, con los ojos perdidos como si estuviese pensando en lejanos recuerdos, está detrás del mostrador, escuchando la actuación. 

Pero esto se esperaba. 

Todos los artistas eran amigos de sus días de Universidad, y todos tenían trabajos normales durante el día. 

Uno era un duro hombre de negocios. Otro, el presidente de una compañía de taxis. 

Todos, decía el Máster, habían querido ser músicos de jazz cuando eran jóvenes, y ahora son tan buenos como cualquier profesional que puedas encontrar. 

El Máster había cerrado la cafetería "ABCB" en la que todos pasamos tanto tiempo de nuestra vida de estudiantes, y había abierto este sitio enfrente de la estación de una ciudad vecina. De esto hace ya un año y medio. 

Aparentemente, él siempre había querido abrir un sitio como éste, donde se puede escuchar música en vivo. 

"Bueno, yo pondré algo de dinero para una empresa así", dijo uno de los viejos amigos del Máster, atrapado por la idea. Todos habían contribuido en construir el bar. 

Bueno, un poco pasadas las ocho de la tarde, o así, todo el mundo se reuniría allí, y otros se unirían. Yo no podía tocar instrumentos, lo que me daba un poco de envidia. 

- Oh, ¿en serio? ¿De verdad? 

Después de la actuación, oí el tono agudo de las voces de Kurumi y Manami, mezcladas con los aplausos de la gente del bar. 

Mis hermanas gemelas estaban sentadas con mis malvados amigos, Komatsu y Hatta, junto con un hombre al cual nunca había visto. Habían estado sentados al fondo de la sala un rato. 

Justo después de que entrase en el bar, Komatsu y Hatta se me acercaron, actuando excitados. "Vamos, Kasuga. Aquí. Esta noche te voy a convidar", Komatsu me tiró del brazo mientras hablaba. 

Pero no estaba de humor para ellos, así que me senté frente al mostrador y hablé con el Máster. 

- Me disculpo por mis alborotadoras hermanas -le dije. 

Miré a los músicos, quienes habían comenzado a tocar de nuevo, y les saludé con un gesto con la cabeza. 

El batería, el presidente de la compañía de taxis cuyo apodo era "Pack", me guiñó un ojo en respuesta. 

- No, en serio, estoy bien. Después de todo, es sólo una actuación 'toshiro'. Sólo el escuchar los aplausos me es suficiente.
- ¿'Toshiro'? -pregunté.
- Ah, supongo que los de la generación de Kasuga-kun ya no usan esa palabra -dijo el Máster a Pack, llenado su vaso.
- Los músicos de hace tiempo -explicó Pack -solían mezclar sus palabras cuando hablaban. Sonaba guay.
- ¿Huh? -no comprendí.
- Incluso aunque podamos usar la palabra 'shiroto'*, diríamos 'toshiro'. ¿Entiendes? 

* Shirouto significa 'principiante'. El contrario es 'kurouto'. 

No, pero asentí igualmente. 

- Hace que la gente quede bien. Los viejos como nosotros también queremos hablar guay. 

Pack rió, y su saliente estómago tembló cuando lo hizo. Cogió una toalla enrollada caliente y se tapó la cara con ella. 

El Máster, con una sonrisa de satisfacción, dijo "El hombre que una vez preguntó qué es mejor, casarse con la hija del propietario de una compañía de taxis, o ir a Nueva York para perseguir tu sueño de pertenecer algún día a la "elite" está aquí ante nosotros, secándose la cara con una toallita." 

Todos en el mostrador se rieron con el comentario. 

Sentado allí, me llenaba una cálida y feliz sensación. Estaba pensando en Madoka de nuevo. Y Hikaru-chan, en Nueva York. 

Desde esa mañana, Madoka había sido incapaz de calmarse. Insistía en que algo le había sucedido a Hikaru-chan. 

Después de su conversación aquella mañana, había llamado a sus padres en Seattle. 

Su padre era el director de la Orquesta Sinfónica de Seattle, y su madre era la primera violinista. Eran bastante famosos. 

Ella le preguntó a sus padres que averiguasen todo lo que pudieran acerca de Hikaru-chan. 

Pero en América, que es de todo menos pequeña, había tres horas de diferencia entre Seattle, en la costa oeste, y Nueva York en el este. 

Y además, en Japón es de noche cuando en América es de día. Madoka no podía averiguar lo que quería hasta que los de Nueva York se levantasen. 

Justo después de que Madoka terminase de hablar con sus padres, cogió el café que le había preparado, y me dijo lo que sucedía. 

- Estoy segura de que 'Bye bye Star*' significa algo... Pero tampoco quiere decir que algo le haya sucedido, ¿verdad? -le dije a Madoka entonces. 

Madoka cogió el café entre ambas manos, y se dejó caer en el sofá como si tuviera frío. 

Bebió un sorbo de café, y me miró. 

- Eso no es lo que yo siento.
- ¿De verdad?
- Kyosuke, ¿quieres traerme las postales en el árbol? -su voz tembló mientras hablaba. 

El gran árbol de Navidad estaba junto al piano. Colgando del árbol, junto con las luces y la decoración, había varias postales. 

Todas habían sido enviadas por Hikaru desde Nueva York. 

Había oído que Hikaru de vez en cuando le mandaba postales a Madoka. Habían empezado hace tres años, creo, unos pocos meses después de que Hikaru se mudase a Hokkaido. 

Pero ella nunca me había mostrado ninguna. Me había hablado del contenido, pero en realidad nunca me dejó ver ninguna de ellas. 

Y yo sabía por qué. 

Las postales eran un signo de la amistad entre Madoka y Hikaru-chan. 

Ellas casi perdieron su amistad por mi culpa. 

Esa era la razón por la que Madoka no me enseñaba las postales. Representaban los sentimientos privados de Hikaru-chan. Al mostrármelas, podría traicionar esos sentimientos, o al menos pisotearlos. 

Por eso Madoka había guardado las postales como algo entre ella y Hikaru-chan. 

Descolgué las postales del árbol una a una. Madoka apareció detrás de mí, y dijo "Oh, esa es la que quería. La de la foto del árbol de Navidad del Centro Rockefeller". 

- ¿Esta, con la foto de la pista de patinaje? 

Era una foto de una pista de patinaje frente a un edificio increiblemente alto. La pista estaba llena de patinadores. 

Junto a la pista había un gigantesco árbol de Navidad, que probablemente alcanzase la tercera o cuarta planta del rascacielos. 

- Todos los años en esta época, montan la pista de patinaje -dijo Madoka.
- Ahora que lo mencionas, la había visto antes en revistas. 

Estaba en Nueva York, una ciudad conocida por su crimen. 

Pero de algún modo, pensé que sería genial pasar unas Navidades en un sitio tranquilo y feliz como este. 

Me senté en el sofá junto a Madoka y leí la postal. 

El texto era tonto, pero estaba vivo gracias a la feliz personalidad de Hikaru-chan. 

Ella se había conectado a una nueva red de trabajo llamada "Fame". Ella había comprado un Discman usado de otra persona en Fame. 

Por fin decidió ponerse un nombre a su gato: JG. ¿Adivinais de dónde sacó la inspiración para ese nombre? 

Al final, 'Feliz Navidad'. Y luego estaba la firma, "Star*". 

- ¿Star? -pregunté.
- Sí. Ya sabes, es lo que 'Hikaru' significa en inglés*.
- Ah, ya veo. 'Star'.
- Hikaru ha decidido que le gusta la palabra.
- Es como ella. Me suena bien, de todos modos.
- Kyosuke, ese es el problema.
- ¿Mm? 

* Nadie va a creerme excepto Matsumoto, pero Hikaru no significa Estrella. 

Cogí su café y bebí un poco. 

Madoka cogió el paquelte de Salems que había puesto sobre la mesa, mirándome por el rabillo del ojo. Su expresión parecía decir "¿por qué debería importarme lo que los demás piensen de mi?", mientras sacaba un cigarrillo y lo encendía. 

Yo no fumo. Por eso Madoka normalmente evita fumar delante de mí. 

Madoka expiró algo de humo, y se echó el pelo hacia atrás, como para evitar que el humo se le enrede en el pelo. El olor de su cigarrillo mezclado con su perfume. Era casi sexy. 

Madoka comezó a hablar de las postales que había recibido recientemente. 

Acerca de la firma "Star*". 

Acerca de Hikaru-chan feliz porque todos en su escuela habían comenzado a llamarla por su nuevo apodo. 

Acerca de la importancia de la red Fame para la gente que buscaba papeles en obras en Nueva York. 

Pero debido a que América es el país donde los sueños y el peligro van cogidos de la mano, Hikaru no usaba "Star*" como su alias... 

- Ya veo -dije-. Y entonces, en esa Inter... er, ¿cómo era?
- Internet.
- Eso, ella usaba 'Star*' en Internet. Así que tú te estabas comunicando con varias personas en Internet, también, y en inglés. 

Una sonrisa apareció en la cara de Madoka. 

- Eres realmente asombroso, Kyosuke.
- ¿Hm?
- No tienes ni idea de ordenadores, ¿verdad?
- Bueno -dije colorado.
- Yo no me carteaba con gente en Internet. Sino que miraba la BBS de Fame bastante a menudo.
- Ya veo.
- Ya sabes, para ver lo que Hikaru estaba haciendo. 

Me reí, pero era una risa que parecía de preocupación. 

Madoka apoyó el extremo del cigarrillo en el borde del cenicero, soltando cenizas sobre el mismo. 

Sus largos y finos dedos, sus uñas, lo suficientemente largas como para que no la molestasen cuando tocaba el piano: de vez en cuando, me quedo mirando a Madoka así. Me siento como si estuviese dándome cuenta de lo hermosa que es ahora que se ha convertido en una mujer. 

Al mismo tiempo, me siento como un niño. Un tonto niñito. 

- Dijiste que Hikaru se estaba preparando para irse a México -dije.
- Sí. Estaba buscando en la red algún billete barato.
- Oh, te refieres a esos mensajes que son publicados como en un tablón de anuncios electrónico -dije.
- Eso es. Ella usaba el alias de 'Hikaru', de todos modos. Alguien que vio el mensaje preguntó si 'Hikaru' era un nombre de hombre o de mujer. Ella respondió que en japonés significa 'reina'. Y firmó aquel mensaje con el alias 'Hikaru', también.
- Sigue -dije.
- Pero el siguiente mensaje... 

Yo terminé la frase por ella. 

- ...estaba firmado 'Bye bye, Star*'. 

Madoka quedó en silencio. Creo que entendí un poquito por qué estaba tan preocupada por Hikaru-chan. 

- Así que básicamente, dices que ella usaba el nombre 'Hikaru' en todos los mensajes, excepto en éste, que firmó como 'Star*'. ¿Correcto? 

Madoka asintió y cogió su Salem. 

Le puse una mano en el hombro, y la eché hacia mí sobre el sofá. Nos quedamos en silencio durante un rato. 

Posiblemente estuviésemos pensando en lo mismo. 

Era posible que Hikaru se fuese a México, y escribiese 'bye bye' en la BBS de Fame. Podría estar tan excitada por la ida, que sin darse cuenta firmó como 'Star*' por error. 

Pero por otro lado, cualquier cosa mala podría haberle pasado si te pone a darle vueltas. 

- Ella estaba en Nueva York -dijo Madoka-. Ella conoce los lados buenos de la vida en América tan bien como los malos. Ella no habría usado su verdadero nombre*, estoy segura de ello. A no ser que haya un motivo. 

* Por supuesto, el verdadero nombre de Hikaru y su apodo es Star*. ¿Y esto por qué es así? Bueno, el carácter * era una estrella regular en el original, pero en ASCII no va bien. 

Asentí pero en silencio. 

- ¿Kyosuke?
- ¿Sí?
- ¿Estás cansado o qué? -Me miró sonriendo. Era una de esas sonrisas que tanto me había mostrado últimamente. 

Para ser sincero, el pensar en Hikaru-chan me había hecho sentirme bastante cansado. Estaba preocupado por ella. 

Después de volver de Bosnia, me había pasado a menudo, quedarme sin fuerzas, cansado de golpe. 

Es posible que fuese el resultado del shock que recibí viendo los horrores en el campo de batalla. 

No quiero ser un débil, pero no puedo estar radiante de energías todo el tiempo. Quiero que comprendas esto, Madoka Ayukawa. 

Sonreí irónicamente a Madoka y, como para escapar de sus bonitos ojos, me bebí lo que quedaba de café. 

Pero el líquido marrón oscuro había estado allí demasiado tiempo. 

- ¡Wow, está frío! -dije, pero me lo bebí igualmente. 


- ¡Eh, Kasuga! ¿Hola? ¿Kasuga? 

La voz de Komatsu me devolvió al presente, al ABCB. 

Komatsu, obviamente divirtiéndose un montón, se rió y me llamó. 

- ¡No hagas tanto ruido! -le dije. 

No quería que molestase a Máster o a Pack más con sus berridos, así que me fui a sentarme con ellos. 

- Vaya, por fin te has venido con nosotros -dijo Komatsu-. Siéntate. Hoy es un día muy especial.
- Todos los días son especiales contigo -dije. - ¿Te pasa algo, oniichan? -dijo Manami-. Llevas deprimido todo el tiempo.
- Es verdad -añadió Kurumi-. ¿Has oído hablar a Hatta-kun? ¡Viaja por todo el mundo!
- Sí, es un hombre internacional, ahora.
- ¿Qué pasa con Hatta? -pregunté.
- Recuerda -dijo Hatta-, mi manga va a ser publicado en el 'Weekly Shonen Jumbo'. 

Aquella era la revista semanal #1 de cómics en Japón. Hatta se las había arreglado para usar su interés por el sexo dibujando manga para adultos, los cuales se habían hecho muy populares. 

- Ah, te refieres a ese manga erótico que dibujaste, ¿verdad? -dije. 

Komatsu se rió en voz alta, escupiendo todo el bourbon con agua. 

- Oniichan, no deberías decir manga erótico así. Suena fuerte.
- Sí, es más como una 'comedia romántica'. El título es "Dejaré que hagas todo lo que quieras" -Kurumi puso especial énfasis en la palabra 'todo'-. Es realmente divertido -añadió.
- De acuerdo, de acuerdo. ¿Y qué es lo que pasa?
- Bueno -dijo Hatta-, en América hay algo llamado el 'Comic Market', algo así como un festival del manga, ¡y he sido invitado a asistir! ¡Y encima yo, que soy tan nuevo para esto!
- Wow -dije. 

Entonces: "Irasshai". Era Máster, saludando a un cliente que acababa de entrar en el bar. El hombre era fornido, y parecía inteligente. Se asemejaba a un caballero. Saludó al Máster y se sentó junto a mí. 

- Lamento llegar tarde -dijo.
- ¡Es el editor del Shonen Jumbo! -dijo Komatsu nerviosamente. Tanto él como Hatta se echaron encima de él instantáneamente-. ¡No... no sabíamos que estaría aquí esta noche! 

Los dos hablaban tan cortésmente como podían. El artista de manga erótico tuvo que ofrecerle una silla a su editor. 

Entonces intervino Kurumi: "¿Huh? Pero si hasta hace un momento te quejabas de que el editor de Hatta no iba a mostrarse porque Hatta era nuevo en la compañía." 

- Es cierto -dijo Manami.
- Escuchadme, vosotras dos -dijo Komatsu, callando a las chicas-. Las dos vais a cenar gratis esta noche, así que no solteis ninguna impertinencia. 

Justo entonces, Máster me llamó. Estaba detrás de la barra, sosteniendo un móvil en la mano. 

Era la llamada que había estado esperando. 

- ¿Moshi moshi? 

Al otro lado, la voz de Madoka se notaba estresada, como lo había estado aquella tarde. 

- Nos las hemos arreglado para contactar con la amiga de Hikaru, una chica llamada Shuri Anzai.
- ¿Shuri... Anzai?
- Sí. Va a la misma escuela de danza que Hikaru. Mi padre preguntó a alguien que vivía en Nueva York si le podía ayudar.
- Ya veo. Y encontró a esa chica, Shuri.
- Sí. Según esta chica, Hikaru debe haberse ido a México. 

Comencé a decir "lo sabía", pero me contuve. 

- Ella dijo que fue al apartamento de Hikaru anoche, lo que podía haber sido esta mañana aquí. Sobre las once de la noche. Pero Hikaru no estaba. Shuri tenía una llave de repuesto y se metió en el piso.
- ¿Una llave de repuesto?
- Sí. Ella y Hikaru tenían copias de la llave de la casa de la otra. Si una iba al piso de la otra y no estaba, podía ser peligroso quedarse fuera sola esperando, ¿verdad?
- Ah. ¿Y qué sucedió cuando Shuri entró?
- Todo estaba en orden. Y la bolsa de viaje que Shuri le había prestado a Hikaru no estaba allí.
- Hmm -dije-. Entonces supongo que Hikaru fue a México después de todo.
- No estoy tan segura...
- ¿Qué?

En el escenario, Pack comenzaba otro número. Me resultó difícil escuchar. 

- ¿Qué? No he oído lo que has dicho -dije.
- No importa -dijo-. Kyosuke, me voy a Seattle.
- ¿Huh? ¿Seattle?
- ¿Quieres venirte? 

Ahora sí que no creía a Madoka. 

Gritando, le pregunté si no quería venir al ABCB, pero ella dijo algo parecido, que tenía que hacer las maletas para Seattle. 

Le pregunté si debería ir a su casa, pero ella la había terminado la conversación, incapaz de oirme, y colgó. 

Justo entonces, algo me ocurrió... 

Ella no podía hablar en serio acerca de irse al día siguiente a Seattle, ¿verdad? 

Podía. 

Incluso aunque sabía que yo tenía que trabajar aquel día, se fue al aeropuerto de Narita, dejando este mensaje en mi contestador. 

"Siento irme así sin verte. Estaré bien, te llamaré desde Seattle. Parece que estas Navidades no las vamos a pasar juntos este año. Lo siento." 

Ella había dicho 'Estaré bien', pero su voz no daba del todo esta impresión. 

Madoka debía haber conseguido alguna información acerca de Hikaru-chan. 

Y, no queriendo preocuparme, se fue sola. Estoy seguro... 


Hikaru abrió sus ojos al sonar la chimenea de un barco. 

Pero no podía ver nada. Estaba en completa oscuridad. 

Desde algún sitio más allá de la oscuridad, el silbato sonó de nuevo. 

"¿El río Hudson...?", se preguntó Hikaru, pero negó con la cabeza. El río Hudson no está a más de diez minutos de su casa. Pensar que había sido secuestrada y llevada a algún sitio tan cerca de su casa era demasiado optimista. 

¿He sido secuestrada de verdad? 

¿Pero por qué yo? 

Hikaru recordó vivamente a los extraños abriéndose camino en su casa. Pero a juzgar por lo que dijeron, lo que por cierto no comprendió del todo, no eran gente que conociese. 

No tenía ni idea de por qué esto le pasaba a ella. 

Sus manos estaban atadas con una especie de cuerda. La mitad inferior de su cuerpo estaba dentro de un saco de dormir. Por lo menos, parecía que los culpables no querían que muriese congelada por el frío invierno de Nueva York. 

Justo entonces, una bocina sonó alta. 

Entonces el sonido se detuvo, sólo para ser seguido por el sonido de las ruedas de un coche chirriando al irse. Entonces, focos de luz, apuntando hacia el espacio oscuro donde estaba, mostraron la silueta de un cristal. 

¿Un desván? 

Hikaru se dio cuenta de que estaba siendo retenida en algún tipo de almacén. Y cerca de algún río lo bastante grande como para que navegen los barcos. 

Pero un momento más tarde la oscuridad volvió. Y con ella, el silencio sepulcral. 

Con el olor de la anestesia todavía en su nariz, Hikaru fue conducida una vez más hacia el mundo de los sueños. 


A lo lejos, el sonido de "Happy Christmas", de John Lennon. 

Posiblemente venía del centro comercial que había al otro lado de la colina cercana. La ciudad estaba completamente metida en la celebración de la Navidad. 

Fue cerca de la larga, larga escalera donde Madoka y yo nos conocimos por primera vez. Estaba en el jardín, sentado en el columpio. 

Madoka partió hacia Seattle ayer. Hoy es Nochebuena. 

Vamos juntos a la iglesia, me había dicho. Había estado esperándolo mucho tiempo. Pero ahora... se ha ido de Tokyo, casi como si estuviera huyendo de mí. 

Yo sabía la razón. 

Kasuga Kyosuke. Nunca fuiste capaz de superar el trauma de Bosnia. De vez en cuando te quedas tan ensimismado que no puedes pensar en otra cosa. 

Y por eso... Madoka Ayukawa está... 

La Nochebuena que ambos estábamos esperando está aquí, pero ella se ha tenido que marchar. 

Todavía no había señales de Madoka. 

Llamé a la casa de los Ayukawa en Seattle, pero Madoka estaba fuera con sus padres aquella vez. 

La mañana en Japón es la noche allí. Según la criada que cogió el teléfono, Madoka había sido invitada a una fiesta que daban unos amigos de sus padres. 

Entonces llamé a la hermana mayor de Madoka. 

Yo había visto a su hermana mayor, que era ocho años mayor que Madoka, varias veces durante la escuela. Era una persona muy distinta a Madoka, de algún modo parecía más la hija de una familia rica que Madoka. 

Madoka, más individual, se llevaba bien con su hermana. Así que estaba seguro que le habría pasado alguna información importante a ella. - Ah, Kasuga-kun, sí -dijo la hermana de Madoka con su habitual tono amistoso. 

Sí, sabía que Madoka se había ido a Seattle. Su marido fue quien acompañó a Madoka al aeropuerto. 

Un poco excitado, pregunté si Madoka había estado actuando de forma extraña. 

Pero la hermana de Madoka se limitó a reir, y dijo "vamos, ¿tú también crees que algo le ha pasado a Hikaru-chan?" 

Me avergonzé. "¿Huh? No, yo, bueno... Madoka sólo pensaba, que... quiero decir, Madoka-san pensó... bueno, que estaba bastante preocupada." 

- Sí, lo estaba. Pero le dije que se estaba preocupando demasiado.
- ¿Huh?
- En serio. No se nada acerca de la Internet, ¿pero cómo rayos podría alguno de nosotros esperar saber lo que ocurre al otro lado del océano, en un pequeño apartamento de Nueva York? 

Siguió diciendo que Hikaru-chan estaría bien, que la conocía desde que era una cría, y todo eso. 

Pensé que podía ver que la hermana mayor de Madoka se había educado de forma diferente a Madoka, bajo el amor de sus padres, y casándose con un importante salarial. 

Pensando así, casi no oí lo que la hermana de Madoka estaba diciendo. 

- ¿Tengo razón? Le dije que incluso si el despertador que Hikaru tanto amaba estaba todavía en su apartamento, eso no quería decir nada.
- ¿Huh? ¿Un despertador? -dije.
- Sí. Era algo que mencionó la amiga de Hikaru-chan. ¿Cómo era su nombre?
- ¿Shuri? ¿Era Shuri Anzai?
- Sí, eso es. Cuando Madoka habló con esa tal Shuri, el tema del despertador surgió. Aquella noche, la noche que Madoka piensa que a Hikaru-chan le pasó algo, Shuri-san fue a su habitación a las once en punto. 

Esto ya me lo había dicho Madoka. 

- Entonces Madoka preguntó una vez más a qué hora fue al apartamento, sólo para estar segura. Shuri-san dijo "De la hora estoy segura. Miré mi reloj, y también el despertador en el cuarto, y los dos marcaban las 11:00".
- Ya veo.
- Madoka aparentemente comenzó a preocuparse cuando oyó hablar del despertador.
- ¿A causa de qué? -pregunté.
- El despertador fue algo que Madoka le dio a Hikaru-chan.
- ¿En serio?
- Era antiguo. Una taza de té con un osito dentro. Cuando Hikaru aprobó los exámenes de acceso a la Universidad, Madoka le preguntó qué quería que le regalase, y Hikaru le pidió su despertador. Propio de ella, ¿no crees?
- Ah, sí.
- Según Madoka, ese despertador es muy importante para Hikaru-chan, y lo lleva consigo donde quiera que vaya, incluso cuando se quedaba con las chicas del club en la Universidad. Recuerdo que incluso una vez se lo trajo a casa cuando se quedó a dormir, guardándolo en su bolsa. 

Justo entonces, me sentí como si estuviese mirando al mar, lejos hacia el distante horizonte, y una ola de repente apareciese dirigiéndose hacia mí. Me sentí extrañamente frío. 

Del auricular, la voz brillante de la hermana de Madoka continuó: 

- Pero el despertador ya es viejo. No es el tipo de cosas que una chica veinteañera llevaría consigo. ¿Hola? ¿Kasuga-kun?
- Ah, sí, estoy aquí.
- Madoka dijo que si Hikaru-chan se ha ido a México, entonces se habría llevado el despertador con ella -la hermana de Madoka rió-. Oh, que chica más tonta. Creo que ha estado demasiado tiempo trabajando con las letras de las canciones. Bueno, estará bien. Tendrá una oportunidad de ver a papá y a mamá y decirles lo que quiera decirles esta vez.
- Sí, supongo.
- No es por cambiar de tema -dijo-, pero ¿qué vas a hacer esta noche ahora que Madoka se ha ido? Es Nochebuena. ¿Por qué no te vienes a nuestra casa? 

Mentí diciendo que tenía que trabajar esa noche, y colgué el teléfono. 

Sabía que había visto ese despertador del osito sentado en una taza de té en alguna parte antes. 

Recuerda... ¡Intenta recordar, Kyosuke! 

Me enfadé conmigo mismo por aferrarme a mis recuerdos del shock de Bosnia. Fui un estúpido por decidirme a viajar a semejante campo de batalla, sin considerar mis acciones. 

Fui un egoista y un engreído. 

Me aburría en la Universidad. Por lo que un día me dije "¡tienes que hacer algo, Kyosuke!", y escogí la fotografía. 

Fue, por supuesto, porque mi padre también era fotógrafo. 

Simplemente seguí su ejemplo. Ya sabía como manejar una cámara, por supuesto. 

Y entonces, por casualidad, me las arreglé para ganar un concurso de fotografía, y de repente me encontraba en el cielo. Luego, era hora de que pretendiese ser reportero, y me largué a Bosnia. 

Allí vi... más miseria de lo que se pueda imaginar. Seres humanos, convertidos en "darumas* sangrantes". Era incapaz de hacer nada por ellos, excepto coger la cámara y hacer el trabajo. 

* Los daruma son objetos rojos con forma de cabeza, mostrados en casas japonesas y negocios. Lo que se hace es pedir un deseo para el nuevo año, y pintar de negro uno de los ojos del daruma. Si tu deseo se hace realidad durante el año, entonces puedes pintar el otro ojo. 

Entonces, antes de saber lo que sucedió, se agotaron los carretes de película que me traje: me encontré bajo la protección de las fuerzas para mantener la paz de la ONU. 

Fui a Bosnia para ver la realidad, pero desde que volví a Japón, tengo la sensación de que he sido incapaz de afrontar esa realidad. 

Está bien, Kyosuke Kasuga. 

Todavía no has tenido el valor de revelar las fotos que sacaste en Bosnia, ¿verdad? 

Y ahora la persona que amas está muerta de miedo, y no puedes hacer nada para consolarla, ¿verdad? 

¡Kyosuke! 

Kyosuke Kasuga... ¡recuerda dónde viste ese despertador! 

Intenta ver la realidad delante de tus narices. 

¡Mírala! 

Como si fuese impulsado por un poder invisible, salté del columpio. Corrí hacia casa, hacia el baño que nos servía de cuarto oscuro. 

Era hora de dejar las tonterías. 

Pensar no sirve de nada. ¿Qué puedo hacer por Madoka, ahora? 

Sólo una cosa. 

Y es... no huir nunca más. 

Cogí varios carretes que había dejado bajo el lavabo, y me preparé para revelarlos. 

Y entonces fue cuando recordé lo del despertador. 

Lo vi en la habitación del hotel de Hikaru cuando volvió a Japón, hace seis meses. 

Bueno, estríctamente hablando, la persona que vio el reloj fue mi "yo" que vino desde tres años en el pasado. Aquella vez, pasé una noche peligrosa con Hikaru-chan. 

En realidad no pasó nada entre nosotros pero... estuvo muy cerca. 

A la mañana siguiente, dejé el hotel mientras Hikaru-chan se daba una ducha, y fue cuando vi el despertador con el osito. 

El ver ese despertador en la habitación de un lujoso hotel como lo era aquel de alguna forma se me quedó grabado en la memoria. 

Me dije, ¿qué está haciendo una cosa tan vieja aquí? 

Pero nunca se me ocurrió que podía habérselo traído consigo desde Nueva York. 

Una a una, las fotos aparecieron en el líquido de revelado. 

En una, una persona que miraba directamente hacia la cámara... No podía soportar la visión, pero me obligué a mirar. Aquella vez, supe que Madoka tenía razón, que algo le debía haber pasado a Hikaru-chan. 

Básicamente, si Hikaru se hubiese ido realmente a México por su propia voluntad, se habría asegurado de llevarse el despertador del osito con ella. 

Revelar todas las fotos me llevó toda la noche. 

Cuando terminé, llamé a Seattle. 

La voz de mi ángel caprichoso, al otro lado de la conexión, estaba llena de temor: "Kyosuke..." 

Le dije que le pediría prestado dinero a Hatta y me iría hacia allá tan pronto como pudiese. 

La voz de Madoka Ayukawa volvió a la normalidad. "Coge un avión hoy, aunque tengas que usar tus poderes. Todavía no me he probado la cazadora azul claro." 

Si cogiese un vuelo esta noche, todavía podría llegar a tiempo a América para la Navidad. 


Capítulo 2

Era increiblemente hermosa. 

Que una vista como esta, o como Tokyo por la noche, o lo que yo vi en Bosnia, pueda existir, era casi imposible de imaginar. 

La vista que me recibió al salir del coche del padre de Madoka hizo que mis ojos se convirtiesen en dos pequeños puntitos. 

Ese era el Woodmark Hotel, al otro lado del Lago Washington, a través del Puente Flotante frente a Seattle. 

El hotel, que todavía era nuevo, yacía junto al lago, teñido de castaño rojizo por el sol poniente. Tenía un elegante restaurante con terraza estilo italiano en el primer piso, y cerca, un pequeño puerto propiedad del hotel. 

- ¿Te gusta? Es precioso, ¿verdad? -dijo el padre de Madoka desde dentro del coche. Su pelo con vetas blancas se movió ligeramente con el viento; estaba sonriendo. 

Yo había visto a este hombre una vez, mientras dirigía una orquesta. 

Cuando le vi en el atril, parecía alguien inalcanzable, al menos para alguien como yo. 

Y después del concierto, cuando Madoka me lo presentó, me pareció que no me miraba directamente. 

- Sí, es 'unbelievable' -respondí, usando la palabra en inglés.
- ¿Qué?
- Er, es realmente precioso. Ja, ja... 

¡No seas tan estúpido! 

- Pensé que te gustaría. Este es tu primer viaje a Seattle, ¿verdad?
- Sí.
- Es raro ver una puesta de sol tan bonita en invierno.
- ¿En serio?
- Si me preguntases cómo describiría el invierno en Seattle, diría que normalmente es lluvioso y nuboso.
- ¿El tiempo es malo? 

El padre de Madoka rió y agitó la cabeza. 

- Si crees que el tiempo aquí es 'malo' entonces no serás capaz de sobrevivir ni un invierno. La lluvia es algo bueno, tranquila y romántica. 

Mi respiración se cortó un momento cuando dijo 'romántica'. ¿Cuántos hombres de la generación de mi padre pueden usar una palabra como 'romántica' tan libremente? 

- Seattle es la ciudad más segura de América. Pero también es la que tiene más suicidios.
- ¿Suicidios?
- Para la gente que vive su vida tranquila, o aquellos que tienen su amor cerca de ellos, no hay mejor entorno que este sitio. Pero los deprimidos o aquellos que buscan estimulación artificial en sus vidas no pueden soportar vivir aquí.
- Ah, ya veo.
- Esto es América. Tienes que hacerte tu propio mundo a tu alrededor, o te cansarás de la vida. 

Pensé en Hikaru-chan, en Nueva York. 

Se me ocurrió que, como Hikaru-chan, el padre de Madoka debe haber tenido una juventud increiblemente activa*. 

* La palabra japonesa aquí es 'seishun jidai', en kanji, "época primaveral/azul". Recordad el episodio 15 de la serie. "Kasuga Kyosuke ... seishun shitemasu": "Soy Kyosuke Kasuga, viviendo la primavera de mi vida". Por cierto, el nombre del Jedi de Star Wars viene de la palabra 'jidai geki' (drama samurai) ya que Lucas era un fan de las películas japonesas. Sólo quería comentarlo. 

- Aparcaré el coche en el aparcamiento subterráneo. ¿Por qué no te vas a dar una vuelta, o haces algo? -dijo, y me pasó mi adorada Canon que había dejado en el asiento del coche. 

Me guiñó un ojo. 

Parecía como algo normal, pero él lo hizo con mucha confianza en sí mismo. 

Era natural, por supuesto, que un hombre que tenía presencia, sosteniendo la batuta de director en las más grandes ciudades del mundo, fuese así. 

Parecía como si tuviese todo lo que quería de la vida. 

Esta forma de ser impregnaba el aire alrededor de él. 

Supe entonces que él había descubierto nuestro secreto, el de Madoka y yo, y que lo sabía todo acerca de nosotros. 

Sentí mi cuerpo poniéndose tenso, nervioso. 

Mientras su Mercedes Benz SL6000 desaparecía hacia el garage subterráneo, por fin fui capaz de expirar el aire en mis pulmones. Entonces, todavía mirando a los clientes cenando en el restaurante, bajé al muelle de los yates. 

Llegué al aeropuerto SEA-TAC de Seattle aquella mañana. 

Madoka estaba esperándome en el aeropuerto. Inmediatamente nos dirigimos hacia un hotel cerca del aeropuerto, e hicimos el amor ferozmente. 

Fue... algo desesperado. 

Incluso aunque sólo habíamos estado separados unos pocos días, no pudimos evitarlo. 

Fue como si un abismo se hubiese abierto entre nosotros, y estábamos trabajando lo más duramente posible para cerrarlo. 

Violentamente. 

Furiosamente, nos buscábamos el uno al otro. 

Mientras me derretía en su carne, tan profundamente que no pude continuar, enfoqué mi mente en un punto y me abandoné a aquella cálida y agradable sensación, y entonces terminó. 

Bajo mi cara, el amplio pecho de Madoka se movía arriba y abajo con su respiración. Era como una ola grande y furiosa. 

Pero me llenaba con una misteriosa sensación de calma. Como los niños exhaustos de jugar, me dormí. 

El sol se puso rápidamente en el Lago Washington. 

El muelle estaba moteado con muchas lucecitas que pertenecían a lujosos yates. 

Pero más lejos que esta vista estaba Seattle, brillante en la orilla opuesta del lago. 

Yo salí de Japón el 25, por lo que esta noche todavía era Navidad, aquí en América. Muchas personas estaban en restaurantes, o en los cruceros del puerto, cenando entre fiestas. Yo había sido invitado a venir aquí para cenar con Madoka y sus padres. 

Otoosan dijo que Madoka y Okaasan tardarían un rato en llegar, y sugirió que él y yo viniésemos antes, para que pudiese darme una vuelta por la ciudad. 

Hablando como una persona que hizo lo que hizo con Madoka aquella tarde... creo que Otoosan está bien... me sentí como... bueno, como un criminal. 

- Kasuga-kun, estoy aquí arriba. 

Sobre el agua, el padre de Madoka me hacía señales. Estaba en la cubierta de un fabuloso y lujoso crucero. Podía ver gente que parecían camareros subiendo a bordo del barco. 

El barco estaba cubierto de luces pequeñas, como un árbol de Navidad. 

Parecía como una foto para una postal. 

Madoka me dijo "papá y mamá sugirieron que comiésemos a bordo del barco", pero no pensé que eso fuese a lo que se refería. Era increible. 

Olvidando usar mi cámara favorita, la cual había llevado a todas partes, caminé hacia el barco como un niño pequeño. 

- Tengo que admitirlo, estoy bastante orgulloso de este barco -dijo el padre de Madoka, escoltándome hasta su camarote. 

La habitación parecía aquel restaurante de súper-lujo que aparecía en la película "El Padrino", y estaba decorada como una sala VIP. 

Los sirvientes, vestidos de negro, estaban muy ocupados preparando la comida. 

Pienso, wow, que realmente hay gente que vive así. 

Era Kyosuke Kasuga, de veintidos años. 

¿Estaba bien que me citase con una chica de una familia como esa? 

Quiero decir, las diferencias entre nosotros eran abrumadoras. 

- Bueno, vamos a empezar con algo de champagne.
- Ah, está bien -dije. 

Después de ver semejantes maravillas, era normal que mi garganta estuviese seca. 

Cogí el vaso que el padre de Madoka me ofreció, y lo vacié de un trago. 

- Sería casi imposible mantener un barco como éste en Japón. Cuando dijimos que íbamos a vivir en Seattle, pensé que Madoka no volvería a hablarnos en toda su vida -me dijo, y guiñó. 

Ahora que lo menciona, Madoka ha vivido sola mucho tiempo en Tokyo. Su hermana mayor ha estado viviendo con Madoka hasta que se casó, cuando Madoka estaba en décimo grado*. Después de eso, Madoka había estado sola. 

* En la serie, esto ocurre en el episodio 11, pero en la misma Madoka y Kyosuke estaban en el tercer año de secundaria. Supongo que se refiere al manga. 

Por supuesto, sus padres se habían preocupado por ella, y le habían pedido muchas veces que se fuese a vivir con ellos a América. 

Pero al final, Madoka permaneció en Tokyo. 

Ella ni siquiera intentó decirme el porqué de esto. Cuando estaba en la escuela elemental, ella vivió en América tres años, y hablaba inglés sin problemas, por lo que sabía que el idioma no era la razón. 

Pero no quiero molestar a mi ángel caprichoso con cosas de las que ella no quiere hablar... 

Así que... 

Decidí no meter las narices en los asuntos que concernían a Madoka y a sus padres. 

- Ah, está aquí, está aquí. La princesa ha llegado.
- ¿Qué? -dije. 

El padre de Madoka apuntó en dirección hacia el aparcamiento subterráneo. Un aparcacoches estaba haciendo señales con una linterna. 

Lo de los aparcacoches era un sistema de aparcamiento en el cual el que atiende el párking te aparca el coche, por una propina, y siempre se encuentran en grandes teatros, restaurantes y hoteles. 

El padre de Madoka le había pasado al aparcacoches una propina extra junto con instrucciones de hacer señales cuando Madoka y su madre llegasen. 

- Vamos a recibir a las damas, Kasuga-kun -me dijo.
- Um, claro. 

Sintiéndome aún más fuera de mi elemento, salí para recibir a Madoka y a su madre. 

Madoka llevaba el chaquetón azul claro que compró para las Navidades. Atrapaba los reflejos de las luces del puerto, y brillaba como las alas que envuelven a un ángel. 

- No sabía que te lo habías traido contigo -le dije a ella.
- Lo hize -dijo Madoka.
- ¿Traido el qué? -preguntó la madre de Madoka mientras le daba la propina al aparcacoches. Ella me miró, y pude ver que Madoka había heredado los ojos de su madre, ligeramente sexys.
- No importa, es un secreto -dijo Madoka. 

El descubrimiento de que Madoka y yo compartiésemos un secreto me satisfacía por dentro. 

Después de acompañarlas a bordo, hize el papel de caballero ayudando que se quitasen los abrigos. 

Bajo su abrigo, Madoka llevaba un atrevido vestido de cóctel. 

No lo había visto antes. Igual se lo había preparado su madre con prisas después de oir que Madoka iba a venir a Seattle para Navidad, o también podría ser un regalo para ella de su último viaje a Europa. 

El cuello hacía una V acusada, y bajo el mismo estaba... todo el pecho de Madoka. 

Lo siento, pero ya empezado a pensar en ellos. 

- ¡Eh, vigila a dónde miras! -me dijo Madoka en voz baja mientras le quitaba su abrigo-. Estamos con mis padres, y tus ojos ya se están acostando conmigo.
- ¡Baka! -le dije. 

Madoka simplemente se rió. 

- ¿Ocurre algo? -preguntó su padre.
- Nada, nada. Oh, ¿podrías ponernos un poco de champagne a mamá y a mí?
- Ah, ya está aquí la cena. 

La cena de aquella noche fue la mejor que jamás he probado. 

Podía ver que Madoka estaba haciendo todo lo posible para olvidar lo de Hikaru-chan delante de sus padres, quienes estaban tan felices de tenerla de vuelta con ellos. 

Ella bebió champagne y bromeó con su padre, se rió y hablamos acerca de la moda en Tokyo. 

Era la primera vez que veía este lado de ella. 

La Madoka cuyo abrigo acababa de coger me parecía increiblemente crecida hace un momento, pero ahora, frente a sus padres, tenía la cara de una niña pequeña. 

Justo entonces, el crucero regresó del muelle al puerto. Vino una ola que nos meció ligeramente. 

- Woah -dije. 

Me agarré al borde de la mesa para mantener el equilibrio. 

Justo entonces, Madoka puso su mano sobre la mía. Rápidamente me giré para ver la cara del padre de Madoka. 

Estaba hablando con la madre de Madoka. Como si viese a través de mi ansiedad, Madoka me miró y susurró "no me mires tan conmocionado, Kyosuke". 

Entrelacé mis dedos con los de Madoka, manteniendo nuestras manos en donde su padre no las pudiese ver. 

Madoka se rió. Yo la amaba. Entre el suave vaivén del barco y el desfase horario del viaje, me dieron un sentimiento de comodidad, casi borracho. 

Pero a la mañana siguiente, cierta información concerniendo el verdadero motivo por el que habíamos venido a América, averiguar si Hikaru-chan estaba bien o no, llegó a nuestras manos. 

El adorado gato de Hikaru-chan había sido encontrado electrocutado en su apartamento de Nueva York. 


Hikaru se despertó ante una luz tan brillante que la única palabra para describirla era 'violenta'. 

Era tan brillante que a primera vista no podía decir lo que había al otro lado. De todas formas, comprendía que se había metido en una situación muy peligrosa. 

Con todo su valor, intentó enfocar sus ojos. 

La luz que pensó que era tan brillante resultó ser normal. Una puerta abierta con ruido, y las luces del almacén se encendieron. Eso había sacado a Hikaru del sueño. 

Tres hombres permanecían en la puerta. Llevaban pantalones negros de piel de oveja. Hikaru no podría haber olvidado este hecho ni aunque hubiese querido. 

Ahora, las máscaras que cubrían sus caras ya no estaban. 

Los hombres parecían ser ligeramente mayores que Hikaru, pero sus razas eran diferentes. Uno era sudamericano, el otro era blanco, y el tercero negro. Los tres tenían sonrisas que parecían como malvadas. 

El hombre blanco llevaba una bolsa de una hamburguesería. Posiblemente para llenar el vacío estómago de Hikaru. Pero Hikaru sabía que los hombres no estaban allí para llevarle comida. 

Hikaru vivía en Nueva York, pero nunca había estado antes en una situación semejante. Tratándose de un lugar con tantos raptos y robos como Nueva York, era afortunada. 

Hikaru había decidido qué hacer si se veía en una situación así. 

Si iba a ser violada, preferiría morir, en vez de eso. 

De repente se llamó a sí misma. 

¡Despierta! 

¡Es hora de luchar, Hikaru! 

Sintiendo la ira hirviendo dentro de su cuerpo, dijo en un rápido inglés "Don't come near me! Who the hell are you? Why did you kidnap me? Untie these ropes! Let go of me! Or you'll be sorry!". 

Pero el descendiente de sudamericanos se limitó a gritarle en un idioma que ella no conocía. Le quitó la bolsa con la hamburguesa al blanco y se la lanzó a Hikaru. 

La bolsa se posó sobre la cadera de Hikaru un momento, y cayó al suelo. Al abrirse, Hikaru pudo ver dentro una hamburguesa, patatas fritas y una Cocacola. Como si la bolsa cayendo al suelo hubiese sido una señal, los dos hombres de repente se lanzaron hacia Hikaru. 

Hikaru le dio una patada al sudamericano con sus piernas atadas. 

En el mismo instante, de alguna forma, recibió un golpe detrás de la espalda. El hombre negro estaba detrás de ella, sosteniendo sus brazos. 

Una vez más había un cuchillo brillante sostenido a centímetros de su nariz. 

El blanco puso una fugaz y cruel sonrisa, sentado sobre las piernas atadas de Hikaru. 

Hikaru había sido colmada con furia salvaje, pero ahora se le había negado toda posibilidad de hacer algo. 

- ¡Adelante, matadme! ¡Matadme! -dijo Hikaru a la cara del hombre blanco. 

Pero él se limitó a reir, y se limpió un poco de salsa de la hamburguesa que tenía en la frente con su dedo. Se lamió el dedo lentamente. Entonces dijo en acento sureño que Hikaru tuvo problemas para comprender, "Nadie va a oirte aquí, por muy fuerte que gritres. Vamos, date el gustazo. 

¡Rip! 

Con una mano experimentada, el hombre rajó el jersey que Hikaru llevaba puesto desde el cuello hacia abajo. 

El abundante escote de Hikaru, cubierto por su sujetador, de repente se abrió. 

Como dobermans hambrientos, los hombres miraron la piel blanca de Hikaru. El blanco deslizó el cuchillo bajo el enganche frontal del sujetador. 

Hikaru se preparó. Si iba a ser violada, ella misma acabaría con su vida. Se preparó para arrancarse la lengua de un mordisco. 

Pero en ese momento, varios disparos de pistola sonaron. 

Hikaru y los hombres se quedaron momentáneamente rígidos, y los hombres miraron a los agujeros en el suelo. 

- ¡Mónica! -exclamaron los hombres, mirando hacia atrás hacia la puerta. 

Una mujer joven con un peinado de "lince" estaba allí, sosteniendo una pistola. Casi rapada. Sus ojos eran verdes y brillantes. Llevaba una fiera expresión típica de latinos. 

- Tíos, imaginaba que os propondríais algo así. ¡Vaya panda de vagos! 

La mujer que había sido llamada Mónica hablaba un inglés que Hikaru entendía con facilidad. O ella llevaba mucho tiempo viviendo en Nueva York, o, como Hikaru, había intentado desesperadamente aprender a hablar el idioma de la ciudad. 

- ¿Tendré que tiraros a los tres al río Hudson? 

El tono de voz de Mónica tenía un efecto abrumador sobre los tres. 

Uno dijo "Eh, Mónica, sólo era una broma". 

- Mírala, está temblando de frío. El sexo es lo mejor para calentar el cuerpo -dijo otro, pero apartándose de Hikaru. Apuntándole con la pistola, Mónica le hizo el gesto de que se diese prisa. 

Durante esta conversación, Hikaru no quitó los ojos de Mónica. 

Cuando los hombres se fueron, Mónica miró hacia Hikaru. Dijo "lo que te dimos para que te durmieras funcionó demasiado bien, supongo. Si hubieses dormido hasta Nochebuena tendría que haberte despertado a tortas". 

- ¿Qué día es hoy?
- Veintitrés -respondió Mónica.
- No te daré las gracias.
- No importa. Éste es mi trabajo.
- ¿Trabajo?
- Sí... Star-chan. 

Hikaru sintió su cuerpo rígido por el miedo una vez más. 


Ellos averiguaron lo de la muerte del gato de Hikaru el día después a la fiesta en el barco. 

Cinco días han pasado desde que Madoka vio el misterioso mensaje "Bye bye, Star*". 

Esta información fue descubierta cuando Madoka accedió a la BBS de Fame desde su Mac, el cual había traido consigo. 

Mezclada con la información usual se encontraba el siguiente mensaje: 

"Un gato electrocutado ha sido encontrado en la habitación de una chica japonesa en la ciudad. Japoneses, vais a ser el objetivo de los grupos de protección de animales si no empezais a cuidarlos bien. Firmado, 'Whale'." 

Madoka inmediatamente envió un e-mail a aquel usuario. 

La persona era uno de esos enganchados que usan los ordenadores todo el día, y la respuesta llegó con una velocidad asombrosa. 

La cara de Madoka se puso pálida al leer el siguiente mensaje en inglés: "Enfrente del apartamento de la chica vivía una pareja anciana. Se supone que ellos debían cuidar del gato mientras la chica estaba fuera, pero ella se marchó de repente sin avisar. Ellos oían al gato maullando todo el día, pero la puerta estaba cerrada, así que no había manera de salvar al gato. Entonces un día el maullido del gato se cortó de repente. Por eso llamaron a un grupo de protección de animales, metiéndose la policía en el asunto. Pero entonces ya era demasiado tarde." 

Madoka preguntó si la persona tenía la dirección del apartamento. Nos la envió por e-mail. 

Como nos temíamos, la dirección era la misma que Madoka tenía: la de Hikaru-chan. 

Le pedimos al padre de Madoka que nos consiguiese billetes para Nueva York inmediantamente. Madoka y yo pusimos las maletas que acabábamos de deshacer en el maletero del coche. 

Llegamos al aeropuerto La Guardia de Nueva York aquella noche. La línea de rascacielos de la isla de Manhattan todavía estaba iluminada por la Navidad. 

"Happy Christmas" de John Lennon sonaba de nuevo en la vieja radio. 


¿Cuántas veces han sido hoy? Hikaru murmuró para sí misma. Había sido una de sus canciones favoritas. Incluso una vez se la oyó a Madoka tocándola en el piano. Desde aquella vez, cuando la Navidad se acercaba, escuchaba la canción en CD. 

Por un momento, Hikaru recordó esta canción siendo tocada en su cuarto de Japón, hace mucho tiempo. Pero ella sacudió la cabeza: no quería recordar. Intentar no desempolvar viejos recuerdos, eso fue lo primero que se prometió antes de venirse a vivir a Nueva York. 

- No me importa en absoluto si me das las gracias o no -Mónica había dicho esto antes, cuando trajo una lámpara y una radio para Hikaru. 

Dentro del gran almacén, donde no sabías si era de noche o de día, había un bonito regalo de Navidad para Hikaru. 

Hikaru había intentado poner su mejor sonrisa cuando Mónica le dio el regalo, pero cuanto más intentaba poner la cara en esa posición, más rechazaba el movimiento. 

¡Baka, Hikaru! 

¡No actúes amistosamente con Mónica, ni siquiera un poco! ¡Te ablandas con nada! 

Después del incidente con los tres hombres, Mónica había empezado a traerle a Hikaru tres comidas al día. 

Al principio simplemente la despreciaba, pero cada vez más la mujer era afectada por la impávida actitud de Hikaru, y comenzó a hablar con la chica. 

Pero cuando Hikaru preguntaba cuestiones como por qué la secuestraron, o qué esperais conseguir, Mónica siempre decía, "ya te lo he dicho, simplemente aguanta, y todo saldrá bien". 

Entonces Hikaru se quedaba sola una vez más. 

Con la radio y la luz de la lámpara, el humor de Hikaru mejoró, pero su corazón todavía estaba frío. Desde los inicios de sus charlas con Mónica, Hikaru al menos perdió el miedo a ser asesinada. 

Pero había una frase que ella no se podía quitar de la cabeza, por más que lo intentaba. 

Era la frase hablada por la Hija de la Isla en el musical "La Leyenda de Atlantis". Fue a causa de su estrés acerca de la incapacidad de leer la frase correctamente lo que hizo que Hikaru se decidiese por ir a México antes de la audición. 

En el musical, interpretaba a una diosa que dominaba una isla. Ella se enamora y dice la siguiente frase a la diosa Era, la prometida del hombre que ella amaba: 

"Bendita Era, por favor olvídame. He cometido un pecado tan grande que, incluso si me enterrase por toda la eternidad bajo la tierra de este hermoso país, no sería borrado... Y aún sigo cometiendo este pecado cada día. Incluso si ello significa que tenga que convertirme en las algas que son llevadas hasta la orilla, no podría dejar de amar a Atlas." 

Para Hikaru, la diosa Era era Madoka Ayukawa, y Atlas, el hombre al cual se había condenado a amar eternamente, era Kyosuke Kasuga. 


El continente legendario de Atlantis... 

El filósofo griego Platón escribió acerca de él. 

Según él, el dios marino Poseidón creó un continente no se sabe si en el centro del Atlántico o del Pacífico, hace nueve mil años. 

Poseidón se casó con la hija isleña, y engendraron cinco pares de gemelos. Entonces dividieron su continente en diez partes, e hicieron a cada hijo el rey de cada una. 

La parte más grande se la dio a su hijo mayor, nacido antes que los demás, y le hizo el rey de todo el dominio. 

El nombre del chico era Atlas. 

De este nombre, el continente se llamó Atlantis. 

Era una tierra abrumada por la abundancia. Pero los dioses y los hombres tienen la corrupción en sus corazones. 

Un día, el todopoderoso dios Zeus se enfadó, y sumergió el continente bajo el mar en el transcurso de un día y una noche. 

El musical "La Leyenda de Atlantis" hacía uso de motivos para este famoso mito. 

El papel que Hikaru deseaba era el de la hija isleña, quien conoce a Atlas de repente en un misterioso bosque. Los dos se enamoraron y recibieron la bendición de las hadas del bosque. 

El nombre de la chica era Sofina. Era el nombre de la más bella flor de la isla. 

Pero el amor entre los dos estaba condenado al fracaso. Con motivo de calmar a un monstruo marino que se ocultaba en el fondo del mar, una chica era ofrecida cada año. Sofina fue escogida para ese sacrificio. 

El ser sacrificada para que todos los de Atlantis pudieran vivir sus vidas con tranquilidad era importante. 

El mismo dios del mar Poseidón siguió con la práctica, y tanto los dioses como los hombres habían venido para darlo por hecho. 

Pero Atlas y Sofina se enamoraron. 

Pasaban cada momento sumergidos en un dulce mundo donde sólo existía el otro, como si fuese un derroche pasar el tiempo separados. 

Atlas tenía una prometida que había sido escogida por su padre. 

Ella era la hija de su tío, la diosa de la belleza, Era. 

Cuando Era sonreía, la olas de repente se calmaban. Cuando ella miraba al mar, el más fiero vendaval se convertía en una suave brisa. 

Era era el tesoro de los dioses, y procuraba ser mejor que los humanos en todo, especialmente en belleza. Su ideal era convertirse en objeto de admiración para todos. 

Por esa razón, Era comprendió a la primera mientras trataba con Atlas. 

Su sonrisa nunca cambió, todos la amaban y respetaban a ella como la que más por su tolerancia. 

Pero Atlas nunca regresó a ella. 

Por eso la diosa de la belleza Era planeó su venganza*. 

* Sí, esto es 'gyakushu', como en 'Gyakushu no Char' (El contraataque de Char), y 'Teikoku no Gyakushu' (el título en japonés de 'El imperio contraataca')... 

No era algo dirigido directamente a Sofina. Primero creó una plaga para que se esparciese entre las chicas de la isla. Pronto la piel de todas las jóvenes se inflamó, y se pusieron feas. 

La gente en la isla se puso en contra de la única persona a quien podían echar la culpa. Era Sofina, y no otra. 

No había pecado en el hecho de que ella se había enamorado de Atlas. Ni era un pecado que Atlas sintiese lo mismo por ella. 

Pero cuando la gente se enfrentó con el desastre, cambiaron. Mientras que hasta ese punto se habían estado alegrando por ella, ahora se preparaban para abandonarla. 

Un día mientras Atlas estaba dormido, la gente vino y se llevó a Sofina, y la lanzaron al mar por la orilla por donde sale el sol. 

Pero justo entonces, Era apareció. Con lágrimas en sus hermosos ojos dijo "si sólo pudiese haber sido tú. Si sólo hubiese amado a Atlas tanto como tú. Lo siento, Sofina". 

Sofina de repente se dio cuenta que la diosa también conocía el amor verdadero. Decidió sacrificarse lanzándose ella misma al mar. 

Hasta este punto, el papel de Sofina no le había dirigido ninguna palabra a Atlas, quien era un dios, pero había expresado su amor mediante la danza. Ahora, era su turno para hablar: 

"Bendita Era, por favor olvídame. He cometido un pecado tan grande que, incluso si me enterrase por toda la eternidad bajo la tierra de este hermoso país, no sería borrado... Y aún sigo cometiendo este pecado cada día. Incluso si ello significa que tenga que convertirme en las algas que son llevadas hasta la orilla, no podría dejar de amar a Atlas." 

Entonces Era dijo "he perdido". 

Mientras Era dijo esto, la hija de la isla se lanzó al mar y pereció. 

Hikaru estaba envidiosa de Madoka Ayukawa al igual que Sofina envidiaba a la diosa. Incluso cuando ella sabía que estaría mal traicionar a Madoka, todavía era incapaz de dejar marchar a Kyosuke Kasuga. 

Esos sentimientos se habían hecho cada vez más fuertes desde su reunión con Kyosuke en Tokyo, en el verano hace seis meses. 

Aquella vez, Kyosuke y Hikaru pasaron la noche juntos. 

Nada sucedió entre ellos, pero no habría sido extraño que así fuese. Quizá por la misma razón de que nada pasó aquella noche, los sentimientos de Hikaru hacia Kyosuke se habían incrementado aún más. 

Después del incidente, Hikaru volvió a Nueva York y se sumergió en las clases de danza, intentando olvidar a Kyosuke una vez más. 

Gracias a ese esfuerzo extra, fue capaz de conseguir una audición para "La Leyenda de Atlantis". 

Parecía como cínico que el primer papel con diálogo que ella quería conseguir fuese el resultado de una situación que ella no quería recordar. 

En mitad del ensayo, cuando le tocaba decir su diálogo, se sintió como si estuviese diciendo una mentira, y esto interceptó su forma de actuar. La tensión se ponía cada vez peor. 

Fue por eso por lo que Shuri le recomendó que fuese a México. 

El continente de Atlantis fue enviado al fondo del mar por el gran dios Zeus. Pero se supone que su cultura se introdujo en los continentes de América del Sur y Europa. 

Tres pirámides fueron encontradas en las ruinas de Teotihuacan en México, de las cuales la más famosa era conocida como la "Pirámide del Sol". Se dice que los descendientes de la antigua Teotihuacan duermen dentro de ella. Esas tres pirámides también aparecían en la leyenda de Atlantis. 

Había muchas similitudes interesantes entre las pirámides de Teotihuacan y la leyenda de Atlantis. 

Tratando de animar a Hikaru, Shuri Anzai había dicho "¿porqué no tratas de subir a lo alto de las pirámides y confesar tu amor por el dios Atlas? Creo que así volverás a ser la Hikaru-chan de siempre". 


- Confesar mi amor por el dios... -repetía Hikaru ahora. 

La canción de John Lennon había dejado de sonar hace tiempo. A causa del silencio, las palabras de Hikaru, las cuales habían sido dichas como una broma para alegrarse, resonaron misteriosamente dentro del almacén vacío. 

Hikaru sintió el frío viento de nuevo, y se metió dentro del saco de dormir hasta la cabeza. 

Justo entonces, sonó la puerta de la entrada. Tres golpes: la señal de Mónica. El sonido de varias cerraduras abriéndose. 

- Me sentiría feliz si esos hombres no estuviesen con ella -murmuró para sí misma. Ya que Mónica le dijo que haría una señal antes de entrar, esto le sirvió a Hikaru como excusa para estar contenta de verla. 

Hikaru se dio cuenta entonces de que Mónica tenía practicamente la misma edad que ella. 

- Es un sandwich turco -dijo Mónica en un veloz inglés mientras entraba en la habitación-. Y sopa de pescado con almejas. Siento que no sea mucho. De todos modos, quería que te sintieses turca en Navidad. 

Hikaru se encogió de hombros. 

No tenía intención de agradecerle la cena de Navidad, pero al mismo tiempo no quería volver a la amabilidad sarcástica. Tampoco quería que Mónica se fuese y la dejase sola. 

- Mónica... tú no naciste aquí, ¿verdad? 

Hikaru había cogido un tema de conversación sin importancia. 

- ¿Por qué lo preguntas?
- Tu acento es neoyorkino, pero suena... diferente. 

Si hubiese sido una neoyorkina nata, su diálogo habría sido más "seco" de alguna forma. Hikaru comenzó a decir esto, pero se detuvo. 

- ¿Hablo como una chica de pueblo? -preguntó Mónica-. ¿Es eso lo que estás diciendo? 

Todavía con la inexpresión en su rostro, Mónica puso la sopa frente a Hikaru. Debía acabar de comprarla: cuando Mónica quitó el envoltorio de plástico, el vapor salió del recipiente. 

- No, no es eso. Sólo parece que has estado aprendiendo rápido a pronunciar el inglés como una de aquí.
- Bueno, eso es verdad.
- ¿Qué?
- Yo estudié inglés.
- ¿Por qué? 

Sin reparar en que Estados Unidos era un país contruido por inmigrantes, y que el inglés era el idioma comúnmente usado, había algunas personas de otros países que formaban mini-sociedades en las cuales podían usar sus idiomas natales, sin tener que aprender inglés o intervenir en la cultura americana. 

Pero para la gente que quería vivir en medio de una sociedad americana, el inglés era indispensable. No era el inglés, sino el dialecto cosmopolita de los neoyorkinos lo que a Hikaru le suponía un montón de trabajo. 

- ¿Cómo que 'por qué'? -dijo Mónica devolviéndole la pregunta a Hikaru, con una sonrisa confusa en su cara-. Bueno, supongo que mi motivo debe parecerse mucho al tuyo. 

Hikaru se sorprendió ante esto. 

- En tu habitación, miré la BBS de Fame. Me recordó a mí misma cuando era joven.
- ¿Quieres decir que quisiste estar en un musical antes?
- Algo así -añadió amargamente-. Pero fue hace mucho tiempo. Con un color de piel como el mío, hay un número limitado de papeles para conseguir.
- Pero a mí me pasa lo mismo -dijo Hikaru-. Incluso para mí es más difícil conseguir papeles. Sólo desde hace poco los papeles para asiáticos han ido apareciendo. 

Mónica nunca había tenido esto en cuenta. Permaneció en silencio. 

Siendo una descendiente de sudamericanos, Mónica había sufrido sin duda diversas discriminaciones en su vida. Pero Hikaru, como japonesa, había sufrido lo mismo, no, aún más sentimientos de ser excluida de la vida americana. 

Mónica se sintió aún más cerca de Hikaru. Se permitió que las siguientes palabras se le escapasen de los labios. 

- Lo siento, Hikaru. Después de todo lo que trabajaste para conseguir esa audición y todo...
- ¿Qué? -Hikaru estaba conmocionada, como si algo le hubiese golpeado duramente en el pecho-. ¿Sabías lo de la audición? 

La cara de Mónica pareció confusa un momento, pero sus ojos pronto recuperaron su rudeza. Se levantó y dijo "Feliz Navidad, Hikaru. Por lo menos prueba la sopa. Es todo lo que puedo hacer por tí ahora". 

Se giró y caminó hacia la puerta. 

- ¡Espera, Mónica! ¡Cuéntame! ¿Por qué sabías lo de mi audición? ¿Es por eso por lo que me habeis secuestrado? Tiene algo que ver con el musical venidero, ¿verdad? ¡Mónica! 

Pero Mónica cerró la puerta con ruido, como si hubiese sido impulsada por las palabras de Hikaru. Entonces el ruido de varias cerraduras siendo giradas resonaron en el vacío almacén. 

Hikaru sintió su cuerpo asaltado por el frío una vez más, y con él, una sensación de cansancio. 

Si la razón por la que me han secuestrado tiene algo que ver con la audición... 

¡Entonces Shuri podría estar también en peligro! 

Hikaru todavía estaba atada, pero Mónica había aflojado un poco las cuerdas. Esto la permitía llevarse la sopa a la boca y beber aunque sus dos manos permaneciesen atadas. 

Hikaru se metió una cucharada de sopa en la boca, pero el vapor ya no salía del recipiente. 

¡Shuri! 

En la radio, una canción de Navidad de Fred Astair comenzó a sonar. Pero para Hikaru, aquella voz parecía venir desde muy lejos. 


Aquí estamos. Este es el sitio. 

Shuri Anzai abrió la puerta del apartamento de Hikaru-chan de una forma personal, casi como si fuera su propia habitación. 

Yo seguía a Madoka y a Shuri, sintiendo como si me estuviese colando en un sitio al cual no tenía derecho a entrar. 

Bueno, eso no estaba muy bien... 

Estaba pensando en Hikaru-chan... o mejor, en la noche que mi "yo" que vino desde tres años en el pasado pasó con ella, hace seis meses. 

Por alguna razón, no podía dejar de pensar en esa noche. 

Su habitación. 

Estaba llena del olor de Hikaru-chan. 

No quería simplemente irrumpir en esa habitación. Habría sido rudo, de algún modo. 

- ¿Kyosuke? -era Madoka.
- ¿Qué?
- ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás ahí parado con esa expresión de aturdido en tu cara?
- ¿Huh? ¿De qué estás hablando? ¡Yo no estoy aturdido!
- Entonces deja de actuar como si lo estuvieses. ¿O es que estás pensando en la ropa interior de Hikaru?
- Corta el rollo -dije. 

Madoka miró a Shuri y rió. 

- Kyosuke no puede con Madoka -dijo Shuri. 

Shuri se sentó en el viejo asiento junto a la ventana y cruzó sus piernas. Extendió su dedo y encendió el equipo de radio/CD. 

Música de Navidad salió de la radio. Me llenó de recuerdos de Navidades pasadas. 

- ¡Eh, es Fred Astair! -dijo Shuri, y empezó a cantar. 

Madoka y yo habíamos ido a ver a Shuri justo después de aterrizar en La Guardia, y nos había traído al apartamento de Hikaru. 

Madoka había dicho "sentimos realmente molestarte el día de Navidad". 

Shuri había respondido "está bien. Ya salí con mi novio ayer. Estaba planeando escuchar algo de música esta noche". 

Shuri-san y Madoka eran de la misma edad. Pero Shuri-san era casi tan alta como yo. 

Tenía una especie de aire 'duro' que sólo podía venir del hecho de haber vivido en América mucho tiempo. 

Por eso parece ser mucho más madura que yo. 

Pero Shuri aparentemente había oído hablar mucho de Madoka por Hikaru-chan, y cuando nos vimos por primera vez, dijo "oh, Madoka-chan, eres justo como yo te imaginaba". 

Esa clase de cosas. 

Las dos se hicieron amigas al instante. 

Pero las dos tenían una idea completamente distinta acerca de lo que le había pasado a Hikaru. Cuando Madoka le contó a Shuri su teoría acerca de que Hikaru-chan se había metido en algún tipo de problema, Shuri miró sorprendida al principio, pero luego rió, con la boca muy abierta, como Julia Roberts. 

- Eres músico, ¿verdad? -había dicho-. Pareces una persona que no puede dejar de leer novelas de misterio en tus ratos libres. 

Parecía que ella estaba convencida de que Hikaru-chan se había ido a México después de todo. 

- Echad un vistazo a este cuarto -dijo Shuri ahora, quitando el CD del reproductor para mirar su título-. Quiero decir, es simplemente el cuarto de Hikaru. No creo que nada haya pasado aquí. 

Madoka no respondió. Miró por la habitación. 

- Quiero decir, es realmente triste lo que le pasó a JG y todo, pero... Oh, JG era el nombre del gato que Hikaru cuidaba.
- Ah, sí. Lo sabemos -dije por Madoka.
- ¿Dónde murió el gato? -preguntó Madoka.
- Allí. Es un viejo horno. Normalmente no se podría hacer ni una pizza ahí. Hikaru le había pedido al dueño del edificio que viniese a repararlo muchas veces, pero... 

Shuri dijo que se sentía bien al saber que Hikaru no llegó a ver el cuerpo del gato muerto. Aparentemente se había liado con el cable roto casi como si hubiera sido estrangulado. Los miembros de un grupo de protección de animales se llevaron al gato para enterrarlo. 

Allí en la habitación de Hikaru no parecía haber nada desordenado. 

La cama y el sofá parecían bastante viejos. Debía haberlos comprado en un mercado de cosas usadas, o algo así. 

Pero a Hikaru-chan siempre le gustó que las cosas estuviesen limpias. 

La cama tenía sábanas recién lavadas sobre ella, y había una manta con un toque étnico sobre la cama. 

Era la manera personal de Hikaru-chan de decorar el espacio donde vivía. 

Me encontré a mí mismo respetándola de nuevo. 

Sólo, completamente sólo en esta excitante ciudad de Nueva York. 

Yo, que partí hacia Bosnia sin otros pensamientos, cuando volví, estúpidamente me dejé deprimirme por lo que vi allí. 

Pensé... pensé que nada podía compararse a Hikaru-chan. 

'Kacha kacha'. 

Madoka se sentó sobre la cama y comenzó a escribir sobre el ordenador que estaba allí. 

Seguro que estaba llamando a la BBS de Fame de nuevo. 

De repente se me ocurrió que Madoka parecía... ¿cómo puedo decirlo? Molesta porque no había podido estar al lado de Hikaru mientras hacía lo posible por triunfar en América. 

Esto debía haber sido muy duro para ella. 

- Madoka... 

Madoka se había quedado callada mientras miraba al monitor de ordenador. Puse mi mano en su hombro. 

Estaba temblando. 

- Kyosuke...
- ¿Mm?
- Hikaru... me pregunto en qué pensaba aquí.
- No sé. 

Madoka soltó un pequeño gemido. Entonces volvió a la pantalla del ordenador. 

- De acuerdo, dejaré mi llave aquí -dijo Shuri, como si no quisiese interrumpirnos-. Si averiguais algo, hacédmelo saber -se levantó. Nos miramos el uno al otro, y ella sonrió, pero parecía molesta.
- Hikaru tiene mucha cordura -dijo-. Estoy segura de que está bien. 

Ella devolvió el CD al reproductor, cambió el equipo de radio al CD, y salió de la habitación. 

La música de Navidad que había estado sonando por los altavoces era ahora reemplazada por un número de saxofón soprano de jazz. 

Caminé junto a Madoka y la abracé, su cara contra mi cuerpo. Podía sentir sus lágrimas. 

No había nada que pudiera decirle a Madoka. No había nada que pudiera hacer sino quedarme mirandolo tontamente. 

Desde que entró en la habitación, Madoka había evitado cuidadosamente mirarlo. 

Al despertador con el osito. 

Como esperábamos, había sido dejado en su cuarto. Una vez más sentí que Madoka podía tener razón pensando que algo le había pasado a Hikaru-chan. 

Madoka se sentó tranquila un momento, y empezó a pulsar las teclas una vez más, como si hubiera tenido una nueva idea. 

Lo siguiente apareció en la BBS de Fame: 

"¿Sabe alguien dónde está Hikaru? Por Osito." 


Fue entonces cuando aprendí que Madoka había estado usando 'Osito' como su alias. Descubrí que Madoka y Hikaru-chan habían estado conectadas por esta fuerte atadura todo este tiempo. 

Afuera, por la ventana, la nieve comenzó a caer. 

No estaría bien para mí y para Madoka que pasásemos la noche en esa habitación. Apagamos el reproductor de CD y el ordenador y salimos. 

Afuera hacía un frío amargo. <o>Justo entonces, recordé lo que el padre de Madoka me había dicho: 

"Esto es América. Tienes que hacerte tu propio mundo a tu alrededor, o te cansarás de la vida." 

El porqué escogí ese momento para recordar esas palabras, no puedo decirlo. 

Quizá fue porque estaba pensando en Hikaru-chan, trabajando duro para hacer sus sueños realidad, completamente sola. 

América es el sitio donde todo puede ocurrir, si trabajas duro, pero al mismo tiempo, una terrible vida le espera a los dejados... Estaba seguro que había averiguado lo que era tan especial en Nueva York. 

Un taxi amarillo que venía de Greenwick Village paró delante de nosotros, y subimos. 

Le dijimos al taxista el nombre de nuestro hotel, pero el conductor, que tenía la piel marrón rojiza, se enrolló hablando en un lenguaje con R's vibrantes que no podía haber sido inglés. 

Cuando Madoka le dió la dirección del hotel, por fin dejamos de hablar y el taxi se puso en camino. 

Parecía que, en esta gigantesca ciudad, los números y las direcciones eran lo único que era comprendido universalmente. 

A la mañana siguiente, me despertó una llamada de una chica japonesa que dijo que era una amiga de Shuri. Esa chica estaba al borde de las lágrimas mientras decía: 

- ¡Han atacado a Shuri anoche! 

Salté y miré por la ventana. Todo estaba blanco por la nieve que había estado cayendo la noche anterior. 


Capítulo 3

El hotel donde Madoka y yo nos alojábamos estaba una manzana al norte del cruce de la Sexta Avenida con la Calle 34. 

En general, cuando los japoneses pensamos, o alguien menciona, en Nueva York, pensamos en la larga y estrecha isla de Manhattan. 

Las filas y filas de teatros conocidas como Broadway atraviesan longitudinalmente el centro de la isla. 

Cerca de aquí está Times Square. Se puede considerar como el centro exacto de la ciudad. 

Si desde aquí vas al norte, llegas a una gran zona llamada Central Park. Este sitio aparece mucho en las películas. 

Más al norte está Harlem, un sitio bastante peligroso. Pero a la gente que le gusta el jazz, es su hogar. Según la guía, el Apollo Theatre es el hogar de muchos talentos negros incluso ahora. 

Si caminas hacia el este desde Times Square, llegas al U. N. Building. Al sur de Broadway está el Empire State Building, famoso porque King Kong lo escaló. 

Washington Square es donde está la Universidad de Nueva York, y Greenwich Village es el hogar de muchos artistas y estudiantes. Soho es el hogar de muchas galerías y caras boutiques. En esta zona, la Pequeña Italia roza con Chinatown. 

Al sur de aquí están el World Trade Center, Wall Street, y Battery Park, donde se puede ver la Estatua de la Libertad. 

El hotel donde Madoka y yo nos alojábamos estaba en el centro de todo esto. Cuando le dijimos el nombre del hotel a la chica que nos dijo lo que le había pasado a Shuri, supo inmediatamente donde era, y vino a recogernos. 

Sin ni siquiera ducharnos, Madoka y yo fuimos con esta chica a la Baja Zona Este, donde estaba el apartamento de Shuri. 

- Lamento preocuparos -dijo Shuri cuando nos vio. Su voz parecía sorprendentemente brillante, y sonrió. 

Pero su sonrisa de algún modo la hacía parecer abatida. Estaba seguro que había estado llorando toda la noche, sin dormir. Estaba sentada en una mecedora que parecía que iba a desvencijarse en cualquier momento, sosteniendo las piernas contra su cuerpo. 

Dijo que había sido atacada de repente por hombres que se cruzaron con ella por la calle. Uno de ellos la golpeó repetidamente, tratando de dejarla sin sentido, pero un coche pasó, y ella gritó ayuda, arreglándoselas para huir de ellos. 

- ¿Estás bien? Apuesto a que no has comido nada. ¿Preparo algo?
- Gracias, Madoka-chan -dijo Shuri-. Pero la verdadera razón por la que os he llamado es para deciros que tengais cuidado los dos, y no para que os preocupeis por mi.
- ¿Qué? -dijo Madoka.
- ¿Qué quieres decir? -añadí. 

Madoka y yo nos miramos sorprendidos. 

- El hombre que me atacó no parecía ser miembro de ninguna de las bandas callejeras que andan por este barrio.
- ¿Qué? -dijo Madoka-. Entonces quieres decir...
- Bueno, estaba oscuro, así que no pude verles bien las caras. Pero uno de los hombres me dijo algo extraño. Dijo "te cogeremos también".
- ¿"A tí también"? Hmmm -dijo Madoka.
- ¿Quieres decir, "al igual que a Hikaru"? -me entrometí.
- No estoy segura. Pero no puedo pensar en otra explicación, Madoka-chan. Debe ser como tú dijiste, algo le ha pasado a Hikaru. Y ahora, a mí. 

Como si el miedo del ataque de la última noche regresase de repente, ella empezó a temblar, y un pequeño lamento salió de su interior. 

Madoka cogió la mano de la chica. 

- ¿Pero qué posible conexión tienen Hikaru y Shuri? -comencé a decir.
- Kyosuke -Madoka me miró.
- ¿Mm?
- La próxima audición para el musical. Debe ser eso. Es lo único que Hikaru y Shuri tienen en común. 

Esto se me había ocurrido a mí también. 

Shuri, todavía llorando, asintió varias veces. 

- ¿Has ido a la policía? -preguntó Madoka, y la amiga de Shuri respondió por ella.
- Dio parte del ataque a la policía anoche.
- ¿Y todavía no han soltado palabra? -inquirió Madoka.
- Correcto.
- Madoka-chan, ten cuidado. No te metas demasiado en esto -la voz de Shuri-san subía y bajaba. Comparada con la chica que nos mostró el apartamento de Hikaru-chan el día anterior, parecía ser otra persona distinta.
- Si algo le ha pasado a Hikaru, entonces ya estoy envuelta -respondió Madoka con voz firme. 

Varias horas más tarde, el siguiente mensaje apareció en el Mac de Madoka: 

"Soy un empleado de una compañía aérea, y tengo información para tí. El día 22, una de las pasajeras hacia México D.F. se llamaba H. Hikaru." 


- ¿Café Net? 

Mientras hablaba, el metro llegó a la estación. 

- Está bien. He leido en una revista que había uno en San Francisco, pero no sabía que había uno aquí en Nueva York. Oh, Kyosuke, aquí es donde tenemos que bajarnos.
- Ah... 

La puerta se abrió, y dos jóvenes negros entraron, mientras nosotros salíamos. Un cartel con la frase "Washington Square" colgaba sobre nosotros en la pared. 

Aquí comenzaba Greenwich Village, el hogar de muchos universitarios, y en el borde del andén había muchos músicos callejeros, tocando el saxofón y el clarinete. 

Según un libro que leí hace un rato, entre sus rangos había músicos que tocaban regularmente en clubs de jazz, y músicos de estudios profesionales también. Incapaz de olvidar sus comienzos como músicos callejeros, se reunían de nuevo de vez en cuando. 

Bueno, eran justo como Pack-san y los otros que iban a tocar en el ABCB. La gente que toca ama la sensación que produce más que cualquier otra cosa. 

La ciudad de Manhattan se llenaba de este ambiente, y descubrí que me gustaba. 

- Bueno Madoka, ¿y qué es ese 'Café Net'? 

Madoka no tenía tiempo en ese instante de mirar a los músicos. Salió por el torniquete y subió corriendo la oscura escalinata. 

- Es básicamente un sitio de reunión para 'otakus' de los ordenadores -dijo ella.
- ¿'Otakus de los ordenadores'? -pregunté.
- Sí, ya sabes. La gente que no hace más que cambiar datos e información todo el día mediante sus ordenadores. Café Net es una cafetería donde esas personas se reunen en grandes cantidades.
- ¡Eso suena deprimente! -dije. 

Soltó una risita y me dio la mano. La cogí, y subimos juntos las escaleras. El área de Greenwich Village estaba completamente cubierto de blanca nieve. 

Eso de que alguien llamado H. Hikaru se fue a México era verdad. Llamamos a una agencia de viajes para verificarlo, y también averiguamos que esa persona era una mujer. 

Madoka había enviado inmediatamente un e-mail de agradecimiento a la persona que le dio esa información. 

Cuando hizo esto, él (o quizá era 'ella') envió una respuesta pidiendo si nos podíamos ver en un café. Madoka y yo concertamos una cita para encontrarnos con esa persona, usaría el alias "Chiru Chiru Michiru". 

- Aquí está -dijo Madoka-. 'Café Spoofing'. 

Justo pasado el Café Fígaro, que está en todas las guías de viaje como la más famosa cafetería de todo Greenwich Village, había otra pequeña cafetería. Madoka paró sin entrar. 

- ¿Pasa algo malo?
- Pensaba en algo. El nombre del local es raro, ¿verdad?
- ¿Raro?
- 'Spoofing' es algo que es muy popular entre los hackers. Significa crear un carácter diferente en la red, aparte de tí mismo. Por ejemplo, una persona podría abrirse paso clandestinamente hacia una red del gobierno y dar su opinión como si fuese un catedrático de una Universidad.
- Bueno, eso podría ser peligroso, ¿no? -dije.
- Claro, algunas veces. Pero hay una ley no oficial entre los hackers de parar antes de causar un gran problema. Los hackers en Japón tienen la fama de no ser tan bruscos como para invadir el ordenador de otro. En América, la gente que se cuela en los ordenadores ajenos y roban información son conocidos como 'crackers'.
- ¿Crackers?
- El término 'hacker' se refiere a los programadores o ingenieros que aman trabajar con ordenadores o redes más que con cualquier otra cosa. Se supone que se molestan en poder decir 'soy diferente a esos crackers'. 

Ahora que lo menciona, había oído un caso implicando a un serio crimen por ordenador, en el cual un cracker había sido atrapado. 

Seguí a Madoka hacia el pequeño local. 

Madoka había descrito el Café Spoofing como 'un lugar de reunión para otakus de los ordenadores', por lo que tenía una imagen negativa del sitio antes de verlo. Pero me sorprendí al encontrar un agradable establecimiento con gente amigable dentro. 

Dentro del local había una mesa redonda con cinco ordenadores sobre ella, y varias personas que parecían estudiantes bebían café y pulsaban los teclados. 

Sobre el mostrador al fondo de la habitación había algunos ordenadores más. Una mujer de aspecto inteligente con un pelo rubio al estilo de Sharon Stone tecleaba en uno de ellos. 

- Kyosuke, está bien el sitio, ¿verdad? -dijo Madoka.
- Sí, es muy bonito -dije, riendo mientras Madoka me guiaba a una mesa en una esquina.
- He oído que hay como veinte cibercafés en la villa -dijo Madoka.
- ¿Veinte?
- Sí. Cada café reparte información local a los otros cafés de la zona. Por eso es una especie de...
- Una 'red de cafés'. Ya veo.
- Sí. Alguien en teoría podría usar la Internet y esparcir su mensaje por todo el mundo.
- Entonces lo que estás diciendo es, algo así como el 'cuaderno de mensajes' que había en el ABCB hace tiempo. Los clientes pueden escribir mensajes libremente y leer lo que los demás han escrito. He oído que también los puedes encontrar en hoteles para parejas*.
- ¿Qué? ¿En hoteles para parejas? 

* Estas cosas son divertidas. Dice Peter R. Payne que en el museo de juguetes clásicos de Otaru, Hokkaido (vaya, donde Hikaru se mudó), podeis intentar buscar un mensaje suyo. 

No pretendía ser gracioso ni nada, pero ahora el sonido de su risa resonó por todo el café. 

Avergonzado, pedí dos expresos a la chica negra del mostrador. 

Cuando hice eso, un hombre que había estado sentado en la mesa de detrás de mí de repente se levantó suavemente. 

No... ¿en serio? 

Suavemente, así se levantó. Era una cabeza más alto que yo, y era delgado... pero al mismo tiempo, tenía un cuerpo bien marcado. 

Básicamente, parecía un hombre, pero tampoco como un hombre. Se me acercó, y con una tímida sonrisa de chica, dijo en un inglés fácil de entender: 

- ¡Hola! Tú debes ser Osito. Dijiste que ibas a estar con otra persona japonesa, así que supe que eras tú. Soy Chiru Chiru Michiru. Encantado de conocerte. 

Era obvio que esa persona era aparentemente uno de "esos" tipos de persona. Su pelo era corto, y levantado. Tres pendientes brillaban en los lóbulos de cada oreja. 

Todo estaba muy claro. Era un hombre, pero parecía una mujer. Eso explicaba el nombre "chiru chiru" y "michiru"*. 

* Según Kaori, una (bonita) chica con la que trabajaba Peter, y varias personas que le ayudaron en Usenet, "Titil" y "Mitil" (o sea, Chiru Chiru Michiru en japonés) eran los nombres de dos personajes de un cuento de hadas belga de Maurice Maeterlinck llamado "L'Oiseau Bleu" (El Pájaro Azul). Este cuento es muy famoso en Japón. El porqué un homosexual de Nueva York estaba usando este nombre es un enigma para mí. 

- Kyosuke, ¿dónde están tus modales? -dijo Madoka.
- ¿Huh? 

Con rapidez, le estreché la mano al hombre. "Encantado de conocerte." 

Mr. Chiru Chiru Michiru me guiñó el ojo ligeramente, y (debía haber sido mi imaginación, creo) su mano estaba sudorosa. Su gesto era firme. 

Bueno. 

Incluso aunque Mr. Chiru Chiru Michiru tenía "esos" tipos de intereses, ayudaba mucho. Primero, escuchó atentamente la teoría de Madoka concerniendo la desaparición de Hikaru. 

Lo que Hikaru-chan había dicho a sus amigas de irse a México. 

Lo de la amiga de Hikaru-chan llevándole el billete de avión. Y lo de la misteriosa desaparición, sin los billetes. 

Y también lo de su gatito, JG, abandonado en el apartamento y siendo electrocutado. 

Entonces Madoka le contó a Mr. Chiru Chiru Michiru lo del despertador con el osito que Madoka le había dado a Hikaru, abandonado en la habitación. 

- Bueno, Osito... er, Madoka. Haré todo lo que pueda por tí -Mr. Chiru Chiru Michiru estrechó la mano de Madoka. Madoka le pidió que buscase en cada red de información de conociese información acerca de Hikaru-chan. 

El ordenador hacía posible conseguir información en tiempo real. En otras palabras, al igual que funcionaba un teléfono, él podía requerir información acerca de Hikaru-chan en una BBS y esperar a que alguien se la envíe. 

Muchas de las personas usaban la "red de cafés", se dice que hay veinte cibercafés sólo en la villa, lo que nos permitía conseguir detallada información electrónica. 

Un hombre en la misma escuela de danza que Hikaru-chan: "Esta chica, Hikaru, podría ser la chica japonesa estudiando en el Actors' Studio...". Un empleado de una cafetería que Hikaru frecuentaba: "No se cuando fue, pero vi un mensaje en la BBS de Fame que decía 'Bye bye, Star*'. No la he visto desde entonces". 

También: "Soy la persona que escribió STAR en la espalda de su chaqueta de cuero". Era un joven diseñador en ciernes en una tienda de ropa usada. 

Incluso conseguimos un mensaje de un policía: "Si creeis que la chica japonesa ha desaparecido realmente, deberíais enviar un parte de persona desaparecida a la policía". 

- ¿Un parte de persona desaparecida, huh? -había dicho. 

Para ser sincero, tanto Madoka como yo nos preguntábamos si no sería hora de hacer eso. 

Incluso Madoka, que estaba segura de que algo le había ocurrido a Hikaru-chan, estaba preocupada por el problema que sería ocasionado si todo se quedase en nada. 

Pero al final, seguimos el consejo del policía, y enviamos un detallado informe a través de un amigo del padre de Madoka (el padre de Madoka era famoso en América, por lo que conoce a un montón de gente). 

Mientras, nosotros nos preparábamos para ir a México. 

Si la H. Hikaru que fue a México el 22 era realmente Hikaru-chan, entonces habría sido una pérdida de tiempo y esfuerzo. En ese caso, tras comprobar que Hikaru-chan estaba de verdad bien, no sería una mala idea hacer un poco de turismo. 

Conseguimos dos billetes baratos para México en una pequeña agencia de viajes en la villa, y volvimos al Café Spoofing, donde nos llevamos una sorpresa. 

Ya nos habíamos convertido en clientes regulares. 

En el instante en que Madoka y yo entramos en el local, Mr. Chiru Chiru Michiru (que trabajaba en una línea aérea, pero hacía allí su trabajo con los ordenadores) y la chica del mostrador estaban teniendo una acalorada discusión. 

- Es increible -decía ella-. Un equipo de reporteros de las noticias podría incluso venir para filmar esto.
- ¿Qué pasa? 

No comprendía el rápido inglés de la camarera. Pero, me disgusté al verlo, Madoka no tenía ningún problema en pillarlo (algo de lo que uno no debería disgustarse). 

Mr. Chiru Chiru Michiru dijo "¡echa un vistazo a esto, Madoka!". Nos sentó delante del ordenadores. La BBS que había llegado a conocer muy bien estaba en el monitor. El siguiente mensaje vía e-mail estaba mostrado: 

"To Chiruchirumichiru
I am a big fan of the up and coming musical star HIKARU (STAR) as well! If anything happened to her in NY, I would be really torn up! There's $1000 in it for anybody with information as to her whereabouts.
Anita Brussel" * 

* Este texto estaba en inglés, pero le acompañaba la versión en japonés para que la gente lo entendiese. La traducción más correcta del texto en japonés es: "A Mr. Chiru Chiru Michiru. Como tú, estoy animando a la chica HIKARU, también conocida como STAR, que vino de Japón con la intención de triunfar en Broadway. Si se ha metido en alguna clase de problema en la ciudad de Nueva York que amo tanto, estaría muy triste. Si alguien te hace llegar información sobre ella, hazmelo saber inmediatamente. Pagaré una recompensa de $1000 por tal información. --Anita Brussel". 

- ¿Anita Brussel? -dije demasiado alto, tanto como para que Chiru Chiru Michiru y Madoka se mirasen. 

Anita Brussel era una super-famosa actriz musical. Incluso yo, que no conocía muy bien los nombres de las estrellas de cine, conocía su nombre. Había incluso algo sobre ella acerca de ser una ciudadana honorífica de la ciudad de Nueva York en la guía. 

- ¡Eso es asombroso! 

Madoka estaba totalmente conmocionada, mucho más que yo. Estaba mirando a Chiru Chiru Michiru con una cara como de 'no puedo creerlo'. 

La frente de Chiru Chiru Michiru se arrugó. "Conozco a mucha gente que usa nombres de personas famosas como alias... pero creo que esta es la verdadera Anita Brussel. 

Su pronunciación del inglés era lo suficientemente lenta y clara como para que pillase casi todo lo que dijo. Le pregunté "¿por qué?". 

- Para los americanos, la suma de $1000 es un montón de dinero. Alguien que pueda pagar $1000 por información útil no es precisamente una persona media -una sonrisa orgullosa estaba en su cara-. Todavía hay gente buena en América, ¿verdad? 

Si lo piensas desde el punto de vista de Mr. Chiru Chiru Michiru, o de Anita Brussel, quienes no conocen a Hikaru-chan... 

Estaba muy bien por su parte el ayudarnos. Una cosa así nunca ocurriría en Japón. 

Los americanos se dice que son "individualistas", pero creo que los japoneses se prestarían menos a ayudarnos. 

Incluso si sólo pudiese comprender la mitad del inglés que estoy oyendo, creo que en verdad he descubierto algo importante acerca de los americanos: su amabilidad. 

Justo entonces, la puerta de abrió, y Shuri-san entró. 

Su cara estaba todavía ligeramente pálida, pero sus ojos mostraban energía. Le explicamos cómo comenzamos a frecuentar este café. 

- ¿Así que teneis los billetes para México? -dijo.
- Ah, sí -dije. Habíamos conseguido los billetes muy baratos mediante un amigo de ella.
- ¿Cuando?
- Mañana.
- Ya veo. Voy a ir con vosotros.
- ¿Huh? Pero Shuri-san, ¿crees que ya estás bien como para viajar? -se metió Madoka, mencionando su color.
- Gracias por preocuparte por mí, Madoka-chan -dijo Shuri-. Estoy bien. ¿Averiguasteis algo acerca de Hikaru-chan? 

Junto a ellos, Mr. Chiru Chiru Michiru, que había estado escuchando atentamente la conversación en japonés, pilló el nombre y dijo "si estás preguntando por Hikaru, acabamos de tener una gran discusión acerca de ella". 

- ¿Qué habeis averiguado? -preguntó. 

Con un poco más de cuidado en su voz, Mr. Chiru Chiru Michiru le enseñó a Shuri el e-mail de Anita Brussel. 

- ¿Anita escribió esto? 

Shuri parecía sorprendida. El color de su cara se puso un poco peor. 

- ¡Shuri-san! -dijo Madoka, cogiendo la mano de la chica.
- Estoy bien... Madoka-chan. 

Intentó duramente mostrarnos una sonrisa, pero su cara no respondería. Finalmente se había convencido de que en verdad algo le había pasado a Hikaru-chan. 

Más tarde, Madoka y yo dejamos a Shuri de vuelta en su apartamento. Cuando lo hicimos, Madoka dijo: 

- Si Shuri-san va, no tendrás problemas con el lenguaje allí abajo.
- ¿De qué estás hablando? -dije.
- México.
- ¿Qué?
- Kyosuke, estoy pensando en quedarme aquí un rato más. 

Shuri miró a Madoka con sorpresa en su rostro. "¿Madoka-chan?" 

Madoka sonrió. Podría decir que se había decidido. 

- No puedo explicarlo pero... creo que Hikaru está por aquí cerca. Por eso voy a quedarme aquí para buscar información mediante el Café Net.
- ¿Madoka? -dije.
- Ve a México con Shuri. 

Hasta aquel momento, no comprendí la verdadera naturaleza del problema. Al día siguiente, cuando Shuri y yo partimos hacia México, el siguiente mensaje apareció en el Café Net. "¡Socorro! Soy STAR" 


Hikaru pensó, todo ha terminado. 

Su cuerpo estaba sumido en el miedo, y tenía pequeñas pero dolorosas convulsiones. El humo de la pistola todavía merodeaba por su nariz; si lo respiraba profundamente, pensaba que se desmayaría. 

Delante de ella yacían los restos de un ordenador. La bala no había dejado gran cosa de él. Ella lo estaba mirando aturdidamente, esperando que la persona que ella creía que había disparado, hablase: 

- Te dije que fueras paciente, pero no me escuchaste. 

La voz era sorprendentemente cálida y amistosa. Pero no quería decir que la posición de Hikaru mejorase. No importa lo que digas de ella, Mónica era parte de un grupo de ladrones. En el negocio en el que estaba metida, no había forma de entablar verdadera amistad con Hikaru. 

- Hikaru, no tenía ni idea de que supieses usar el UNIX. 

Hikaru miró a Mónica con una expresión de odio. 

- ¡Estoy asustada! -dijo-. Pero no suplicaré por mi vida. Eso es algo que no haré. ¿Cómo podría hacer eso y mirarme al espejo más tarde? 

El UNIX es un sistema operativo junto con el IMB-PC y el Mac, y generalmente no tenía mucho uso en los ordenadores corrientes. Era un sistema orientado al trabajo cuyos comandos eran difíciles de aprender. 

La chica que aparecía en la película de Spielberg "Jurassic Park" dijo 'yo sé usar el UNIX', sorprendiendo a todos los adultos alrededor. Así de difícil es manejarlo. 

Hikaru se había dado cuenta de que estaba en una esquina del almacén donde se encontraba. 

En el almacén, había muchas cajas de cartón con ropa, y el ordenador con el UNIX había sido aparentemente usado para mantener el control de la carga. 

Mónica había aflojado las cuerdas de Hikaru un poco, pero todavía no la permitía andar libremente por el interior del almacén. Además de esa cuerda que le restringía sus movimientos, había otra cuerda alrededor de su cintura que la sujetaba a una tubería. 

Mónica había aflojado las cuerdas ligeramente para que Hikaru pudiera comer, y había también dejado la bandeja detrás. 

Hikaru se las había arreglado para darse cuenta de que la tubería a la que estaba atada estaba oxidada. Intentó, en el transcurso de varias horas, frotar la cuerda contra la tubería y liberar sus manos. 

Estaba preocupada por Shuri Anzai más que nada. Si su secuestro tenía algo que ver con la audición venidera para el musical, no era imposible que Shuri también estuviese en peligro. 

Hikaru finalmente consiguió cortar las cuerdas, justo antes de que Mónica le trajese la próxima comida. 

Era la primera vez que Hikaru usaba el UNIX. 

Pero ella conocía a alguien que sabía usarlo. Era el hombre que había conocido poco después de venir a Nueva York, Sugisawa. 

Él había estado trabajando a tiempo parcial en una agencia de viajes en la villa. Podía hablar el inglés fluido, y Hikaru, que acababa de comenzar su vida en América, buscó consejo en él. 

Poco después, los dos se acercaron, y se unieron por primera vez en la noche de Halloween. Era el primer hombre de Hikaru.* 

* Por lo visto, Peter R. Payne tuvo dificultades al traducir este párrafo, por lo que dio la frase en japonés para que juzgásemos nosotros mismos: "Sono ato, futari wa kyuusoku nisekkin shi, Harouiin no ban ni musubareta. Hikaru ni totte, hajimete no otoko datta". ¿Alguien se atreve a traducirla? 

Pero él había regresado a Japón. Hace seis meses, cuando ella había vuelto temporalmente a casa, había considerado el encontrarse con él, pero al final fue incapaz de hacerlo. 

El ordenador que él siempre había usado tenía el UNIX. 

Mónica parecía sorprendida, ahora, echándose el pelo hacia atrás con una mano, mirando fijamente a Hikaru. 

Incluso aunque estaba apuntando a Hikaru con una pistola, ella no estaba segura de lo que hacer. 

Ella le había traido a Hikaru algo de comer, como siempre. Había golpeado tres veces en la puerta. Pero entonces ella había escuchado ruidos electrónicos y el tap tap de teclas. Se había dado cuenta de lo que Hikaru intentaba hacer. 

Después que quitar los múltiples cerrojos de la puerta, Mónica entró corriendo en la habitación, pistola en mano. 

Hikaru se congeló de miedo. Mónica no podía ver su cara con claridad porque no estaba cerca de la luz. Mónica se apresuró hacia la habitación, yendo inmediatamente por la luz del monitor UNIX. 

Disparó al monitor como un cazador experto disparando a un animal. Mientras lo hacía, por algún motivo pensó: estaba bien que Hikaru haya escogido hacer esto mientras los demás están fuera. 

- Hikaru, ¿qué has enviado?
- Sólo estaba practicando... -intentó decir Hikaru.
- ¡No me mientas! ¿Accediste a Fame? ¿Qué red usaste? Sabes que puedo comprobarlo. ¡Habla!
- ¡Entonces compruébalo!
- ¿Qué?
- Si puedes comprobarlo por tí misma, adelante, hazlo. No importa lo que suceda, Mónica, tienes mi vida en tus manos, al cien por cien. Yo corté las cuerdas... por fin pude contactar con el mundo exterior... Si lo compruebas con tu propio ordenador, podrás averiguar con facilidad donde me metí, ¡así que adelante!
- Hikaru... -dijo Mónica, tratando de calmar a la chica.
- ¡Compruébalo tú misma! ¡Yo no te voy a decir lo que hize! ¡No lo haré! ¡Puedes averiguarlo por tí misma! ¡Tanto si vivo como si muero, todo depende de tí! 

Hikaru escupió esto, y el resto cesó para convertirse en palabras. Se dijo a sí misma '¡No llores! ¡No llores!', pero no podía detener las lágrimas que habían comenzado a brotar. 

Mónica no tenía respuesta para Hikaru. Puso la pistola en el bolsillo trasero de sus vaqueros y abandonó la habitación. 

Se sentía molesta. Mientras giraba las cerraduras de la sala con prisas, al fin se dio cuenta de porqué era así. 

Ella misma se había enfrentado a un adversario más fuerte del mismo modo una vez, diciendo las mismas palabras: "¡Tanto si vivo como si muero, todo depende de tí!" 

Aquel suceso había sido su principio, el nacimiento de la Mónica que había llegado a ser hoy. 


En aquel momento, no tenía ni idea de que aquello le estaba pasando a Hikaru. Sin siquiera saber que ella había mandado aquel e-mail a la red de cafés, Shuri y yo partimos juntos hacia México. 

Me llevé conmigo ropa para varios días y un portátil Mac que Mr. Chiru Chiru Michiru me prestó. 

Durante aquellos días en el Café Spoofing, me las arreglé para adaptarme al uso del ordenador. Pensé que lo necesitaría para contactar con Madoka. 

- Kyosuke-kun, creo que tenemos que ir por aquí -dijo Shuri.
- ¿Huh? 

Frente a mí, Shuri Anzai estaba mostrándole su pasaporte al oficial. 

- Mira, es la taquilla de información de la agencia de viajes en la que Chiru Chiru Michiru trabaja.
- Ah, sí -dije. 

La mujer mayor en la taquilla internacional se reía cálidamente. Me guiñó un ojo, y me hizo gestos. 

Era mi turno. Caminé hacia ella y dije "hola, ¿cómo está?". 

Ella me sonrió de nuevo, y dijo algo en un rápido inglés con un marcado acento. 

No entendí una palabra. Shuri Anzai simplemente se rió y le dijo a la mujer "muchas gracias, yo también lo espero". 

- ¿Qué ha dicho la señora? -le pregunté a Shuri cuando salimos.
- Cuando le pregunté dónde estaba la taquilla nacional, creo que se hizo con la idea equivocada.
- ¿En qúe sentido?
- Bueno... México D.F. es la ciudad de los recién casados.
- ¿Huh? ¡Espera un minuto! 

Shuri-san sólo rió. 

No había visto su sonrisa en mucho tiempo. Era bonito verla alegrarse así. 

Ni Madoka ni yo la habíamos visto reir desde el incidente. En el avión, parecía como ansiosa, nerviosa. 

Había bromeado con ella varias veces, pero no se había puesto contenta como ahora. 

- ¿Perdón? 

Shuri-san fue a la taquilla de viajes, y preguntó en inglés por alguien llamado H. Hikaru. 

Era misterioso, pero me las arreglaba para comprender lo que estaba diciendo en inglés. Pero cuando la persona con la que hablaba respondió en un rápido inglés, tuve que alzar mis manos en rendición. 

La razón debe ser que el inglés de Shuri-san tiene acento japonés, y para mi era fácil comprenderlo. El lenguaje natal de la otra persona no era tampoco el inglés, y era difícil de entender sin acostumbrarte primero. 

De todos modos, según la explicación de Shuri-san, una persona llamada H. Hikaru entró en México el veintidos. Todavía no sabíamos si ella estaba con alguien. Pero ella preguntó por billetes para alquilar un coche que la compañía aérea proveía a precios especiales. 

- ¿Coche de alquiler?
- Sí. Te hacen un descuento en Budget Rentacar. Kyosuke-kun, vamos a comprobarlo.
- Sí. 

Caminamos hacia la ventanilla de Budget Rentacar. Después de preguntar por alguien llamado H. Hikaru, pedimos ver una copia de su carnet de conducir. 

Es costumbre de las agencias de alquiler de cochers fotocopiar tu carnet de conducir cuando alquilas un coche. 

Pero el "Mister Budget" que era tan amigable son sonrió y dijo "lo siento, eso es privado". 

No podíamos rendirnos tan fácilmente. 

Shuri-san tuvo una idea. "H. Hikaru es la hija de un importante hombre de negocios japonés, y es el objetivo de los Yakuza. Somos amigos de ella. Si no hablamos con ella pronto algo terrible podría suceder. Si algo le sucede a ella, será sabido por todos que la agencia Budget Rentacar, que es una corporación internacional, ayudó a los Yakuza". 

Quizá movido por la forma de actuar de Shuri-san, el empleado de la agencia de alquiler de coches al final nos mostró la copia del carnet de conducir de H. Hikaru. 

Pero la copia que nos mostró estaba totalmente en negro. 

Pudimos ver apenas las palabras H. Hikaru y el perfil de un carnet de conducir de Nueva York (en América, los carnets los da el estado, no una agencia nacional), pero nada más. 

Primero, las compañías japonesas tienden a hacer las cosas como esta más en serio, por lo que semejante error nunca sería cometido en Japón, pero aquí a las "puertas de sudamérica", supongo que las fotocopiadoras se averían a veces. 

- Esto no nos sirve de mucha ayuda -dije. 

Shuri-san y yo nos miramos sin hablar. Pero entonces, "Mister Budget", todavía sin darse cuenta de que algo le pasaba a la copia que nos mostró, nos dio una buena información. 

- Creo que la chica japonesa que estais buscando se dirigía a Taxco.
- ¿Taxco? -preguntó Shuri-san, y el hombre nos dijo que H. Hikaru había preguntado donde estaba la ciudad de Taxco, y como llegar allí. Incluso se llevó un panfleto de un hotel de Taxco consigo. 

Taxco es una pequeña ciudad turística a unas pocas horas de México D.F., conocida por sus objetos artesanales de plata. Aparentemente había muchas tiendas vendiendo anillos y gargantillas hechas de plata. 

-Objetos de plata, ¿huh? Suena como el típico lugar que Hikaru-chan desearía ver -dije, pero la cara de Shuri-san se estaba oscureciendo de nuevo. 

Cuando Shuri-san preguntó su H. Hikaru viajaba sola, "Mister Budget" simplemente se encogió de hombros. 

- De todas formas, debemos ir a Taxco también, Kyosuke-kun. 

Justo entonces... la expresión de Shuri-san se volvió intensa. 

Estoy seguro que recordaba las palabras del hombre que la atacó. "Te cogeremos a tí tambien." 


El Café Spoofing tenía en aquel momento el doble de clientes de lo normal. 

Había gente agrupada alrededor de los veintitantos ordenadores, accediendo a varias redes, tratando de encontrar algo de información que les llevase el dinero a las manos. 

- Echa un vistazo a esto, Madoka. Es otro mensaje de Anita Brussel -dijo el hombre con el alias de Chiru Chiru Michiru desde el siguiente ordenador. 

El mensaje electrónico de Anita se mostraba en el monitor del ordenador. 

"He recibido información concerniendo a STAR de alguien con el alias de 'Lion King' que era útil. Elevaré la recompensa a $2000. De Anita." 

Varios clientes dijeron '¡Wow!' cuando vieron la cantidad de dinero. 

Desde que aquel mensaje de '¡Socorro! Soy Star' se posteó en la BBS de Café Net, la información había estado llegando. La mayoría obviamente no tenía utilidad, pero una avería científica en el área a la que Star había estado accediendo estaba entre la información enviada. 

También, a causa del reconocimiento del nombre de Anita Brussel, quien ofreció aumentar la recompesa, cada vez más mensajes eran enviados. 

- Madoka, he oído que en la sociedad japonesa, una persona haciendo algo que la destaque como Anita está haciendo, sería rechazada por todos -dijo Chiru Chiru Michiru, sintiendo la excitación de los demás clientes. Madoka le respondió con una pequeña sonrisa. 

- Es verdad. Pero algunas personas intentan destacarse para determinados propósitos, especialmente los políticos. 

Chiru Chiru Michiru rió avergonzado. 

- Anita Brussel es más o menos un político. Se podría decir que ella es la cara de Nueva York.
- ¿Porque es esa ciudadana honorífica?
- No exactamente. La razón por la que es una bailarina tan famosa es que ha estado bien conectada con varios grupos de la ciudad antes de empezar a danzar. 

Madoka puso cara de puzzle. "No estoy segura de lo que quieres decir." 

Por alguna razón, había muchas personas inteligentes en la comunidad gay de Nueva York. Madoka había leido algo acerca de esto en una revista. Chiru Chiru Michiru parecía ser cada vez más un miembro de ese grupo. 

Con su camisa arrugada y su cara solemne, ella podía sentir la juventud en él. Tenía, de todas formas, una profunda e interesante idea formada acerca de la sociedad americana. 

- El nuevo musical de Anita Brussel no fue muy bien -dijo Chiru Chiru Michiru-. Fue cancelado hace poco tiempo.
- ¿De verdad? -dijo Madoka-. No lo sabía.
- El título era 'Alicia en 5th Avenue'. Era un cuento de hadas para adultos, usando la 5th Avenue como telón de fondo, basado en 'Alicia en el país de las maravillas'.
- Suena interesante.
- Sí. El escenario y la música eran interesantes. Pero a Anita, que interpretaba el papel principal, no le sentaba bien ese papel. Anita es el tipo de cantante que canta con mucha energía. Es una persona que, por sí misma, puede llamar la atención de la audiencia completa del Carnagie Hall. Esto era cuando estaba en sus inicios, por supuesto. 

Mientras dijo esto, guiñó a Madoka, quien sonrió. 

- Pero esto era un grupo musical. Cuanto más es forzada a actuar en colaboración con otros artistas, más los demás artistas parecen mejor que ella.
- ¿Es malo que te cancelen un musical? -preguntó Madoka.
- Sucede todo el tiempo en Broadway. Incluso aunque sea una importante ciudadana, no hay excepción. Incluso grandes productores han cerrado. Por eso los productores sofisticados siempre producen obras que comiencen bien, mientras revisan las obras que serán canceladas la próxima semana. 

- ¡Wow, la supervivencia del más fuerte! -dijo Madoka, y se sorprendió por sus propias palabras. 

¡A lo mejor Hikaru se había convertido en una víctima de este mundo donde sólo los más fuertes sobreviven! 

- Espera, he olvidado algo -dijo Chiru Chiru Michiru alegremente, viendo lo quieta que se había puesto Madoka-. Una famosa compañía de negocios japonesa había puesto todo el dinero para la producción de esa obra. 

Había dicho esto, pretendiendo hacer ver el significado positivo de que las compañías japonesas no se limitaban a vender coches y electrónica a América, sino que también apoyaban la cultura americana. 

Pero Madoka no lo vio así. 

- Las compañías japonesas no deberían tener nada que ver con los américanos fuera de los negocios. 

Esas fueron una vez las palabras de su padre, cuando había estado bebiendo demasiado. Madoka descubrió entonces la desconfianza de su padre hacia las corporaciones japonesas, las cuales ponían los beneficios por delante de todo, y cómo se había peleado con un hombre para alcanzar la posición en la que estaba ahora, sin ayuda de nadie. 

En la pantalla del ordenador, un nuevo mensaje había aparecido. Madoka bebió un sorbo de café que se había puesto frío como una piedra y comenzó a leer el mensaje. 


La ciudad de Taxco estaba emplazada en la cima de una suave montaña, y las muchas construcciones hechas cuando el país era una colonia gobernada por España le daban al sitio un aire exótico. 

Había muchas casas hechas de pilares de piedra unos encima de otros, localizadas a los lados de calles de guijarros, y en las ventanas había flores de simples colores. Desde la calle abruptamente inclinada hasta la plaza en el centro de la ciudad había muchas tiendas donde vendían objetos de plata. 

En cada tienda, uno o dos empleados estaban atendiendo a los turistas, restaurando plata o haciendo objetos originales para vender. 

Shuri-san y yo habíamos dejado México D.F. en el coche de alquiler y llegamos aquí. 

Por el camino, vimos a un indio montado en un burro, un paisaje con cactus surgiendo aquí y allá. Por esto, el llegar a esta ciudad hizo que la misma ciudad me pareciese un oasis. 

Los niños ayudaban a sus padres a vender los objetos de plata a los turistas. 

- Es terrible la forma en que insisten, incluso aunque no estemos aquí para comprar baratijas -dijo Shuri-san, comprando un pequeño anillo de plata a uno de los niños que nos habían estado siguiendo. 

Nada más llegar al hotel comenzamos a relajarnos. Sonreí a Shuri-san ampliamente y dije "todo irá bien. No creo que podamos hacerlo todo por ella. Vamos a disfrutar el ambiente turístico mientras estamos aquí". 

Con mucha facilidad encontramos la pista de la misteriosa H. Hikaru. 

En una pequeña ciudad como esta, no había muchos hoteles. Pronto encontramos el hotel en el cual se había alojado. Pero ella había dejado su maleta en el hotel y se había ido a hacer un pequeño tour por el sur. Averiguamos que se había ido con varios amigos. 

Conseguimos habitaciones adyacentes en el mismo hotel, y decidimos esperar a su regreso. 

- Kyosuke-kun, no olvides comprar algo para Madoka-chan.
- ¿Qué?
- ¿Elijo algo por tí?
- Ah, quizá sea una buena idea. Si escojo alguna joya o algo para ella, seguro que me gastaré todo mi dinero.
- ¿Qué? -dijo Shuri-san.
- Había un montón de diseños diferentes. Algunos alegres ...y otros extrañamente misteriosos. No sabría cual comprar. 

Shuri-san se limitó a reir. 

Después de eso decidimos separarnos, ducharnos en nuestras habitaciones, y encontrarnos de nuevo en el segundo piso de un restaurante que daba a la plaza. 

Mientras habíamos estado buscando el hotel, pensamos que sería un buen restaurante con un buen ambiente. 

Después de ducharme, fui a la plaza y vi niños, cansados ahora de engancharles baratijas de plata a los turistas, jugando con los guijarros. La chica que le insistió tanto a Shuri-san para venderle el anillo de plata también estaba allí. Ahora parecía una niña normal, con una juvenil sonrisa de niña. 

- ¡Kyosuke-kun! 

Subí las escaleras hasta el segundo piso del restaurante, y oí la voz de Shuri-san. Estaba en una mesa en el balcón que daba a la plaza, mirando ya el menú. 

Su pelo estaba todavía medio húmedo por la ducha, y se lo había recogido sobre su cabeza como un turbante, enrollado en una tela colorida. A juego con la tela seguía un vestido de una pieza. El sol poniente iluminaba su pecho, haciéndolo brillar con un tono rojizo*. 

* Interesante juego de kanjis. El kanji de 'rojizo' es el 'Shu' del nombre de Shuri. 

Tengo que admitirlo, por primera vez vi a Shuri-san como una mujer. Simplemente me impactó. 

Ahora, esto no significaba nada, os lo aseguro. 

Shuri-san estaba realmente bien con vaqueros y sin demasiado maquillaje, con un estilo de chico... 

Pero incluso si vi a Shuri-san como una mujer ahora, realmente no la veía como una mujer... 

(Eh, ¿qué estoy diciendo?) 

De todas maneras, Shuri-san parecía muy relajada, su cara parecía de algún modo hundida, casi lo suficiente como para que uno pensase que era medio europea... todo esto era muy sexy, er, brillante. 

- ¿Qué vas a pedir? -me preguntó, mirando al menú escrito en inglés.
- ¿Mm? Hum, te lo dejo a ti. Me resulta difícil leer el inglés del menú.
- No hablaba de la comida. ¿Qué vino quieres?
- Ah, sí. Hum, te lo dejo a tí también. 

Ella rió. 

- Kyosuke-kun, ¿siempre eres así? ¿Lo dejas todo para los demás?
- Hum, bueno, desde que era un niño, siempre he sido así de indeciso*... Tenía aquellas dos hermanas gemelas tan agresivas, ya ves, y... y, bueno, no importa. 

* Un término útil. Yuujuu-fudan es una persona que no puede decidirse, que es tímido y pasivo. Puedes coger a un japonés y decirle eso para ver como reacciona. 

Ella rió de nuevo. 

- ¿Hermanas agresivas? ¿Es bonito decir eso de ellas?
- Sí, no es problema. Especialmente en el entorno Kasuga. 

Ella rió otra vez, y puso el menú sobre la mesa. Esa era la señal de que estábamos listos para pedir, recordando haberlo leído una vez en una revista. 

- Madoka-chan debe estar realmente contenta.
- ¿Huh? Me pregunto...
- Eres un buen chico.
- ¿Yo? No, no es verdad.
- Sí, lo es. Pero también debe estar preocupada.
- ¿Qué? ¿Por qué?
- Con esa indecisión tuya... podrías inclinarte por otra mujer.
- ¡Hey! -dije. 

Shuri rió, meciendo su cuerpo atrás y adelante. 

Justo entonces, el viento sopló por la plaza. Sopló a través de su vestido, y llevó su olor hacia mi nariz. 

Era el olor de champú y leche hidratante, mezclados juntos. 

- ¿Así que 'tú' qué quieres beber? -dije rápidamente.
- Ya sabes, estamos aquí en México. Tenemos que probar ya-sabes-el-qué.
- ¿Qué?
- ¡Tequila!
- ¿Estás loca? 

El tequila era una bebida famosa de México con un contenido de alcohol violentamente alto. Cuando oyes la palabra México, piensas en el tequila. 

Soy Kyosuke Kasuga, de veintidós años. He bebido todo tipo de alcohol, pero también puedo decir que he hecho algunas estupideces como resultado de beber demasiado. 

Hace seis meses, bebí mucho con Hikaru-chan, que había vuelto a Japón, y como resultado pasé una peligrosa noche con ella (bueno, mantenedlo en secreto, pero no era mi yo de veintidós años, sino mi yo de diecinueve el que hizo esto). 

- De acuerdo, ¡vamos a beber tequila! 

De esta manera, olvidé completamente las estupideces que hice en el pasado como resultado de beber demasiado, y acepté la sugerencia de Shuri-san. 

Quizá porque estaba seguro de que mañana averiguaríamos quién era realmente esa H. Hikaru, o quizá porque estábamos en México, que era muy agradable comparada con Nueva York. El tequila era cálido en nuestras bocas. Pronto los dos estábamos bastante alegres. 

La plaza bajo nosotros se había oscurecido. Esto no impedía a los niños jugar, de todos modos. Sus padres también estaban reunidos en grupos, charlando. Estaba seguro de que todos los días los pasaban así, dejando jugar a los niños mientras los adultos conversaban, no como en Japón, que miraban la televisión. 

Sabía que todos ganaban mucho menos al año que una persona media en Japón, pero parecía que también tenían una rica y buena vida aquí. 

En mi estado contento, miraba absorto a la gente, y de repente me acordé de Bosnia, la cual había casi olvidado por completo. 

¿Cuándo tendrán esta gente un momento así, en los que puedes pasarte las horas de un modo relajado? 

- ¿Kyosuke-kun...? -dijo Shuri-san.
- ¿Mm?
- ¿Te pasa algo? ¿Estás cansado?
- No, en serio.
- Oh, ya sé. Estabas pensando en Madoka-chan.
- ¡Bzzzz! ¡Error! 

Estaba mintiendo. Quería ver a toda costa a Madoka. Como si hubiera visto mi mentira, Shuri-san acercó su cara a la mía y dijo: 

- Entonces, ¿conoces a Madoka-chan desde hace tiempo?
- Mucho tiempo, supongo. Desde que estábamos en el tercer año de la escuela secundaria*.
- Oh, eres un hombre muy dedicado. Y durante ese tiempo, ¿no pensaste en nadie más?
- ¿Qué quieres decir?
- ¿No quedabas con otra? 

* Aquí 'conocer' podría ser también tomado como 'salir con', pero como Madoka y Kyosuke no empezaron a salir hasta más tarde, dejaré la primera acepción. 

No podía hablarle de Hikaru-chan. 

- Con nadie más.
- Vaya, eso es genial.
- ¿Genial? No, en realidad no es nada.
- Pero oiste muchas cosas que los hombres no pueden hacer. Incluso aunque tengas a una chica tan maravillosa como Madoka-chan, estás tentado a salir con otras chicas en secreto, ¿verdad? 

¡Gulp! 

Intenté cambiar la dirección de la conversación preguntándole una cosa a Shuri-san. Pero en aquel momento sus ojos estaban tristes. Parecía haberse emborrachado. Entonces dijo: 

- No he estado con nadie desde hace mucho tiempo.
- Ah... ya veo -tartamudeé.
- No es que cambie de idea tan fácilmente, ya sabes.
- Lo sé.
- Es sólo que, de repente me he dado cuenta de que amo a una persona en particular con la que estoy.
- De acuerdo.
- Pero yo no salgo con él. ¿Sabes quién es?
- Um, realmente no tengo idea.
- Algo dentro de mí esta... vacío.
- ¿Qué? 

Shuri-san hizo el intento de reir, con los ojos bebidos y todo. Estaba tan sexy. Tuve que apartar la vista con rapidez. 

- Saldría con una persona distinta... ya sabes, una nueva persona... y ¡bam! Me enamoraría de él. Ya sabes, sin pensar en la clase de persona que es, o en qué situación podría estar.
- ¿Simplemente así? -pregunté.
- Sí. Pienso para mí misma, quiero estar con esa persona, quiero que me diga ciertas cosas... pero la persona de la que me he enamorado, también es humano. No puede siempre pueden salir las cosas como yo quiero.
- Ya veo -dije.
- Por eso mis relaciones se enfrían. Normalmente soy yo la que rompe el hielo. Por eso no suelo estar con una persona mucho tiempo. No puedo seguir con nadie mucho tiempo.
- Shuri-san...

El viento de la plaza de abajo hacía que la vela sobre la mesa danzase. Shuri-san miró avergonzada de repente, como si se hubiese ido de la lengua, y sonrió. 

- Supongo que sólo soy una egoista -dijo, y se calló. 

Justo entonces, un grupo de hombres con sombreros y tocando guitarras llegaron a nuestra planta. Eran mariachis. 

Los mariachis son músicos que se reunen en restaurantes o sitios donde hay turistas, tocan la guitarra y cantan a varias voces para los que les escuchen. Según la guía, también había grupos de mariachis que tenían fans permanentes. 

- Kyosuke-kun, ¿me pides un café? Tengo que volver al hotel y llamar a Nueva York -dijo Shuri-san, tratando de reanimar la conversación.
- Vale. ¿Estás bien de verdad?
- Estoy bien, estoy bien. Si vives en América, aprendes de forma natural a aguantar el alcohol. No puedes caerte de sueño en el tren como en Japón, y si conduces, tienes que estar lo más alerta posible. 

Le devolví la sonrisa. 

Shuri-san se puso en pie vacilando. Hizo un gesto de 'estoy bien' con sus manos y caminó hacia las escaleras. 

Los mariachis, habiendo encontrado un público para el que cantar, tocaban la guitarra y cantaban con sus estupendas voces de barítono. Un cantante en particular parecía haberse enamorado de una señora mayor, y estaba cantando en voz alta para el grupo de ella. 

Pedí dos cafés y decidí escuchar la agradable música un rato. 

Era una buena sensación. 

Cuando volví al hotel, me dí cuenta de que mejor llamaba a Madoka... 

Pero por entonces yo me había bebido el café, y Shuri-san se había entristecido, y todavía no había vuelto del hotel. 

La banda de mariachis que había estado tocando para los clientes cerca de las escaleras lentamente se abrían paso hacia donde estaba nuestra mesa, afuera en el balcón. 

- ¿Qué tal una canción? -preguntó uno de ellos. Estaba pensando como responder, mientras esperaba a que Shuri-san volviese y me rescatase. 

Justo entonces, la chica de la recepción del hotel corrió escaleras arriba las que Shuri-san había bajado, justo hacia mí. Me habló, casi sin aliento y en un inglés con un acento marcado. 

No estaba seguro de lo que me estaba diciendo. Pero supe enseguida por su estado alterado que algo había ocurrido. 

Shuri-san se había desmayado. 


Capítulo 4

- ¡Shuri-san! 

Cuando la chica del hotel y yo entramos en la habitación de Shuri, estaba sobre la cama, intentando levantarse. 

- ¿Qué ha pasado? -pregunté.
- Kyosuke-kun, quédate aquí... por favor quédate conmigo -dijo.
- Hey, cuidado con lo que dices -dije. 

Yo era, con gran sorpresa, un tipo que valía para las chicas guapas. Esto también se aplicaba a la chica del hotel. 

Tan pronto como se sio cuenta de que no estaba comprendiendo su rápido inglés en el restaurante, me habló tan lento como pudo hasta que llegamos a la habitación de Shuri-san. 

Según la chica, Shuri-san había regresado de su habitación y había pasado por la recepción del hotel, en su camino de vuelta a la plaza, cuando de repente gimió y se desmayó. Parecía que estaba bastante mal, y dos personas ayudaron a llevarla hasta su habitación. 

- Gracias* -dije, y la chica rió.
- Si necesitas algo más, llámame -dijo, y salió. 

* En español en el original. Se ve que Kyosuke es un hombre de mundo... 

Teniendo cuidado de no parecer como si la estuviese acusando de algo, me giré y dije tan lentamente como pude a Shuri-san: 

- ¿Qué ha pasado? ¿Puedes decirmelo? ¿Con quién... con quién hablaste por teléfono?
- ¡No puedo decírtelo! -dijo ella.
- Shuri-san. 

No podía mirarme. Simplemente agitó la cabeza. Su voz tembló, repitiendo "¡no puedo decírtelo, no puedo!" 

- Quédate aquí... quédate aquí, por favor, Kyosuke-kun.
- Estoy aquí. Todo saldrá bien. 

Pero en el instante siguiente, fui empujado hacia la cama con más fuerza de la que pensaba posible en una chica. Intenté no perder el equilibrio, pero ella me mantuvo firme. 

- ¡Shuri-san! -dije sorprendido, pero entonces su boca se presionó contra la mía. Era como si su boca fuese un ánimal pequeño y rápido. El dulce olor del tequila y su rápida respiración hizo que fuese incapaz de moverme. 

¡Esto es peligroso! 

Kyosuke, ¡esto es realmente peligroso! 

Soy Kyosuke Kasuga, de veintidos años. Esta es la primera vez que me veo en una situación como esta. Como podría esperarse, la cara de Madoka se mantenía apareciendo y desapareciendo de mi mente. 

Pero, yo era bastante incapaz de pensar con lógica... mi 'hijo'*, o sea, la parte de mi cuerpo que se había puesto tiesa, funcionaba con normalidad. Lo peor es que, comencé a responder a los movimientos de Shuri-san. 

* No sé si sabreis que musoko (hijo) es un eufemismo del miembro masculino. Masume (hija) es la versión femenina. 

Lo siento, Madoka. Sé que he cometido pecados contra tí en el pasado. 

Pero al siguiente instante, de todos modos, un golpe de entendimiento me vino. 

Shuri-san había abierto en algún momento el botón superior de su vestido de pieza única, y el pecho que antes brillaba rojizo, ahora estaba frente a mi. Entonces, como un niño siendo arropado por su madre, me vi empujado entre aquellos senos, perdiendo mi libertad. 

- Por favor... quédate conmigo. Hazme el amor. Está bien. 

Soy un pervertido único. A veces me hago tantas fantasías acerca del sexo que incluso me doy asco. 

Pero, lo que me acababa de decir me hizo pensar. 

Creo que no estaba del todo interesada en mí. 

Me refiero, como persona. 

Si hubiese sido cualquier otro, podría estar haciendo lo mismo con él. 

Parecía tener miedo de estar sola, y quería escapar de la sitación de alguna forma. 

- ¿Kyosuke-kun? -dándose cuenta de que había tanto dejado de forzar la huida como de buscarla, había dicho con sorpresa-. ¿Qué es lo que va mal? 

No la respondí. Sencillamente me quedé mirando a un punto en la pared entre la oscuridad. 

Shuri-san lentamente me soltó, alejándose lo suficiente como para que sólo nuestros hombros se tocasen. 

Justo entonces, voces alegres sonaron desde la plaza de abajo. El sonido de una guitarra. El sonido de un hombre cantando entre el aplauso de los que miraban. 

Sin dejar de mirar a la pared, giré mi cabeza para escuchar. Shuri-san me dijo al oído: 

- Lo siento. Lo siento. 

No la miré. Era porque todavía estaba furioso con ella. Era porque pensaba que no querría que la mirase. 

Shuri-san y yo nos dormimos entonces, como por los mariachis de abajo. 


- ¡Eh, Madoka! -gritó Chiru Chiru Michiru, saliendo corriendo del Café Spoofing. Pero ella ya estaba montada en su Harley Davidson.
- Lo siento. Te la devolveré, te lo prometo -había hablado en japonés sin pensar, pero lo dijo de nuevo en inglés. 

¡Cálmate! 

¡Tienes que calmarte, Madoka! 

¡Brooom! El motor de la Harley hizo que el cuerpo de Madoka vibrara. Le puso una fugaz sonrisa de confidencia a Chiru Chiru Michiru, que todavía estaba intentando detenerla, y desapareció entre el tráfico. 

Su destino era West Side, 14th Street, no muy lejos de Greenwich Village. 

Sabía que había hecho bien. Hikaru todavía estaba aquí en Manhattan. 


Había sido capaz de estimar la localización de Hikaru a juzgar por varias informaciones del Café Net. Era capaz de estimar que la señal no había sido originada tan lejos de la zona. 

Mientras, Madoka fue capaz de conseguir información de bandas callejeras en una charla. 

Una conversación entre ellos fue así: 

<Hay un almacén cerca de mi casa que ha servido como base para algunos jóvenes punks, desde hace tres o cuatro días, o quizá una semana. ¿Tendrá algo que ver con el incidente 'Bye Bye Star'?> 

Respuesta: 

<¿Es ese almacén el de West Side 14th Street? Da al río Hudson. Es un almacén de una compañía llamada Albertson, la cual cierra por Navidad.> 

Entonces: 

<Ahora que lo mencionas, hay un grupo de tíos de vienen a comprar hamburguesas mucho por aquí cerca. No les había visto antes. ¿Yo? Soy el mánager de una hambuerguesería cerca del almacén. El grupo es muy extraño. No parecen ser amigos. Una de ellas, una chica, viene todos los días, tres veces al día para llevarse comida, pero siempre parece comida para dos personas. ¡Pero todos los días! Parece que nuestra comida le gusta un montón.> 

Madoka envió un mensaje privado al mánager de la hamburguesería diciendo que le cuente más cosas de la chica que se lleva comida tres veces al día. 

<Ah, ¿eres amiga de ella, Osito-chan? No me importa decirte más cosas. Creo que es española. Su edad ronda los veinte. ¿O un poco más? Es bastante guapa. Parece como la chica de Flash Dance. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Jennifer Beals. Habla como una neoyorkina. Ya sabes que los hispano-americanos normalmente tienen acentos.> 

Madoka primero pensó que, ya que su edad se acercaba a la de Hikaru, la mujer podría ser una amiga suya. 

De esa manera, la información llegó a la BBS en cantidades industriales, mientras los usuarios ayudaban a buscar a los culpables como en un juego de mesa*. 

* Es interesante recordar la última vez que Hikaru y los demás vinieron a América, cuando Hikaru fue secuestrada en Hawaii. Me pregunto si los lectores japoneses forman sus opiniones sobre América leyendo libros como este. 

Y, cuando nueva y útil información llegaba, Anita Brussel subía la apuesta incrementando la recompensa. Como a los 'otakus de los ordenadores' les gustaba el juego, intercambiaban información por la noche y, como jugadores de baloncesto robándose la pelota unos a otros, la cosa se movía por sí sola. 

Una vez, el policía que era un cliente regular del Café Net, notó que la ropa de este grupo de hombres encajaba con un grupo que buscaba bajo sospecha de robo. Inmediatamente fue a West 14th Street y capturó a uno de los hombres. Esto llevó al grupo del Café Net a conseguir una información muy gratificante. 

El bolsillo del hombre que capturaron tenía una pista: un pañuelo, uno que podía comprar en cualquier parte. Pero esta bandana estaba firmada con el nombre de Star*. 


Madoka giró hacia Christoffer Street, que se dice que es la "Meca de los gays", y hacia Bank Street. Ya olía el agua. 

Podía ver el río Hudson. La superficie del agua estaba teñida de un color rojizo. Normalmente era peligroso andar por esta zona cuando está oscureciendo, o incluso meterte allí con un buen coche. 

Cuando Madoka giró hacia West Street, que transcurre junto al río, tuvo que reducir la velocidad de la Harley. Mucha gente del Café Net estaba reunida allí. 

Con ellos había varios coches de patrulla de la policía, llegando con las sirenas sonando. 

Madoka chasqueó la lengua inadvertidamente. 

A medio embrague y con el acelerador a tope, Madoka se metió entre los coches. 

Pero justo entonces, oyó varios disparos delante de ella. 


Hikaru había oído los disparos y el sonido de llaves abriendo la puerta bloqueada casi al mismo tiempo. 

No hubo golpes. 

Sin pensar, Hikaru puso el cuerpo rígido y preparó sus nervios. Sus piernas y espalda, una vez tan flexibles por el entrenamiento diario, estaban casi paralizadas. 

Pero lo único a hacer ahora era protegerse a sí misma. Hikaru comenzó a avistar varios métodos de auto-defensa en su mente. 

¡Creek! 

La puerta se abrió, y entraron el hombre negro y el blanco, con las caras tensas. Hikaru sintió que nunca podría olvidar al hombre blanco mientras viviese. Había sido el que la amenazó con el cuchillo, intentando forzarla. 

Nunca había visto al hombre negro antes. Esto significaba que el grupo era más grande de lo que había pensado. ¿Cuán grande? ¿Cuán organizado? Hikaru no se lo podía imaginar. 

Más allá de la puerta abierta, Hikaru podía oir disparos. 

Antes de que pudiese hacer algo para resistirse, los dos hombres llegaron hasta Hikaru y pusieron sus manos en ella, levantándola. 

Pero justo entonces, Mónica entró como una ráfaga en la habitación. 

- ¡Mónica! -gritó Hikaru sin pensar, pero Mónica no tenía tiempo para responder. 

El hombre blanco le gritó algo a Mónica en un inglés con acento sureño. Hikaru no podía saber lo que estaba diciendo. Pero entendió el severo "¡No!" que Mónica dijo después. 

Parecía como si los hombres se preparasen para huir, usando a Hikaru como escudo. 

La conversación de Mónica con los hombres siguió en español. Este parecía ser el lenguaje que usaban entre ellos. No era raro encontrar gente que supiese hablar varios idiomas en Manhattan. 

Los tres continuaron con su discusión, hasta que Mónica, furiosa, apuntó con la pistola a los pies del hombre y disparó, para amenazarle. 

La frente pálida del hombre blanco pronto se puso roja de ira; se tiró al suelo en la dirección de Hikaru, y disparó a Mónica. 

La bala entró en el abdomen de Mónica, y sangre fresca se esparció por la lámpara detrás de ella. 

- ¡Mónica! 

Hikaru intentó rodar hasta Mónica. Pero la cuerda que la ataba la impedía moverse en la dirección que quería, sosteniéndola a la estación de trabajo UNIX. 

Justo entonces, desde el otro lado de la puerta llegó una voz, gritando a los dos hombres. 

Era también español. A lo mejor la policía había entrado en el edificio. Hubo más disparos, que sonaron como si el propio edificio se estuviese desmoronando. 

El hombre blanco actuaba como si estuviese apenado de disparar a Mónica. Estaba llorando abiertamente, mirando hacia ella en el suelo bajo él. 

Pero el hombre negro le levantó, y él asintió. Ambos corrieron hacia donde sus amigos estaban, fuera de la sala. 

- ¡Mónica...! 

Apretando sus dientes con miedo, Hikaru se las arregló para quitar las cuerdas de la estación UNIX y rodar hacia Mónica. 

- ¡Hikaru! -dijo Mónica. Estaba sobre su espalda, aparentemente sin poder mover para nada su cuerpo. El suelo estaba teñido de rojo con su sangre. 

- ¡Mónica, te pondrás bien!
- Hikaru... en mi bolsillo derecho... -estaba diciendo Mónica.
- ¿Qué? 

Hikaru buscó en el bolsillo de Mónica, casi empapado en la sangre de Mónica. El bolsillo contenía un cuchillo. 

Sonriendo ligeramente entre su agonía, Mónica dijo "con eso... puedes escapar". 

- ¡Mónica!
- Pero no es por mí que puedes escapar. 

Hikaru no comprendió. 

- Es porque has ganado, Hikaru. Lo hiciste tú misma. 

Hikaru se cortó las cuerdas, e inmediatamente levantó a Mónica. La envolvió en el saco de dormir. 

- ¡Mónica, sé fuerte! ¡Tienes que ser fuerte! 

Mónica parecía a punto de sumirse en un profundo sueño; Hikaru sabía que era un sueño del cual nunca volvería. Hikaru le abofeteó la mejilla, fuerte. 

- ¡Mónica! ¡Mónica!
- ...Hikaru...
- La policía ha llegado, ¿verdad? ¿Y tus amigos? ¿Cuántos de ellos hay? 

Mónica estaba sonriendo de nuevo. Reunió sus fuerzas y dijo: 

- Hikaru... estábamos reclutados para secuestrarte...
- ¿Qué?
- A nosotros... se nos dijo que te llevásemos a México.
- ¿México? ¿Por qué llevarme a México?
- ¿Conoces la Pirámide del Sol? 

Por supuesto que Hikaru había oído el nombre. Era la tercera pirámide más grande del mundo, localizada en las ruinas de Teotihuacan. Hikaru quería ir a México para subir hasta su cima. 

- La conozco. ¿Pero por qué...?
- La leyenda de Atlantis. 

Hikaru no comprendía 

- ...es una locura, totalmente estúpido...
- Mónica, ¿de qué estás hablando?
- Hikaru, se suponía que ibas a ser sacrificada... 

Hikaru sintió que su cuerpo se ponía rígido. "¿Sacrificada?" 

- Sí... nos dijeron que te llevásemos a México... y en una noche de luna llena... ibas a ser sacrificada, como solían hacerlo hace mucho tiempo... para ser asesinada.
- Es absurdo -exclamó Hikaru-. ¿Pero por qué?
- Para vengar a... la producción que fue clausurada para dejar espacio a 'La Leyenda de Atlantis'. 

Hikaru estaba confusa. "Eso significaría..." 

- Sí, tu enemiga es Anita Brussel.
- ¡No puede ser! 

Hikaru sintió la sangre bajando por su cara. 

La quiebra del musical "Alicia en 5th Avenue" que iba a protagonizar Anita Brussel fue un gran shock para todos los que, como Hikaru, quería ser estrellas de musicales. 

Incluso una gran estrella como Anita podía recibir una reacción negativa del público. Esta era la amarga realidad. 

Habían circulado rumores de que uno de los forzó a que cerrase su musical había estado aliado con los negocios como un grupo. 

Incluso cotilleos de que las compañías japonesas que aportaron capital para "Alicia en 5th Avenue" habían sido defraudadas por la escasa asistencia, y habían cambiado su financiación hacia "La Leyenda de Atlantis". Anita casi se volvió loca cuando oyó las noticias. 

- No puedo ni creérmelo... quiero decir, cuando oí que la persona que nos había contratado era Anita Brussel... cambiamos el plan.
- ¿Qué quieres decir?
- Le dijimos que si quería a la chica japonesa, le iba a costar. Habíamos planeado venderte. Quería vengarme de ella, ¡y ver a esa loca mujer tirada desnuda en Broadway! 

El color había desaparecido de la cara de Mónica. Pero ahora, con una furia que parecía estar regresando ahora, volvió. 

- ¡Anita! Puta loca. Me reí cuando oí que era conocida por proteger a las minorías. Me ha hecho un montón de daño durante estos años.
- ¡Mónica!
- Hikaru... cuando yo era como tú, con el sueño de triunfar en Broadway... la que echó por la borda todos mis sueños fue Anita Brussel. 

Hikaru estaba impresionada. 

- '¿Debería dejarte vivir, o te mato? Todo depende de mi. Tú... mueres.' Ella me dijo esto. Me miró a la cara y... era Anita Brussel. ¡Era ella! 

Mónica miraba directamente a Hikaru. Su cara era hermosa, pero reflejaba mucho miedo. 

- Hikaru. Mañana por la noche, por favor ve a la Pirámide del Sol.
- ¿Por qué?
- Anita Brussel se ha vuelto loca de verdad. Está esperando a que una persona sea sacrificada.
- ¿Qué quieres decir?
- Hikaru, otra chica va a ser asesinada en tu lugar.
- ¿Qué?
- Te escondimos aquí, así que Anita nos ordenó que preparásemos a otra chica para el sacrificio.
- ¡Qué! Pero la persona que va a ser sacrificada, tiene que ser alguien que tenga que ver con La Leyenda de Atlantis, ¿verdad? -Hikaru dijo esto, y su respiración se cortó-. Es Shuri, ¿verdad? La habeis secuestrado, y la vais a llevar a México en mi lugar.
- Te equivocas... -dijo Mónica-. Ella no fue llevada allí. Tienes que ir por tu propia voluntad. 

Hikaru lo comprendió todo. Pero no quería creerlo. 

Como si hubiese visto el corazón de Hikaru, Mónica dijo "la chica, la que nos reclutó, la que intentó venderte a Anita. Su nombre era Shuri... Anzai". 

Hikaru sintió su cuerpo cayendo hacia la nada. 


Yo averigué todo esto casi al mismo tiempo. 

La persona conocida como H. Hikaru volvió al hotel aquella noche. Era una persona completamente diferente. Era un japonés llamado Hikaru Hida. La razón por la que la gente le había confundido con una mujer era, bueno, él era muy afeminado, y era uno de esos hombres que insisten en que es una mujer. 

Bueno, todo eso ya no importaba, pero lo que sí importaba era Shuri-san. Corrió inmediatamente hacia su habitación y, actuando como una loca, comenzó a hacer la maleta. 

Por aquel entonces yo le había explicado la situación a Hida-san y había vuelto a la habitación, y ella ya había terminado de hacer las maletas y estaba lista para irse. 

- Shuri-san, ¿qué es lo que pasa? -le pregunté. 

Soy Kyosuke Kasuga, de veintidos años. Si dices que soy un inmaduro, tendría que darte la razón. Al final empezé a preguntarme lo que pasaba con esta chica. 

Shuri-san llevaba una gran maleta que los surfers usan a veces, colgada del hombro. 

Hikaru debe estar en Nueva York, después de todo -dijo ella. 

Habíamos estado revisando el Café Net desde aquella mañana. 

Variada información acerca de Hikaru-chan había pasado por la pantalla del Mac portátil que Mr. Chiru Chiru Michiru nos había prestado. Supimos que alguna de las personas que mandaban información estaban en contacto con Madoka. La información parecía ser verdadera. 

Pero nosotros nos habíamos ido con la esperanza de que la persona llamada H. Hikaru fuese Hikaru Hiyama. 

- Kyosuke-kun, deberías huir de aquí. Deberías alejarte de mí tanto como puedas.
- ¿Shuri-san?
- Si no llevo a Hikaru a la Pirámide del Sol mañana por la noche, voy a ser asesinada.
- ¿Qué?
- Lo siento. He intentado sacrificar a Hikaru. 

Después de que terminase de hablar, intentó huir de la habitación. 

- ¡Espera un minuto, Shuri-san! -dije, agarrándola físicamente del brazo. Yo no la agarré tan fuerte, pero en aquel momento, la parte superior de su cuerpo se desplomó hacia delante, y pareció como si estuviese muerta, tumbada allí en el suelo-. ¡Shuri-san! 

Shuri había sido incapaz de seguir con la farsa más tiempo. Como si estuviese liberándose de algo que había llevado dentro de sí demasiado tiempo, empezó a llorar. 

Justo cuando el sol comenzó a llenar la plaza de color púrpura, Shuri-san por fin empezó a contarme la verdad. 

Shuri-san no se había alegrado al averiguar que Hikaru había conseguido una buena posición en la audición para la obra. Secretamente amargada por esto, había considerado el volver a Japón para empezar de nuevo. Pero sus padres la forzarían a casarse, y ella no pudo soportar eso... 

Ella me dijo esas cosas una después de otra, como si me pidiese a mi, a un extranjero, que la juzgase. 

- Entonces es cuando Anita se me acercó.
- ¿Ella se te acercó?
- Sí. Por entonces... sus ojos habían cambiado. Me hizo firmar un pacto con ella. Si yo quería triunfar en Nueva York, tenía que hacer lo que me dijera.
- ¿Pero por qué haría Anita algo semejante?
- Orgullo.
- ¿Qué?
- Ella quería vengarse de las compañías japonesas que le habían tirado barro a la cara. Arruinando La Leyenda de Atlantis de esta forma, podría mantener su propio orgullo.
- ¡Jesús! -dije.
- Sí, se había vuelto loca... y yo también.
- Shuri-san...
- Pero la gente que recluté hicieron bien su trabajo.
- ¿Qué?
- En Manhattan, hay gente que asesinaría a un par de personas por tí sin pensarlo, si les das dinero. Conocí una chica con sangre india llamada Mónica, y le pedí que secuestrase a Hikaru. Sacar a Hikaru de su apartamento fue sin problemas. 

Me estaba enfadando cada vez más. Mientras me contaba los detalles de lo que sucedió, su tono de voz cambió, como fue como si se tratase de una persona completamente diferente. Recordé algo que me había dicho antes: 

"Me enamoraría de alguien... sin pensar qué tipo de persona es, o en qué situación puede estar... por eso mis relaciones sólo se enfrían. Normalmente soy yo la que rompe el hielo. Por eso es que no me quedo con una persona por mucho tiempo." 

Shuri-san continuó. 

Pero cuando Mónica averiguó que la persona que me obligó a hacerlo fue Anita Brussel, su actitud cambió por completo. Ella pasó malos momentos por culpa de ella. Con Hikaru secuestrada y escondida en alguna parte, yo era incapaz de contactar con Mónica por mí misma. 

Pude adivinar el resto. El grupo encabezado por esta tal Mónica había mantenido a Hikaru-chan fuera del alcance de Anita y Shuri. 

Anita había culpado a Shuri por el lío. Shuri había sido asaltada en aquel punto, y le habían dicho que, si no encontraba a Hikaru-chan, Shuri tendría que morir en su lugar. 

- Así que ahora lo comprendes todo. Por eso tienes que alejarte de mí tanto como puedas. Tan pronto como Anita descubra que no he ido a la Pirámide del Sol, me perseguirá. Es una persona terrible. Incluso aunque recurra a la policía, me atrapará. 

Ella dijo esto, y se volvió a poner la bolsa en el hombro. 

Creo que soy una persona bastante calmada. Por ejemplo, si me sices algo malo acerca de alguien, soy el tipo de persona que les dará el beneficio de la duda. Por supuesto, eso significa que tiendo a ser indeciso*. 

* Yuujuu-fudan ataca de nuevo. Esta, junto con 'akai mugiwara-boshi' y 'chonouryoku-sha' son las primeras palabras que aprendes estudiando japonés usando el manga de Orange Road (como parece que hizo Peter). 

Pero ahora sólo estaba pensando en una cosa: 

"Pobre Hikaru-chan... ¡pobre Hikaru-chan!" 

En Bosnia, vi morir a muchos niños. Incluso aunque esos niños nunca le hicieron nada a nadie, eran asesinados de repente cualquier día. La responsabilidad de empezar la guerra recaía en algunos adultos que los niños jamás conocieron. Esos adultos empezaron la guerra, y ahora cada uno pretende que fue culpa del otro. 

¿Eso está bien para el país? ¿Para la gente? 

Mirar los cadáveres del niños desparramos por el césped... ¿es eso algo acerca de lo cual digas 'no se puede evitar', y te olvides? 

Renuncié muchas veces en Bosnia. Incluso cuando realmente no renuncio, mi pecho me duele, y siento como si estuviese a punto de renunciar. Posiblemente no sea por el olor de sus cuerpos muertos... sino de sus caras, las cuales no le hicieron nada a nadie... y me hizo sentir el horror, incapaz de respirar. 

Como los niños muertos en Bosnia, esto era algo que no podía ser olvidado. 

- Shuri-san, has cambiado de idea completamente, ¿verdad? -le dije.
- ¿Qué? 

Me sentí como lo hice en el campo de batalla en Bosnia. Me sentí como renunciando de nuevo, mirando a Shuri-san. 

- Lo has cambiado todo, dentro de tí. Tu 'yo' que traicionó a Hikaru-chan, y tu 'yo' que se cree una víctima. Has estado cambiando entre esas dos personas, ¿verdad?
- ¿Kyosuke-kun? 

¡Slap! Abofeteé la cara de Shuri-san. 

- ¿Me estás escuchando? -dije-. Nada de lo hagas arreglará esto. ¡Eres una criminal! No vas a pretender que tú no has hecho estas cosas. Por tu culpa, a Hikaru-chan le han podido pasar cosas terribles.
- Lo sé... lo siento...
- ¡No puedes decir simplemente lo siento! ¡No huyas! ¡No huyas de mí! ¡No te dejaré que huyas de mí! 

Agarré su brazo de nuevo. Ella me devolvió mi mirada furiosa. Envié mi conciencia hacia ella, mi ojos fijados en los suyos, y ella inmediatamente paró, cayendo entre mis brazos como si estuviese dormida. 

Soy Kyosuke Kasuga. Esta fue la primera vez que jamás haya usado los poderes que heredé del Clan Kasuga para propósitos como este. 

Pero no iba a ser yo quien la dejase escapar. 

Pero después de aquello, justo como dijo Shuri-san, un extraño grupo comezó a seguirnos. 


¡Foom! Al sonido de la pared del almacén siendo destruida, Hikaru se rindió a sí misma. Las balas golpeaban los muros a su alrededor. 

Ahora no era tiempo para estar conmocionada por las noticias de Shuri-san. Fuera del hueco donde se había arrastrado, el sonido de las pistolas se hacía mayor. 

Mónica apenas vivía. Pero aún pudo decir: 

- Hikaru... 

Con sus últimas energías, le dio su sangrienta pistola Baretta a Hikaru. 

- ¿Comprendes? Tu enemigo es Anita. La policía no te creerá si se lo dices. Podíamos haber sido buenas amigas.
- ¡Mónica! ¿Por qué? ¿Por qué te uniste a un grupo como este?
- ...un hombre...
- ¿Un hombre?
- El que estuvo a punto de violarte. 

Hikaru recordó la cara del hombre que le había puesto el cuchillo delante. La cara era diferente de la que llevaba cuando disparó a Mónica. 

- Mónica... 

Mónica estaba sonriendo, como avergonzada. 

- Es un verdadero imbécil. Una persona terrible. 

El final estaba cerca. La última agonía estaba aquí, provovándole convulsiones. Entonces: 

- Hikaru... ¿Has tenido buena suerte con los hombres? 

Ella dijo esto, y de repente su temblor cesó. Miró hacia la cara de Hikaru por un instante, entonces, como una marea que se retira, cerró sus ojos lentamente. 

- ¡Mónica! 

Justo entonces, el muro se vino abajo. Una máquina gigante entró en la habitación. 

Con un acto reflejo, Hikaru cogió la pistola de Mónica. Entonces, sus ojos se abrieron completamente. 

La máquina producía un quejido bajo que Hikaru sentía en la barriga. Hikaru vio que era una Harley Davidson estilo chopper con el manillar modificado. Cuando Hikaru vio quien la montaba, no dio crédito a sus ojos. 

- ¡Madoka-san! 

Cuando Madoka Ayukawa vio que Hikaru estaba ilesa, sonrió. 

- Hikaru, ¡parece como si acabases de ver a un fantasma!
- ¿Cómo supiste que estaba aquí?
- Te lo contaré más tarde -dijo Madoka-. ¿Quién es esa persona? -entonces Madoka advirtió que la mujer que Hikaru sostenía entre sus brazos estaba muerta. Hikaru agitó su cabeza, aguantando los sollozos. 

Era la primera vez que se veían en cuatro años*. Pero este hecho no importó a las dos mujeres para nada. 

* Guau, desde la escena aquella de "Hikaru... nosotras dos... no podemos volver a ser amigas nunca más", en el ABCB. 

- Hikaru, ¿puedes levantarte?
- Sí.
- Vamos. No me gusta este sitio. Hay otros junto a la policía merodeando.
- ¿Qué? Deben ser amigos de Anita.
- ¿Anita?
- Sí, Anita Brussel. 

Madoka no podía creerlo. "¿Qué has dicho?" 

Hikaru no respondió. Dejó a Mónica en el suelo y, desabrochando la cremallera del saco de dormir, cubrió la cara de la mujer con él. 

Mónica. El sandwich turco estaba delicioso. 

De verdad. 

Entonces Hikaru limpió la sangre de la pistola en la manga de su jersey, y se la puso en el bolsillo de los pantalones. Entonces se montó en la moto detrás de Madoka. 

- ¡Agárrate, Hikaru!
- ¡Hai! 

Madoka giró completamente el acelerador. 


Fuera, vieron que el tiroteo entre la policía y la banda criminal continuaba. El tercer grupo que Madoka había visto antes estaba disparando a cualquiera de los otros dos sin discriminación. 

Madoka escondió la moto entre los otros coches, y giró hacia el sur por la 12th Avenue. 

- ¿Qué es lo que pasa con Anita Brussel?
- Madoka-san, ella es la que está detrás de todo esto.
- ¿Qué? ¡Debes estar bromeando!
- Yo todavía no me lo creo, tampoco. Pero Mónica... Mónica me lo contó todo.
- ¿La persona que sostenías antes?
- Sí. Por eso creo que tengo razón con lo de Anita. 

Madoka no podía decir nada. 

- Madoka-san, ¿podrías seguir así hasta México?
- ¿México?
- Sí. Tenemos que ir a la Pirámide del Sol. 

Sin esperar la respuesta de Madoka, Hikaru puso su cara contra la espalda de Madoka. 

Había una montaña de cosas que cada cual quería preguntar a la otra, pero ya no importaban. Se habían encontrado de nuevo. Ahora lo único que importaba era el tacto de la una con la otra. 

Un frío, frío viento desde el Hudson les punzaba las mejillas. 

Pero Madoka y Hikaru sólo sentían calor, y se sentían bien. 

Giraron hacia Christopher Street, donde los 'bares restaurante' estaban uno detrás de otro. Parejas de gays caminaban cogidos de la mano, casi como si el tiroteo que estaba organizado unas manzanas más allá fuese algun tipo de mentira. 

Madoka entonces se dio cuenta de que tenían que ir al Café Spoofing para devolver la moto de Chiru Chiru Michiru. 


Capítulo 5

El ataque armado hacia mi coche llegó en cuando dejamos Taxco. 

Después de que oyese la historia completa de Shuri-san, salí del hotel con la chica aún inconsciente. Sería mejor para nosotros si de alguna forma pudiésemos llegar de vuelta a México D.F. aquella noche. 

En el momento en que abandonábamos la ciudad, el sol ya se había puesto. 

No me dí cuenta por el camino, pero no había farolas en la carretera parcialmente pavimentada. Por el retrovisor sólo se veía oscuridad. 

Entonces, de repente, una luz tan brillante que me tuve que cubrir la cara apareció por el espejo retrovisor. 

¿Focos? 

Justo como pensaba, algo se iluminó, como pequeños fuegos artificiales. Esta pequeña luz me devolvió un mal recuerdo. 

Fue en Bosnia, durante un repentino ataque nocturno, en la noche devastada por la guerra... Fue la misma luz que esta. 

Posiblemente estuvo bien que Shuri-san estuviese inconsciente. Parecía que detrás nuestra sólo había un coche. 

Pisé con fuerza el acelerador, esperando una oportunidad de hacer un contraataque. Justo entonces, en el límite de mi visión, vi un cactus allí puesto. 

- ¿Qué? 

Sorprendido, esquivé el cactus, pasando junto a él a toda velocidad. 

No estaba seguro si el coche de detrás golpeó el cactus, pero pisaron en seguida el freno, haciendo que el coche empezase a girar. Escuché el ruido de las ruedas chirriando mientras giraban y giraban. 

Mantuve el acelerador a fondo, y salí de allí a toda pastilla. 

Pronto las luces de pequeños moteles comenzaron a aparecer a lo largo de la carretera. 

Pensé que sería peligroso intentar llegar del tirón a México D.F. esta noche. Esperé hasta que vi la señal de un desvío para un motel, y entré. 

Era un motel medianamente barato. 

Era un edificio de dos plantas, contruido según la forma de la 'ko' del katakana, con todas las habitaciones del hotel en línea. En frente de cada habitación había un sitio para aparcar. En el centro del recinto, había una pequeña piscina. 

Había luces alrededor de la piscina, y podías ver el fondo, pero parecía vieja y nada tentadora. 

La oficina del motel estaba al otro lado de la piscina. 

Conduje hasta la oficina, y una mexicana extremadamente gorda salió y me indicó un sitio para aparcar. 

- ¿Dónde estamos? 

En el asiento de atrás, Shuri-san había recuperado la consciencia. 

- No quiero asustarte, pero no estoy seguro de dónde estamos -dije.
- ¿Qué?
- Estaba pensando en volver a México D.F., pero... -me callé. 

Debió haber comprendido lo que estaba intentando decir, porque se sentó delante, inmediatamente alerta. 

- ¡Hemos sido atacados, ¿verdad, Kyosuke-kun?! 

Intenté sonreir. Estábamos juntos en esto. Nunca podría olvidar lo que le hizo a Hikaru-chan. Pero mientras estuviésemos juntos, no podía estar loco todo el tiempo. 

- Sí, es cierto.
- ¿Cuántos eran?
- Un coche. No estoy seguro de cuantos había dentro. De todas formas, vamos a quedarnos aquí una noche. Todavía no he hablado con Madoka, además.
- De acuerdo. 

Entré en la habitación del hotel, y llamé a Madoka. Pero no estaba en el hotel. Un poco desanimado, enchufé el Mac y conecté con el Café Net. 

Ahí es cuando averigué que Hikaru-chan había sido rescatada. 

- ¿Hikaru está en 14th Avenue? 

Shuri-san se estaba duchando. Cuando le leí el e-mail, salió del baño con el pelo mojado. Entonces: 

- ¡Oh, gracias a Dios! 

Se agachó en el borde de la cama y comenzó a llorar. Mientras lloraba, se quedó repitiendo "¡estoy tan contenta... Hikaru!" 

Aquella debió ser la única cosa que la mantenía por entonces, y era como un hechizo mágico para ella. 

Lloró tanto... repitió tantas veces "estoy tan contenta"... que parecía como si se hubiese liberado del pecado que había cometido, aunque sólo fuese un poquito. 

Me pareció como si Shuri-san, que era tan alta, se hubiese vuelto muy pequeña, como una niña. 

Todavía no podía olvidar lo que hizo. 

Pero había otros factores, como la presión elevada que Anita ejercía sobre ella. Pensé en esas cosas. 

Justo entonces, un nuevo e-mail apareció en la red. Lo leí, y dije, con terror en mi voz: 

- ¡No, esto no puede ser cierto! 

Este e-mail había sido posteado con una persona en mente. 

"De acuerdo. Te veremos en la Pirámide del Sol mañana. De <Star> y <Osito>" 

- ¡No! ¡No pueden estar viniendo hacia aquí!
- ¿Qué? -dijo Shuri-san, su voz todavía llena de lágrimas. Miró hacia la pantalla del Mac. Inmediatamente exclamó- ¡No! ¡No, Hikaru, no lo hagas! ¡No vengas aquí! 

Rápidamente, alcanzó el trackpad del Mac, y comenzó a enviar un mensaje. 

La medio loca Anita Brussel podía estar esperándola en la Pirámide mañana. ¡Para Hikaru-chan, ir allí era como lanzarse ella misma a una trampa! 

Justo entonces, algo increible sucedió. 

El monitor del ordenador se puso en blanco ante nuestros ojos. 

- ¿Qué está pasando? -dijo Shuri-san. 

Era lo más estúpido que podía pasar. Teníamos un corte de corriente. 

Es posible cargar la batería del Mac, pero desafortunadamente, no lo sabía entonces. 

- ¡Kyosuke-kun! ¡Vamos a la oficina del hotel!
- De acuerdo. 

Dejamos la habitación completamente oscurecida y salimos fuera. 

Las luces alrededor de la piscina estaban oscuras, como las luces de todas las demás habitaciones. Varios de los demás huéspedes habían abierto sus puertas para ver qué pasaba, pero no parecían muy sorprendidos. A lo mejor era algo a lo que estaban acostumbrados. 

El cielo nublado sobre nosotros daba un poco de luz. Usamos esa luz para caminar hasta la oficina. 

Allí encontramos a la rotunda mujer que estaba allí antes. Estaba encendiendo una vela. 

La mujer nos sonrió amistosamente, y en un inglés con muchas R's vibrantes dijo "buenas noches". 

Su inglés era extremadamente difícil de entender para mi. Me encontré invadido por un frío sudor, justo como antes cuando entramos en el hotel. 

Pero Shuri-san parecía estar acostumbrada a esta clase de inglés. Miré a las dos y esperé a que su conversación terminase. 

- ¿Qué te ha dicho? -le pregunté, metiéndome. 

La mujer rió y nos dio dos velas. 

- Esperad un momento -dijo.
- Dice que tienen cortes de corriente bastante a menudo -me dijo Shuri-san. Era lo poco que pillé del diálogo.
- ¿Y? ¿Va a volver la luz?
- Mañana, quizá pasado.
- ¿¡Qué!? -dije.
- Pregunté cual es la causa, pero dice que no lo sabe. También...
- ¿Sí?
- Incluso si intentamos ir hasta el siguiente pueblo, las luces posiblemente se hayan ido allí también. Dijo 'sucede mucho, ¿pero no es romántico?'
- Estamos en un lío. No hay manera de contactar con Madoka y avisarla de que no venga.
- Espera un minuto, Kyosuke-kun -dijo Shuri-san.
- ¿Qué?
- Creo que deberíamos dirigirnos a Teotihuacan mañana por la mañana. Podríamos ser capaces de encontrar a Hikaru y a Madoka antes de que lleguen allí. 

Asentí en silencio a Shuri-san. Tenía razón. Pero incluso así, sentía que había algo que Shuri-san me estaba ocultando. 

Era porque Shuri-san había hablado en un rápido inglés y un poco en español con la mujer, aparentemente como tratando de evitar que averiguase algo. 

Aquella noche, bajo la luz de las dos velas, compramos pan, queso y vino el cual tomó el lugar del agua, desde que salimos de Taxco aquella mañana. 

Entonces nos metimos en nuestras camas, pero no mantuvimos nada que pudiese llamarse conversación. Le di la espalda a Shuri-san y me quedé mirando la luz de la vela en el lateral de la cama. 

Quería ver a Madoka. También quería ver a Hikaru, contenta y a salvo. 

Y comencé a darle vueltas a que la causa de que esos dos deseos no podían hacerse realidad era aquella mujer a la que le había dado la espalda. 

Pero no estaba bien. 

Si una chica que se ha ido sola a vivir a un país extranjero... fuese amenazada por una mujer poderosa como Anita... 

¿Cuánto se supone que ha de resistir? 

Justo entonces, Shuri-san pareció recordar algo, y me habló. 

- Kyosuke-kun. 

No respondí. 

- ¿No quieres atarme? 

No lo dijo en broma. Por esa razón, me quedé tumbado, incapaz de responder. 

Hundí la cabeza en la almohada, pretendiendo hacerme el dormido. 

Pero Shuri-san se había quedado en silencio, como si sus palabras no hubiesen sido más que hablar en sueños. 

La verdad era que ella había decidido algo en su corazón. 

A la mañana siguiente, me despertó el sonido del ruidoso motor de un coche. Parecía un coche viejo, y el sonido venía mezclado con ese de metales rozando. Debía haber sido el coche que vimos anoche, aquel que pertenecía a los de la habitación de al lado. No podía ser el coche que alquilamos. 

¡Qué estás diciendo, Kyosuke! 

Me senté y miré a la cama de Shuri-san. 

Debí haber sentido, de algún modo, que Shuri no estaría en su cama. 

Había una nota garabateada con este mensaje: 

"Lo siento. Voy a usar el coche. Voy sola a la Pirámide del Sol. Lo siento, Kyosuke-kun. No puedo dejar morir a Hikaru. Es siempre lo mismo... me remuerden mis acciones después de hacerlas. Oh, me acabo de dar cuenta de algo, no hay nada como arrepentirse tras el hecho, ¿verdad? 

Kyosuke, creo que si me quedo contigo más tiempo, voy a convertirme en una terrible persona, y eso me hace sentir triste. Lo siento, y thank you so much! Por fin me di cuenta de la razón por la que nunca puedo estar con un hombre mucho tiempo. Por favor, ¡cuida bien de Madoka-chan!" 

Parecía haber sido escrita con prisas. 

Y lo que es más, como si quisiese estar segura de decirme las cosas que me dijo. Por esto supe que eso era lo que quería decirme la noche anterior. 

Anoche, mientras hablaba con la mujer de la oficina, posiblemente había estado pidiendo rutas para la Pirámide del Sol, cuán largo es el viaje, etcétera. 

Me sentí de algún modo como un niño desprotegido. Como un perfecto idiota. 

Salí de la cama, y abrí las cortinas. La brillante y cruel luz del sol de México me golpeó los ojos. 

De repente recordé que aquella noche iba a haber luna llena. 


El motor del Chevrolet descapotable que Madoka estaba conduciendo hacía un sonido agradable mientras se dirigían al norte. Si continuaban así, llegarían a Teotihuacan en el momento de la puesta de sol. 

- ¿Así que fue el despertador? 

En el asiento de pasajero, Hikaru contemplaba a Madoka. 

- Sí. Recuerdas, el que te di. El despertador del osito.
- Ah. sí.
- Shuri-san me dijo que lo habías dejado en tu habitación. Por eso supe que algo iba mal. Quiero decir, que te llevas ese despertador a todas partes.
- ¡Es verdad! -dijo Hikaru-. ¡Es terrible tener que usar otro despertador! Ni siquiera puedo levantarme -rió. 

Madoka y Hikaru se habían tirado toda la noche hablando, como si dormir fuese una pérdida de tiempo. Los sucesos acerca del secuestro de Hikaru ocuparon los primeros compases de la conversación, pero de vez en cuando habían cambiado hacia varios tópicos acerca de los cuales no habían podido hablar hasta ahora. 

Cuatro años separadas la una de la otra parecían mucho tiempo en verdad, tanto que no podían contarse todo lo que había pasado, pero fueron capaces de ponerse al día con sorprendente facilidad. Era algo bueno. 

Pero cuando el tema de la conversación tornaba hacia Kyosuke Kasuga, las dos trataban de evitar el tema. 

Para Madoka, era porque podía sentir que Hikaru todavía era incapaz de olvidar por completo a Kyosuke; Hikaru, por su parte, estaba escondiéndole algo a Madoka, la peligrosa noche que había pasado con Kyosuke hace seis meses en Japón. 

Y ambas no deseaban discutir el tema de Kyosuke. 

Cuando dejaron Nueva York, Madoka llamó al hotel de Taxco del cual Kyosuke le había hablado. Pero Kyosuke y Shuri ya lo habían dejado. 

Según la chica de recepción que respondió al teléfono, habían partido juntos. Así que la probabilidad de que siguiesen juntos era alta todavía. Si lo que Mónica le había contado a Hikaru era verdad, entonces Shuri tendría a los compinches de Anita detrás de ella, o lo que es peor, Shuri y Kyosuke podrían ser ya prisioneros de Anita. 

Hikaru, con aspecto cansada, miró por la ventana abierta. Entonces, con el viento meciéndole el pelo hacia atrás: 

- Madoka-san.
- ¿Mm? ¿Qué pasa, Hikaru? ¿Cansada?
- No. Estoy bien. Solo me siento... rara.
- ¿Rara?
- Sí. Cuando estaba atrapada por Mónica y su banda... sentí lo mismo, como si fuese muy fuerte. Como si mi cuerpo fuese a reventar de ira. Una vez le dije '¡si vais a matarme, hacedlo ahora!' a Mónica.
- Ya veo -Madoka mantuvo la vista al frente, y sonrió.
- Pero ya no siento ira.
- ¿Qué quieres decir?
- Estoy hablando de Shuri. No puedo simplemente enfadarme con ella, no importa lo que haga. Es diferente con Anita. Nunca podré olvidarla. Por eso es por lo que te llevo a México conmigo. Pero cuando se trata de Shuri... no siento ese tipo de ira que debería. 

Madoka no respondió. Era porque no podía encontrar palabras que decir. Era porque Hikaru no estaba precisamente esperando una respuesta de Madoka esa vez. 

- No lo sé... si nos encontramos con Shuri en la Pirámide del Sol, no sé como reaccionaré. Quiero decir, por culpa de ella, muchas cosas terribles han sucedido. Tu y... Kasuga-senpai... habeis dejado lo que estabais haciendo por culpa de todo esto.
- Hikaru.
- ¿Sí?
- Has crecido.
- No, no es verdad... -Hikaru agitó la cabeza y sacó la lengua-. Mira. ¡Ña, ña!
- Es verdad. Te has hecho una mujer.
- Uh-uh. Que no. Quiero decir, si realmente he crecido como tú dices, habría... contactado contigo. Te habría llamado. Te habría visitado.
- Supongo.
- ¡Es verdad! En serio. Soy... del todo una cría. No tengo un hueso de adulta en mi cuerpo. Es porque yo siempre... 

Hikaru se detuvo. Posiblemente no podía decirle a Madoka que la razón por la que iba a México era que todavía era incapaz de renunciar a Kyosuke. 

Madoka se dio cuenta de que Hikaru había empezado a decir algo y se lo calló, pero no hizo más preguntas. 

Realmente, se estaba preguntando lo que iba a "convertirse en adulto" en primer lugar. 

Madoka había crecido con Hikaru desde que eran jóvenes*. Por esto, Madoka siempre había sido como su hermana mayor. Por otra parte, Hikaru ahora parecía tener mucha más experiencia que ella. 

* La palabra para gente que han sido amigos desde la infancia es 'osana-najimi', pronunciada sin poner el acento en ninguna sílaba. Sale con frecuencia en el animé. Bueno, ya sabeis otra palabra japonesa. 

En el verano de hace cuatro años, Hikaru se separó de Madoka, a causa de sus problemas con Kyosuke. 

Desde aquella vez, Hikaru había tenido muchos problemas y retos para salir adelante. 

Pero Madoka, durante ese tiempo, había estado siempre con Kyosuke Kasuga. 

En esto las vidas de las dos mujeres se diferenciaban enormemente. 

A causa de que los padres de Madoka vivieron en el extranjero la mayor parte de su vida, Madoka siempre fue vista como una chica fuerte e independiente por la gente a su alrededor. Ella también pensaba eso de sí misma. 

Pero en realidad, Madoka se dio cuenta de eso lentamente, cuanto más intimaba con Kyosuke, la parte de ella que él ocupaba se incrementaba día a día. En el pasado ella decidía las cosas por sí misma, y de repente ahora siempre las consultaba con Kyosuke. 

Eso era un gran problema para Madoka. Y, incluso cuando era feliz de estar con Kyosuke, también estaba pensando, ¿esto está realmente bien? 

La ida de Hikaru a Nueva York para descubrir el mundo era algo que Madoka sintió que nunca podría haber hecho. 

- Hikaru -dijo de repente. Miró a Hikaru. Entonces, con el mismo tono de voz que solía usar cuando estaban juntas en la escuela, dijo- Abróchate el cinturón. Voy a acelerar. Si no tienes cuidado, podrías caerte.
- Hai, Madoka-san -respondió Hikaru, sintiéndose como cuando ella, Madoka y Kyosuke eran tres inseparables amigos. Se abrochó el cinturón. 

La naturaleza marrón seguía apareciendo a los lados de la carretera. Madoka pisó el acelerador del Chevrolet descapotable a fondo. 


En ese momento, yo, Kyosuke Kasuga, de 22 años, estaba al límite de mis fuerzas. 

Bueno, lo que quiero decir es, México es un país enormemente grande. 

Estaba continuamente teletransportándome, intentando desesperadamente dirigirme hacia las ruinas de Teotihuacan. 

Usar la teletransportación, esto es, mover tu cuerpo usando sólo tu mente, requiere un montón de fuerza física y mental. Tienes que mover tu cuerpo hacia las rendijas entre dimensiones, lo cual es realmente un montón de trabajo. 

La "rendija" o "doblez" en el espacio es realmente difícil de encontrar porque se mantiene moviendo todo el tiempo por el espacio. 

Piensas, ¡aquí está! Pero entonces averiguas que sólo te has movido unos pocos metros (estoy seguro de que aquellos de vosotros que no seais éspers no entendereis lo que estoy diciendo). 

Incluso si soy capaz de meterme con éxito en otra dimensión. Desde ese momento es un gran derroche de poderes. 

En el espacio de otras dimensiones, algo similar a la energía magnética corre por todos lados. En la teletransportación, encuentras esa energía y la usas para moverte en la dirección que quieres. Los Kasuga usamos nuestra "conciencia" para atrapar esta energía, entonces movemos nuestra materia en esa dirección. 

Esto no es algo que pueda hacer todo el tiempo. Y cuando tienes dificultades en concentrarte, es fácil terminar en una localización totalmente diferente. 

Cuando usé mi teletransportación por primera vez hoy, no tuve problemas en avanzar diez kilómetros. 

Pero cuando usé el poder una y otra vez, la distancia se hacía cada vez más pequeña. 

Por el camino, cuando todavía tenía fuerzas, incluso pasé por una ciudad con una agencia de alquiler de coches. 

Pero por entonces todavía me sentía bien, y pensé "si uso todos los poderes del clan Kasuga, no tendré problemas en ir hasta la Pirámide del Sol". 

Pero en ese momento el sol rojizo había comenzado a ponerse entre la maleza a mi alrededor, lo cual no me servía precisamente de fármaco, y mi respiración me venía en resuellos. 

Pero, como un Dios que venía a salvarme, en el horizonte, un camión se dirigía hacia mí. 

En el camión iba una agradable pareja mexicana. Cuando me puse en mitad de la carretera con ambas manos alzadas, sonrisas se mostraron en sus morenas mejillas, y pararon por mí. 

En la parte de atrás del camión iban tres niños, junto con varias herramientas de arado. Los niños llevaban las mismas sonrisas que la pareja de la cabina mientras me miraban, a un asiático, como si estuviesen viendo algo que no se ve todos los días. 

- ¿Me podría llevar a la ciudad más cercana? -pregunté en inglés. Se limitaron a responder en un rápido español. El único español que yo conocía era 'arigatoo', que se dice 'gracias', y 'sayoonara', que se dice 'adios'. 

Pero cuando les hice el gesto de que me dejasen subir al camión, la pareja pareció comprender, y me hicieron el gesto de que subiese a la parte de atrás del camión. 

- ¡Gracias!* -dije, y me subí a la parte atrás. Cuando me senté junto a los niños, que parecía que habían estado hablando de mi, rieron y se dieron codazos bromeando. Le estreché la mano y me convertí en un miembro de su grupo. 

* En español en el original 

El camión reemprendió el viaje, en medio de una nube de polvo. Yo estaba en mitad de un hermoso cuadro, mirando al escenario que me rodeaba. 

Pero era un tonto. 

No me di cuenta de que el camión iba en la dirección opuesta a la de la Pirámide del Sol. 

En el cielo pintado de naranja, la luna llena estaba flotando. 


Capítulo 6

Madoka y Hikaru bajaron del coche tan pronto como llegaron a las ruinas de Teotihuacan. 

Los rayos de la luna llena brillaban por todas partes. Usando esa luz, las dos mujeres encontraron el camino hacia el área de las pirámides. 

Construida en el siglo segundo antes de Cristo por un pueblo llamado Teotihuacan, esta era la ciudad religiosa más grande de Latinoamérica. Los sacerdotes habían dominado la ciudad entonces, creando una sociedad en la cual todo giraba en torno a los líderes religiosos, con las clases guerrera y mercante bajo su completo control. 

Para que los líderes religiosos llevasen a cabo los necesarios rituales religiosos con precisión, habían creado estas tres pirámides usando un gran derroche de conocimientos matemáticos y astronómicos, para que no hubiese el más mínimo error en su construcción. 

Pero esta civilización se vio destruida en el siglo diecisiete, de forma muy parecida a la leyenda de Atlantis, y desapareció. Los Aztecas, que llegaron a esta región más tarde, protegieron la ciudad. 

En medio de las ruinas había una calle principal que tenía cuatro kilómetros de largo, la cual los Aztecas denominaron la Calle de la Muerte. 

Las pirámides estaban en localizaciones precisas con la Calle de la Muerte entre ellas. La pirámide del lado sur se llamaba la Pirámide de Quetzalcoatl; al norte de allí está la Pirámide del Sol; y al final de la calle, la Pirámide de la Luna. Quetzalcoatl significa 'serpiente alada'. 

- Así que esta es la Pirámide del Sol. 

Hikaru entró en la Calle de la Muerte y caminó hacia el museo frente a la pirámide de Quetzalcoatl. Miró a la Pirámide del Sol, la cual parecía tener varios kilómetros de altitud, y se quedó con la boca abierta. 

Había todavía muchos enigmas alrededor de la perdida civilización de Atlantis, y mucha teoría entre los catedráticos. Algunos postulaban que los Teotihuacanos habían sido influenciados por la cultura de Atlantis. 

Para Hikaru, por fin aquí, parecía en verdad estar en la tierra en la cual Atlas, el dios que se enamoró de una doncella, residió. 

- Hikaru. 

Madoka tocó la manga de su amiga, que había caminado sin rumbo fijo por la Calle de la Muerte, y la llevó de vuelta junto al museo. 

Si Anita Brussel estaba mirando hacia abajo desde lo alto de la pirámide, nada, ni siquiera un pequeño animal como un gato habría escapado a su vista. 

No había signos de presencia cerca del museo. 

Pero en el escritorio del recepcionista del museo, un ordenador había sido abandonado. Esto será probablemente para que la información de las investigaciones pudiesen ser enviadas mediante Internet, incluso de noche. 

En la pantalla, el Pato Donald estaba pintando el fondo. Era un salvapantallas animado*. 

* Aquí Matsumoto usó la expresión 'anime screen saver'. Matsumoto usa la palabra anime aun cuando se trata de la Disney, no en el modo en que nosotros la usamos. 

Cuando un monitor pone en pantalla la misma imagen mucho tiempo, esa imagen puede quemar el monitor. Por esta razón, varios salvapantallas se habían puesto de moda en los últimos años. 

- Supongo que los fantasmas de la gente de hace mucho tiempo se sorprenderían al ver al Pato Donald -dijo Madoka juguetonamente.
- Oh, vamos, Madoka-san. 

Las dos mujeres se rieron tan tranquilamente como pudieron, caminando junto al museo hacia la Pirámide del Sol. 

Según Mónica, Anita había perdido por completo su cordura, y podría estar allí esperando sola. Pero también era posible que tuviese hombres preparados en el caso de que Shuri y Kyosuke intentasen escapar. 

Por esta razón, Hikaru y Madoka habían considerado ir a la policía antes de venir aquí. Pero por otro lado, la policía mexicana podría tener su propio trabajo, también. 

Así que no pudieron hacer nada sino venir ellas mismas a la Pirámide del Sol. 

Pasado el museo, sólo había un pequeño muro, y nada más. Nada se escondía detrás. 

Hikaru sacó la Baretta de su bolsillo. 

- ...Hikaru... -comenzó Madoka.
- Madoka-san, sólo una cosa he aprendido viviendo en Nueva York.
- ¿Qué?
- Atrápalos antes de que atrapen a tí... y si te atrapan, devuélvesela -dijo Hikaru, y rió medio sin darse cuenta-. Tú me dijiste eso una vez, Madoka-san.
- No recuerdo que...
- No, lo dijiste, estoy segura. ¿Está mal por mi parte que recuerde algo así en un momento como este? 

Hikaru comprobó la pistola. 

- ¿Madoka-san?
- ¿Sí?
- No quiero tener que usar esto, pero... podría tener que usarla.
- Mm.
- Pero soy tan torpe. Madoka-san, ¿querrías llevarla tú por mí?
- De acuerdo. Yo la llevaré, Hikaru. 

Pero justo entonces, la voz de los antiguos fantasmas que dormían en la vieja ciudad sonaron: 

"¡Oh, bendita Era!" 

- ¿Qué? 

Hikaru estaba a punto de temblar de miedo. 

Los ojos de Madoka se movieron hacia donde vino la voz. En uno de los peldaños de la Pirámide hacia donde miró había una pequeña muñeca. 

- ¿Qué es eso? -preguntó Madoka.
- Madoka-san, es... es Shuri.
- ¿Qué? 

La pirámide tenía 65 metros de alto. Había 248 filas de piedra hasta la cima. Shuri Anzai estaba por la mitad de ellas. 

Sólo pronunciaba la única frase del musical, las palabras que, como Hikaru, había practicado una y otra vez. 

"Bendita Era, por favor olvídame. He cometido un pecado tan grande que, incluso si me enterrase por toda la eternidad bajo la tierra de este hermoso país, no sería borrado... Y aún sigo cometiendo este pecado cada día. Incluso si ello significa que tenga que convertirme en las algas que son llevadas hasta la orilla..." 

Como para sí misma, Hikaru terminó el resto de la frase con Shuri: "...no podría dejar de amar a Atlas." 

- ¿Hikaru? -los ojos de Madoka se abrieron extrañados. 

Hikaru sonrió a Madoka medio preocupada, medio avergonzada. "Es una frase del musical." 

Pero justo entonces, Madoka, que había estado mirando hacia la pirámide, abrió sus ojos como en un shock. Una figura había aparecido en lo alto de la pirámide, mirando hacia abajo hacia Shuri. 

Era una mujer, con un vestido de actriz como el de una diosa. Su cuerpo atrapado en el brillo lunar, parecía como si acabase de descender del cielo. 

¡Anita Brussel! 

Las dos mujeres pronunciaron el nombre para sí mismas. 


- ¡Anita! ¡Estoy aquí! -gritó Shuri, mirando hacia arriba-. No correré más. Si quieres hacer un sacrificio de mi, adelante, hazlo. Lo he escrito todo acerca de ti y he enviado copias al Presidente de los EE.UU. y al Embajador Japonés. Ellos te cogerán. 

Desde donde estaba Shuri, no podía ver la expresión facial de Anita a causa de los reflejos. 

Pero podía ver que Anita sostenía alguna clase de objeto metálico y negro en su mano. Escaló unos pocos más de escalones. Entonces vio que el arma que tenía Anita era una guadaña de sembrar trigo. Así que era verdad, Anita se había vuelto loca. 

Con cuidado de que Anita no se diera cuenta, Shuri metió su mano en el bolsillo de su chaqueta. Sacó una pequeña derringer lo bastante diminuta como para esconderla en su mano, y la agarró. 

Una derringer con espacio para sólo dos balas. La había comprado en una pequeña tienda de antigüedades de camino a las pirámides. Quería una pistola más grande, pero por otra parte, esta pequeña arma hacía más fácil el acercarse a Anita. 

En toda su vida, esta era la primera vez que intentaba usar un arma. No había más alternativa para Shuri que intentar derrotar a su oponente, si esperaba sobrevivir. 

Anita empezó a mirar cómo se acercaba Shuri, como un ánimal salvaje observando a su presa. 

Para ella, no importaba lo que esa chica dijo. 

Por la mente de Anita se sucedían cientos de escenas de musicales. Eran todas aquellas escenas en las cuales había actuado gloriosamente. 

De repente una imagen hizo que la maravillosa sensación de éxtasis en la cual había estado flotando se desmoronase. Y, desde algún tiempo después a aquel suceso, había sido asaltada por el dolor y la irritación. 

Ella no sabía que el dolor le había llegado. Pero sabía que podía salvarse de su agonía para siempre con la sangre de un sacrificio humano viviente. 

Con su hermosa voz, Anita Brussel dijo la frase que había estado practicando una y otra vez frente al espejo en los pocos días anteriores: 

- ¡Doncella! Tráeme tu cabeza purificada. 

Anita elevó la guadaña que había estado sosteniendo. Al mismo tiempo, Shuri sacó la derringer y apuntó a Anita. 

Justo entonces, Shuri sentió algo feroz en Anita. Esto hizo que se detuviese por un segundo. 

¡Ba-bang! 

La bala de la derringer falló la cara de Anita por sólo unos pocos milímetros. La guadaña de Anita bajó y se clavó en el cuello de Shuri. 

- ¡Shuri...! 

Shuri sabía que alguien desde detrás había llamado su nombre, pero no pensaba que fuese real. Ni siquiera sabía que el chorro de sangre que manaba de su cuello era suyo. 

- ¡Shuri! 

La propietaria de la voz que la llamaba ahora la sostenía entre sus brazos. Shuri se preguntaba quién sería. 

- ¡Shuri, aguanta! 

Shuri se esforzó en recordar el nombre. 

- ¿Hi... karu? 

Pero justo entonces, cayó en el blanco vacío. 

- ¡Shuriii! 

Madoka y Hikaru habían subido corriendo los escalones y estaban intentando salvar a Shuri, todo mientras soportaban la fría visión de Anita Brussel. 

Pero en ese instante, algo aún más increible sucedió. 

Anita se levantó, con sus ojos como los de un muerto. Entonces, desde detrás de ella, ¡aparecieron tres feroces tigres! 

- ¡Madoka-san! 

Hikaru posó suavemente el cuerpo de Shuri sobre la escalinata de piedra, y cogió la Barettta con sus manos. 

Como para detener el propio temblor de Hikaru, Madoka sostuvo las manos de Hikaru con las suyas. Entonces, con voz desesperada, dijo "Hikaru, ¿cuántas balas quedan?" 


Justo en aquel momento, estaba en mitad de una teletransportación (esto es, volaba hacia otra dimensión entonces). 

Había empezado a sentir miedo. 

Tenían que ser los poderes especiales del clan Kasuga, que me avisaban de que Madoka y Hikaru estaban en peligro en alguna parte. 

¡Haz algo! Gritó mi cuerpo. 

Pero en realidad, no sabía lo que podía hacer. 

Hice que la amable familia mexicana me llevase a un pueblo, y entonces fue cuando advertí que me había alejado de las ruinas de Teotihuacan. 

Sentí pánico, e intenté usar la teletransportación para ir de nuevo hacia las ruinas. 

Pero entonces supe que usaría todo mi poder antes de llegar a las pirámides. 

No había nada que hacer salvo ir a la casa de alguien y robar un coche. 

¡Eso es! 

¡Es el único remedio! 

Renunciando a la teletransportación, volví a la carretera. 

Carretera arriba había una casa con las luces encendidas. Decidí coger prestado, o robar, un coche. 

No llevaba nada conmigo salvo el portátil Mac que me había prestado Mr. Chiru Chiru Michiru. Había soltado mi bolsa con las ropas hace mucho tiempo, pero había guardado el portátil, incapaz de tirarlo porque era algo que no me pertenecía. 

¡Ya sé, ofreceré cambiar el ordenador por un coche! 

Justo entonces, algo se me ocurrió. 

Miré al Mac de nuevo, de repente pillando una idea que podría venir de una película de ciencia ficción. 


Los disparos de la Baretta resonaron una y otra vez entre las tres pirámides. 

- ¡Madoka-san! 

Pero los tres tigres no vacilaron ante el sonido ni un pelo. Casi como si supiesen que los disparos de Madoka hacia el aire fuesen sólo un aviso, subieron hasta una fila de piedras cercana y esperaron la oportunidad de atacar a Madoka y a Hikaru. 

Anita Brussel estaba una vez más mirando a las dos mujeres con una expresión de éxtasis en su cara. 

- Ah, ¿hola? -dijo-. ¿Eres Star-chan? Qué bien. A tí también te cortaré la cabeza. 

Hikaru apuntó hacia Anita con sus manos todavía temblorosas. 

- ¡Anita! Lo sé todo sobre tí. ¡Te gusta tener el destino de la gente en tus manos!
- ¿Qué? -dijo Anita.
- Te gusta interferir en la vida de las personas. ¡Por eso a tí te ocurrió lo mismo!
- ¿Qué?
- Tu musical fue cancelado... ¡por japoneses!
- Por qué, tú... -Anita mantuvo la guadaña alta y descendió un escalón hacia Hikaru.
- ¡Hikaru! -avisó Madoka, poniéndose detrás de su amiga.
- ¿Madoka-san?
- ¿Sí?
- Voy a... disparar.
- ¡Hikaru!
- Una persona así... no puede ser olvidada por lo que ha hecho. Por eso, voy a matarla. 

Hikaru comenzó a apretar el gatillo. Pero Madoka de repente se echó hacia delante, como para abrazar a Hikaru, y puso su mano en la de Hikaru de forma que ahora las dos sostenían el gatillo. 

- ¿Madoka-san?
- Hikaru... Kyosuke fue a Bosnia, y vio mucha gente asesinada. Kyosuke me dijo una vez, sólo puedes matar a la gente cuando estás loco. De otra forma, serás atormentada por lo que sentiste en el momento de apretar el gatillo... toda tu vida.
- Eso es propio de... Kasuga-senpai.
- Hikaru. Si vas a hacerlo, entonces lo haré contigo.
- ¡Madoka-san! 

Pero justo entonces uno de los tigres se preparó para cazar. El tercer disparo de la pistola sonó. 

- ¡Hikaru...! 

Las dos mujeres intentaron esquivar el ataque del tigre. Pero el pie de Hikaru resbaló, y se precipitó escaleras abajo. Madoka siguió a Hikaru y agarró su mano, evitando que su amiga cayese hasta abajo de la pirámide. 

Pero la pistola de Mónica cayó fuera del alcance de las dos chicas, y estaba sola, cayendo hasta abajo. 

- ¡Madoka-san! 

Anita miró a las dos mujeres. Se preparó para enjuiciarlas. 


- ¡Uaaah! 

Era una experiencia nueva para mí. 

Kyosuke Kasuga, edad veintidós. He estado en el pasado, he estado en el futuro, he estado en muchas partes. 

Pero esta era la primera vez que me metía en el Mundo de los Electrones. 

Sí, estaba atrapado dentro del Mac. 

Pensé en ello cuando estaba a punto de ir hacia la casa y pedir prestado un coche. Fui a la casa, pedí llamar por teléfono, y enganché el Mac. Entonces me teletransporté dentro del ordenador. 

- ¡Uuaaaaaah! 

Grité. 

Ya no había nada más que yo pudiese hacer. 

La gente que nunca ha estado dentro de un ordenador no lo sabrá (¡por supuesto!), pero el Mundo de los Electrones es otro increible mundo de pura imaginación. 

Un momento, veía fuegos artificiales brillantes y muy coloridos, y al siguiente oía la música de los propios electrones. 

Entonces me di cuenta de que estaba viajando a una velocidad increible. 

Supe que no tenía modo de comprobar donde estaba. Así que decidí cerrar mis ojos y pensar en Madoka. 

¡Quiero ver a Madoka! 

¡Quiero verla! 

Normalmente es muy efectivo que yo piense en las varias caras que pone... o en varios aspectos de su cuerpo. 

Como si esas imágenes diesen vueltas cíclicas por mi mente, cambiando como la flor de ajisai*, de repente vi algo muy extraño enfrente de mi cara. 

* De la primera novela de KOR, la querida hortensia. 

¿Era una... chica de secundaria? Llevando algo parecido a un uniforme de marinero. No, no era una chica de secundaria. 

Llevaba un uniforme de marinero, pero no era humano. ¡Era un pato! Y estaba pintando por todas partes. 

¡Era el Pato Donald! 

Entonces, en el instante siguiente, dejé el mundo de los electrones. 

¡Crash! 

Con un ruido increible, fui lanzado de vuelta al mundo real. Me choqué de frente contra un grueso muro. 

- Aayyy... 

El lugar donde estaba parecía ser la entrada a algún tipo de museo. El dibujo del Pato Donald que había visto estaba siendo mostrado en el ordenador del escritorio principal. 

- ¿Dónde demonios estoy? -dije en voz alta. Mientras hablaba, advertí tres modelos en miniatura. 

Parecían ser una representación de tres pirámides. Las había visto antes. Estaban en una guía de México. Parecían ser iguales que las pirámides de las ruinas de Teotihuacan. 

- Así que, ¿esto es donde está la Pirámide del Sol...? 

Entonces fue cuando lo ví. En uno de los modelos de pirámides (¿podría ser real?), la imagen de Madoka y Hikaru-chan, y también Anita Brussel, trataban de mantener a raya a tres tigres gigantes. 

Justo entonces, con más poder del que jamás habría imaginado, comenzó a hervirme la sangre. 


¡Whack! Madoka le dio una patada en la pata delantera a uno de los tigres. A su vez, ellos continuaron rodeando a Madoka y a Hikaru, viniendo de tres direcciones. 

Anita seguía dando órdenes a sus tres obedientes criaturas: 

- ¡Recordad, teneis que coméroslas despacio. Venid, les cortaré la cabeza para que os sea más fácil. 

Elevó la guadaña de nuevo, y brilló con la luz de la luna. 

Pero en ese instante, una gran ráfaga de energía la derribó, como si la luz de la luna se hubiese convertido en un gran remolino. 

- ¡Gyaa! 

En el mismo instante en que Hikaru y Madoka oyeron a Anita gritar, perdieron el conocimiento. 


¡Anita Brussel...! 

Reaparecí a mitad de camino en las escaleras de la Pirámide del Sol. Después de comprobar que Madoka y Hikaru-chan estaban a salvo, me giré hacia Anita y sus tres tigres. 

Habiendo recibido toda la fuerza de mi energía, Anita estaba sentada en los escalones de piedra, mirándome como si estuviese en un shock. Sus ojos eran muy diferentes a los de una persona normal. 

Incluso si no hubiese estado loca, no había tenido la intención de ocultarle el secreto de mis poderes. 

¡No me importaba que lo averiguase! 

La persona que fuese capaz de hacer algo semejante a Hikaru-chan... a Madoka... ¡no podía ser olvidada! 

Entonces, hubo un sonido profundo, como el sonido que una serpiente haría con su garganta si pudiera. 

Era un extraño sonido. El sonido de un animal a punto de cazar. Miré a los leones, tratando de adivinar cual atacaría primero. 

Pero el sonido no venía de ellos. 

Era Anita, la reina de Broadway, ahora un animal salvaje ella misma. Ella estaba haciendo el ruido con su garganta mientras preparaba la guadaña una vez más. 

Una bailarina entrenada como ella, estaba en posición de estar lista. Ella se había convertido en la cuarta criatura salvaje contra mí. 

Ella me dijo algo, y de repente me atacó. 

Tardé uno o dos segundos en entender lo que me había dicho. 

- You should......! 

Esto es, me dio la orden "¡muere!". Pero justo mientras oía estas palabras, la energía en mi interior explotó. 

Me convertí en un ser de pura luz, y disparé hacia ella. El cuerpo de Anita Brussel cayó del golpe. Fue algo bonito, como si lo estuviera representando. 

La atrapé, pero ella había caído inconsciente. 

Ahora le tocaba el turno a los tres tigres. Miré hacia la calle principal llamada la Calle de la Muerte. 

Esos peligrosos animales necesitaban una jaula o algo así. ¿Luego a dónde debería teletransportarlos...? 


Epílogo

Madoka... 

...Madoka? 

Madoka oyó la voz una y otra vez, y lentamente recuperó la consciencia. Sus ojos estaban todavía cerrados. De todas formas, incluso con los ojos cerrados, sabía lo que pasaba a su alrededor. Estaba siendo sostenida por la persona que llamaba su nombre. 

¿Madoka? 

La voz llamó su nombre otra vez. Parecía preocupada. Madoka de repente sintió la necesidad de responder con ira, pero se contuvo. Entonces, con los ojos aún cerrados, dijo: 

- ¡Baka! ¿Qué clase de ésper eres? ¡Seguro que te lo tomaste con calma! 

Entonces ella abrió sus ojos. 

-¡Madoka! -Kyosuke la sostenía cerca de él-. ¡Madoka! ¡Madoka! 

Entonces, junto a Madoka, Hikaru recuperó la consciencia. 

- ¡Kasuga-senpai!
- ¡Uh, oh! ¡Hikaru-chan! 

Kyosuke y Madoka se separaron con rapidez el uno del otro. 

- ¡Oh, no! 

Sin perder tiempo, Kyosuke envió su conciencia hacia Hikaru. Ella guiñó un momento, y se puso a dormir otra vez. 

- Olvídame, Hikaru-chan.
- Espera un momento, Kyosuke. No habrás estado usando tus superpoderes con otras chicas, ¿verdad?
- No seas tonta, Madoka -dijo Kyosuke. 

Anita y Shuri todavía yacían tumbadas en los escalones donde habían caido. Pero los tres tigres se habían ido. 

Como si hubiese leido sus pensamientos, Kyosuke dijo "les convencí para que dejasen de perseguir tu carne tan deliciosa".
- ¿Dónde los has enviado?
- No parecían querer portarse bien, así que los metí en el museo.
- ¿En el museo? -Madoka miró al museo frente a la Pirámide de Quetzalcoatl.
- Eso es. Mejor escribimos un cartel que ponga 'cuidado, animales salvajes detrás de las puertas'. 

Madoka bajó corriendo las escaleras de piedra hacia donde estaba Shuri. Alguien le había vendado la parte del cuello de donde le manaba la sangre. Debe haber sido Kyosuke. 

- La herida no era tan profunda como pensábamos -dijo-. Estará bien en cuanto se corte la hemorragia.
- Supongo.
- ¿Mm?
- Espero que sea capaz de recuperarse del todo.
- Lo hará -dijo Kyosuke con sabiduría. 

Madoka instantáneamente sospechó de su tono. 

- ¿Qué quieres decir?
- Ha aprendido mucho acerca de sí misma. Lo que tiene de bueno... y lo que tiene de malo. Por eso fue capaz de venir aquí esta noche. Se pondrá bien. 

Después de terminar de hablar, Kyosuke gruñó con miedo. 

- Se recuperará más rápido que yo.
- Ya veo -dijo Madoka.
- ¿Qué? ¿De qué estás hablando?
- Los dos os las habeis apañado muy bien solos. Ahora lo entiendo todo.
- ¡No es así! 

Madoka sólo rió en voz alta. 

Bueno -dijo Kyosuke -¿qué hacemos con Anita Brussel?
- Oh, déjamela a mí.
- ¿Qué?
- Le pedí a papá que viniese a Nueva York antes. Voy a asegurarme de que se lo aclara todo a la policía.
- Ah, ya veo. Tu temeroso padre te ha estado apoyando todo el tiempo. 

Madoka agarró a Kyosuke por su chaqueta y le acercó. 

- Eso es, Kyosuke Kasuga-kun. Y si no tienes cuidado...
- Lo pillo, lo pillo. 

Madoka de repente puso una amplia sonrisa, y presionó sus labios contra los de Kyosuke. Kyosuke abrazó a Madoka fuertemente. 

Sobre ellos, brillaba la luna llena, casi como si nada hubiese sucedido allí aquella noche. La gran luna estaba observando los vaivenes de los humanos bajo ella, justo como lo había estado haciendo miles de años, incluso antes de que los humanos supiesen como crear leyendas. 



FIN 


